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€1 €vabu(tor. 



El libro que onecemos hoy al público, 
es como todos los debidos á la pluma de su 
autor, de suma i importancia; viniendo á 
aumentar su traducción el catálogo de la 
literatura krausiana en nuestro país. 

Preciso es reconocer que no existe hoy 
en España otro movimiento filosófico po- 
tente que el iniciado por nuestro insigne y 
malogrado pensador D. Julián Sanz del 
Rio. La inmensa mayoría de los jóvenes 
que se dedican á la ciencia con verdadero 
entusiasmo, haciendo del trabajo su voca- 
, cion y del profesorado su fin de vida, co- 
mulgan en el sentido del ilustre profesor 
de Historia de la Filosofía de la Universi- 
dad central. El, que dedicó toda su exis- 
tencia al estudio, ha dejado la semilla es- 
parcida por nuestra España, cuyos frutos 
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empiezan á recojerse abundantes y sanos. 
La patria le debe eterna gratitud, y su me- 
moria será venerada por las generaciones 
futuras, con el respeto que va la presente 
le concede, en recompensa de las conside- 
raciones que los hombres de otros tiempos 
le negaron. 

Sanz del Rio en España, Tiberghien y 
Laurent en Bélgica, Darimon v otros en 
Francia, Ahrens, Roeder, Schliepacke y 
Leonhardi en Alemania, son los represen- 
tantes y discípulos más autorizados de 
C. C. F. Krause, padre de la filosofía no-*- 
Yisima, ideal de los tiempos venideros, 
evangelio del porvenir, norma de la huma- 
nidad futura. 

Esta nueva doctrina, eminentemente 
sistemática, está destinada á sustituir á las 
parciales y exclusivas que se han produci- 
do en la génesis del pensamiento humano, 
por la organización, por la armonía, por 
el realismo, por el método, por el punto 
de partida y por el principio: por la forma 
y por el fondo en una palabra. Mirada la 
ciencia desde el punto de vist^ de la nueva 
idea, á la luz de la razón desaparece la 
aberración del prisma, que tan funestos 
resultados produjo en la historia de la in- 
teligencia. ¡Cuántas veces el instrumento 
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usado para invastigar lo desconocido á tra- 
v^ del tiempo. 6 del espacio bos! hizo ver 
lo contrarió de la rédidadí ¡Cuántas; el 
error campeó libremente, sin ceder sus 
filaos á la térdád por falta de punto de 
partida j meta del trabajoí j Cuántas á 
causa de una subjetiva preocupación no al- 
canzó el pensami^rta la evidencia^ el sea^- 
timiento lo bello v la voluntad el bien, . el 
espíritu su ' ñn, eL ánimo su satii^faccion, 
y ISi concáehcia su tranquilidad! 

La doctrina de Erause posee la excelen- 
cia deí ser práctica en alto grado;- es decir, 
aplicable ala vida y todas sus manifesta- 
ciones. Cómo sistema ^completo abraza 
todo, lo creado y lo .increado, Dios y el 
cosmos,;el hombre y la sociedad. Todos los 
fines racionales son desenvueltos y trata- 
dos según la organización ideal de la so- 
ciedad humana: arte y ciencia, religión, 
moral y derecho, lo bello y lo útil, lo jus- 
to, lo verdadero y lo bueno, todo cae y 
puede ser amparado bajo el manto de tan 
vasta y orgánica . doctrina. 

Los digno? representantes del realismo 
annónicó han trabajado en todas las esfe- 
ras de la actividad: en España hoy cuenta* 
con simpatías en las ciencias naturales, en 
las sociales^ en las puramente' especulati- 
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fi&ii), T 4 la OKiszr^ esiáiftdcn <p& axcre 
ñMíXmñ TüSL ¿^¿fnmzMirfn k» libros dií Tí- 
Mrshií»u Parece 4|iie » faaa lii^nctbfzbÍD 
^üf pATtidarTOs la mison «pK ban ^ie (jxzBk- 
^rüx eik la íixRrracKíii j prasreso de Eaxo- 
pi^ líí»inra¿( i^pse- aquel expIkaboiT eáaea- 
h^a áprcfesK^res^ ésre popolariim les estudiaEí 
ñlmfj&cfjñ entre Loa jóTaiies «sscobares. P6r 
i»é¿k> d¡6 esiik» eiaro. sen^üio. Heno de 
abractÍTOs r <ie p06sa* e:i^tGzie ios ecacep- 
tM elémenralei da ia cíeoeia eoIocáBdaios 
al akaikc^e; dé todas las int^i^eocias vdela 
más mediana caltnra. La historia del no- 
table pensador indica ia laboriosidad de 
im elevado esfáritn. 

Onillermo Tibersbien nació en Bmse- 
las el 9 de Agosto de 1819« siguiendo sib 
estudios y carrera €3i el Atmto t en la Tm- 
termdad libre de la capital de Bélgica; 
institución docente fundada en 18^ por 
P. T. Verhaegen, jefe del partido libcnral 
belga j con los auxilios j concurso de las 
L^as masónicas, en oposición á la cató-^ 
lica Lovaina fondada por los obispos. Ti- 
berghien cursó en la Facultad de Filosofía 
y Letras, hasta el doctorado inclusive, y 
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en la, de Derecho hasta el grado de Licen- 
ciado (Candidat), tomando más tarde el 
grado ae Doctor agregado á la primera. ; 

Este modelo de universidades y esta^- 
blecimientos libres, se halla perfectamente 
organizado , según el ideal de la enseñanzaé 
Para nada interviene el Estado én áus 
asuntos; el Gobierno belga permanece ex- 
traño á la gestión del instituto. Y no solo 
esto: se administra libremente, sin inter- 
vención alguna oficial ; nombra sii Consejo 
de administración , en el cuál se halla re- 
presentado el cuerpo docente, el rector y los^ 
decanos, gobernándose con entera inde- 
pendencia de la Iglesia y del Estado, sin iñ- 
miscuicion alguna religiosa ó política, y si|i 
enemiga ni animadversión para con los po- 
deres públicos establecidos. El profesor ex- 
pone la ciencia tal y como la entiende: su 
criterio es arbitro supremo en los métodos 
y en el régimen interior de su clase. No 
reconoce otro principio regulador de la en- 
señanza que las prescripciones de la peda- 
gogía , otros dogmas que la libre investi- 
gación, otra guia que la razón humana. 
Pertenece á la categoría de los estableci- 
mientos públicos, no oficiales, que se ha 
dado en denominar privados. ¿Cuándo lle- 
gará la enseñanza á estar organizada en 
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Europa, y especialmente en España, con 
arreglo á ese modelo? Si, mirando un poco 
más al mañana y monos al presente, la 
mayor parte de nuestra juventud alistada 
en esos pequeños centros de instrucción, 
creados á la sombra de una legislación tan 
reducida como la de la enseñanza libre^ 
cuja exigua legislación parecia responder 
á una nueva garantía de libertad é inde- 
pendencia; si ese profesorado libre hubiese 
tenido más amor á tal especie de enseñan- 
za, algo pudo hacerse en nuestro país que 
sirviese de modelo en su género. (1) 



(4 ) Lejos de nuestro ánimo defender las citadas resolu- 
eiones que adoptó el Ministerio de Fomento, puesto que 
no nos .satisfacen por completo; pero nos complacemos en 
reconocer como laudable el deseo que re?elan, cuya aspi- 
ración iba ya tácita, ya explícitamente, expuesta en el 
preámbulo del Decreto de 4 4 de Enero de 4869. ]Cuán 
cierto es que todas nuestras convulsiones políticas han 
sido casi estériles por falta de base científica! Base es esta 
que solo muy imperfectamente y á la larga puede conceder 
á la opinión pública ía enseñanza oficial. Pera, lo repeti- 
mos, ni las corporaciones provinciales y municipales, ni 
el plantel de jóvenes profesores que en cada establecimien- 
to libre se formó, han estado á la altura de su misión. 
Scanos permitida consignar aquí, siquiera de pasada, que 
entre los centros libres de instrucción que conocemos, 
el de Baeza intentaba colocarse al nivel de las más altas 
exigencias; si no lo consiguió, cúlpense á las circunstan- 
cias desgraciadas que rodearon siempre su vida, y á los^ 
obstáculos que la pasión política de nuestro país colocó 
en su camino repetidas veces, (a) 
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Volvamos á Tiberghien y á la Univer- 
^dad de Bruselas. 

Existen en la Universidad libre de la 
capital de Bélgica cuatro facultades, á 
saber: Filosofía, Ciencias, Derecho y Me*- 
dicina, habiéndose creado en .1873 una Es- 
cuela politécnica agregada al mismo estableci- 
miento , para las aplicaciones de la ciencia. 

Los estudios filosóficos fueron inaugu- 
rados por Enrique Ahrens, discípulo de 
Krause, uno de los más profundos pensa- 
dores de la época presente. Nacido en 
Salzgitter (Hannover) en 1808, ha sido 
honra de su país y gloria europea, expli- 
cando el sistema de su maestro sucesiva- 
mente en París, Bruselas, Graetz de Styrie 
(Austria), Leipsig (Sajonia) y Francfor*v 
donde en 1848 fué miembro del Parla- 
mento. 

Hombre áe conocimientos tan vastos y 
generales, profesor en tan distintos países, 
debió fijarse como ideal, la misión de es- 
parcir la nueva evojlucion del pensamiento 
germánico por todo el mundo civilizado, Y 
sino U^gó á estar pntre nosotros, sus libros, 
de universal nombradla, nos son ventajo- 
samente conocidos. Su Psicología ^ (1) su 



^N^ 



(l).il«Mi obra» de este fil6sol6 traducidas al castellano 
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notable Derecho natural y sus trabajos so- 
bre política, se hallan traducidos al cas- 
tellano y manejados por todo hombre de 
mediana cultura. La muerte acaba de ar- 
rebatárnoslo á los 66 años de edad, el 
2' de Agosto del que corre. Consigne- 
mos aquí el homenaje de nuestra gra- 
titud. 

Guillermo Tiberghien siguió la direc- 
ción de su maestro Ahrens, con creciente 
lucádez, tomando parte en el primer Con- 
curso universitario abierto en 1842 por el 
Estado, conquistando el j^rimer premio en 
filosofía, m obra titulada Ensayo teórico é 
histórico sobre la' generación de los conocimien-- 
tm humanos, en sus relaciones con la moral j 



son: Psicología^ 2 volúmenes. Madrid, 4873; traducida 
por Gabino Lizarraga. Y. Suarez editor. Derecho natural, 
de cuya: obrase han hecho hasta el día las siguientes 
ediciones desde 4840: primera en Francia; cinco en el mismo 
páísi^y una furtiva; nna portuguesa; unaTefundicion eti Li- 
ma; tres en espsmol. (Trad* de Navarro Zamoranoi ^ tom(>s, 
Flamant, en un tomo, y Rodriguez Hortelano, y Asen^i, en 
nú tomo también.) Guati'b én italiano; una eñ h¿iigáto; 
una en holandés; uba alemana 7 oitra hecha poiv.ei: aiitor, 
agotada en el momento que apareció. ' : 

El caíeÜrático dé la üni Vdrfeitf ád^e Madrid, D. F . Omet, 
empezó á publicar. en 'el Bok^nr'Mfimta de la misma una 
traducción 0e, la parte.de PolUicq de la Enciclopedia jfirí^ 
¿Wca^e este átitbr. ' • ^ 

¡Ese es el hombre que ha perdido la ciencial ¡Sanz del 
Rio, Ahrens, Castro (D. Fernando), Maranges, Hermida, 
Tapia! ¡Guanta falta hacia» todos ellos á nuestra patria! 
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la politica y la religión^ (1) cuyo tema fué 
el designado pam el. concursó; . 

En 1846 presenta pomo tésü para as- 
pirar á la dignidad de profesor agregado 
ala facultad 4^ Filosofía, sm Dis^ertation 
sur la Theorie de tlnfini^ (2) in^esando 
á.poco en, la. enseñanza, ,y íeeniplazan- 
do en 1848 á Ahrens, nombrado por 
aquel entonces miembro del Parlamento de 
Francfort. Excusado es añadir que- Tiber- 
ghien ha continuado basta, ahora fielmente 
la tradición y obra iniciada por su maes- 
tro, pero con toda la libertad y originali- 
dad que le caracteriza. 

Muchas goü las obras que tan eiíxi- 
nente profesor ha dado á luz. Además de 
la? dos ya, cifádas, publicó en 1854 E$- 
quisse de pkilosophie morale (3) prec^ido 
de una introducción á la metafísica.— En 
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(4) Agotada. Se prepara la 2.* edición. En castellano 
solo se ha traducido el capitulo sobre Krause, en .la Revista 
mensual de filosofia, literatura y eieneias áe SevilU^ núme- 
ro del i5'de Dix^iembre de \Sl\ y siguientes. 

^) Traducción castellana, por Gahtno Lizarraga. Ma* 
dridy-^S'?^;^. Suarez, editor. •! 

(3) > . Esta obra la tradugimos «I castellano y arreiglamas 
pata la 2.* enseñanza en 4873, suprimiendo la introéucctoii 
á<la metafísica. < 

Agotada á los dos meses de su publicación, encargúese 
el Sr. Duran de la 2.* edición que apareció en 4S73, y ique 
ampliamos con unas i^ociones ¿6 J^to/of^ta. 
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1857, Etudes sur la religión. (1) — En 1862» 
Psychologie, ciencia del alma en lo8 limites 
de la observación. (2)—En 1865, Logiquej 



(4) Traducción castellana por D. José Calderón Llanesf, 
cou un prólogo de D. Nicolás Salmerón. Madrid; 48^g; 
B. y H. Giner, editores. 

(9) Debemos citar aquí el precioso trabajo biblio^f^áfito 
que sobre este libro bizo nuestro malogrado maestro don 
Tomás Tapia, primer profesor por oposición de la cátedra 
libre de Sistema de la filosofía, fundada por disposición tes- 
4ameutaria de D. Julián Sanz del Rio, en la Universidad, <jle 
Madrid, y costeada con donación de rentas del mismo. Hé 
aquí algunas apreciaciones de la citada critica: ' 

«Téngase siempre en cuenta que en materia de «duoa- 
cion, tanto en los pueblos como en los individuos, al maf 
no se debe oponer el mal, sino el bien, dejando á Díos^el 
resultado; esto es de constante y provechoso eifécto^Jo 
contrario no: al exclusivo materialismo que corroe nuestra 
sociedad y que todos sentimos en el Fondo del alma,' io que 
procede es oponerle el mundo del espiritualismo, ;pero 
por camino científico, y si es posible, por el camino y mé- 
todo que el mismo materialismo sigue en sus investigaci(^- 
nes, que es la observación y el experimento inniediato. 

»Tal es el fin á que tiende el libro de G. Tibergbieá, 
La ciencia del alna en los limites de la observación^ y tanta 
es la importancia que el autor le concede, que en el prólogo 
de su 2.* edición advierte que cada dia es mayor la nece- 
sidad de la filosofía ante el progreso del ateísmo y del ma- 
terialismo, d 

Y más adelante- añade: 

(f : las importantes cuestiones que toca y resuelve. 

en sus limiten, la claridad y facilidad de pensamiento y 
estilo, la gran copia de escogidos conocimientos filosóficos 
aplicados al asunto con la mayor oportunidad, hacen olvi- 
dar an tanto su gran extensión; es en verdad difídl' al 
lector regularmente aficionado á los estudios filoséficbs, 
poder dejar él libro de las manos.» Boleíin*B$vi8tm áe la 
Universidad de Madrid, tomo I; número 3, 40 de Febrero 
de 4869.» 
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ciencia del conocimiento, en dos tomos. — 
En 1868, Introduction á la philosophie et 
preparation á lametaphisique, é hizo ima se- 
gunda edición de la Psicología, — En 1872, 
Les commaridements de Vhumanité ó la vida 
moral en forma dé catecismo popular se-, 
gun Krause. (1) — Finalmente; en 1873, 
Enseignement et Philosophie, donde ha reco- 
pilado todos sus discursos, folletos ú hojas, 
sobre cuestiones filosóficas ó pedagógicas. 
La parte del libro que se ocupa de estas 
últimas, es el que ofrecemos á nuestros 
lectores. (2) 

Muchos han sido los honores y cargos 
con que se ha distinguido á Guillermo Ti- 
berghien en diversas épocas por su país. 
En 1867, fué nombrado Rector de la Uni- 
versidad libre de Bruselas, por el claustro 
de profesores, pronunciando en el acto de 
la apertura del curso académico, un bello 
discurso sobre el positivismo; y á su salida 
del cargo, en 1868, (3) completó la tesis 



(1) Traducción castellana próxima á publicarse, por 
A. García Moreno. Duran, editor. 

(2) La p<irte de filosofía contiene los cuatro capítulos 
siguientes: Misión déla filosofía en nuestra época. — Doctrina 
de Krause (traducida al castellano según queda dicho). — 
El positivismo y el método de observación, — La Teología y ti 
origen del lenguaje* 

(3) EL Rector se renueva anualmente. 

4* 
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con otro de igual mérito, sobre la observa^ 
don, su papel, y sus limites en la ciencia. 

Como profesor y como publicista, se 
halla Tiberglíien á la cabeza del movimien- 
to filosófico de Bélgica, única evolución del 
pensamiento científico dé este país conoci- 
do en Europa. Sus escritos son extraordi- 
nariamente apreciados en todas las nacio- 
nes cultas, y su nombre respetado univer- 
salmente. 

Poco hemos de añadir de nuestro hom- 
bre, para terminar estas ligeras notas 
biográficas, con respecto á su vida política. 
Entregado á la causa del liberalismo y del 
progreso, siempre ha sido reputado como 
uno de los campeones, de la causa de la ci- 
vilización, fundando en unión de otros 
ilustres hombres públicos de su país la so- 
ciedad de los Libre-pensadores, y la Liga 
de la enseñanza, asociación la última esta- 
blecida en 1865 para la propagación y el 
perfeccionamiento de la educación ó ins- 
trucción del pueblo belga. 

En 1857 fué nombrado miembro del 
Consejo municipal de Saint- Josse-ten-Noode, 
uno de los Ayuntamientos sub- urbanos 
(fatibourgs) de Bruselas, cuya población de 
25.000 almas, le debe mucho en la me- 
jora de sus escuelas, por la cual trabajó 
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con una asiduidad y celo incomparables. 

En 1869 se le nombró individuo del 
Consejo provincial del Brabante, cuya pro- 
vincia cuenta 900.000 almas; continuó en 
este puesto sus tradiciones, procurando la 
reorganización de la enseñanza primaria. 
Sus trabajos le conquistaron la confianza de 
las autoridades, y captándose las simpatías 
de sus colegas y de todas las gentes sensa- 
tas en general, fué elegido miembro de 
la Diputación permane^ite, autoridad supe- 
rior administrativa, que como en España, 
asume en unión del Gobernador civil, el 
poder ejecutivo de las provincias, gozando 
en Bélgica de mayor estimación y conside- 
raciones. Mucho nos duele ver á Tiber- 
ghien ocupando ese puesto, cuyas funciones 
son tan absorbentes que le han obligado á 
suspender el curso de sus publicaciones. 
Grandes beneficios logrará el Brabante con 
su gestión, pero á costa quizá de la cultu- 
ra filosófica europea. 

En el presente año, acaba de ser con- 
decorado con la orden de Leopoldo, en 
premio á los grandes servicios que tiene 
prestados á la causa de la enseñanza é ilus- 
tración nacionales; servicios reconocidos 
por un Gobierno católico. Citamos este de- 
talle porque dá una idea de ese gran pais. 
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Tiberghien casó en 1847, siendo en la 
actualidad padre de cuatro hijos. 

En cuanto al presente libro, solo apli- 
caremos las palabras del docto profesor 
D. Tomás Tapia, escritas con ocasión de 
otra obra de Tiberghien: 

<cLos^ libros producidos por la medita- 
ción profunda y razonada, ap^trecen para 
satisfacer una necesidad intelectual impe- 
riosamente sentida en el organismo social. 
Sus autores, dotados de un espíritu especial 
receptivo-reflexivo en alto grado, recejen 
como la lente, en nn solo punto los rayos 
de las necesidades de los espíritus en un 
tiempo, y estimando estas necesidades en 
su valor y trascendencia, buscan en el 
mundo y en la historia y no encuentran los 
medios de satisfacerlos; porque todo lo que 
en siglos anteriores reanimó ál espíritu hu- 
mano, es hoy insuficiente ó está ya amorti- 
guado ó extinguido, y reconcentrándose en 
el fondo infinito de su conciencia, oscuro al 
principio, más claro después, y con el tiem- 
po luz viva é inextinguible, se paran ante 
ella, consultándole nuevos senderos para la 
vida, y ella se los revela infaliblemente. 
Entonces estos espíritus hallan el objeto 
que con tanto afán buscaban, lo fijan con 
tino, lo miran con complacencia, lo deter- 
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minan y exclarecen amorosamente en su 
espíritu y aparece el libro. > 

He ahí todo el -desarrollo de cada una 
de las partes de la presente obra. Y deci- 
mos de cada parte, por ser una colección 
de estudios con unidad interna, pero for- 
mando capítulos diferentes y completos. 

Escrito con ese elegante estilo que le 
es peculiar (y que en la traducción difícil- 
mente podrá apreciarse) con esa claridad 
sorprendente de pensamiento que dá á su 
lenguaje maravillosa lucidez; abundante 
en preciosa copia de datos estadísticos y 
curiosos deta,lles sobre la historia de la 
enseñanza; dibujado singularmente el esta- 
do actual de la organización de la prima- 
ria, en los principales países civilizados; 
tratadas en él todas las cuestiones esencia- 
les del asunto i ya bajo el aspecto de los 
principios examinando á la luz de la filo- 
sofía los fundamentos de la enseñanza obli- 
gatoria, ya bajo el punto de vista de los 
hechos y la experiencia, el desarrollo de 
la misma, no falta al libro ningima con- 
dición de cuantas pueden conceder á un 
trabajo importancia, haciéndolo instruc- 
tivo al par que ameno. Verdad que la 
obra está escrita expresamente para Bél- 
gica, mas no por esto carece de interés 
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para España con especialidad y para casi 
toda Europa en generaj. En los Estados- 
Unidos seria inútil; en sdguna que otra Na- 
ción europea, de escasa eficacia; para la 
nuestra, su, interés excede á toda pondera- 
ción. La instrucción . obligatoria cuenta 
con muchos enemigos, más temibles por la 
calidad que por el número, pero también 
con bastantes partidarios en nuestro pue- 
blo, muchos de los cuales han pasado por 
las esferas del poder sin dedicarle su aten- 
ción, á causa de la constante perturbación 
en que vivimos, y de la instabilidad de los 
cargos gubernativos. Si en dias más pacífi- 
cos y venturosos para la patria, vuelven á 
la gestión de los negocios los hombres que 
con ardor sostuvieron estos principios, 
quizá esta obra pueda resolverles alguna 
duda ó ayudarles en alguna reforma. Sus 
pensamientos se hallan en la conciencia de 
multitud de españoles, constituyendo un 
credo sobre las diferencias de partido; el 
desarrollo de la instrucción no es dogma 
de unos cuantos, sino aspiración de todos 
los hombres. El terreno está preparado en 
parte, la opinión pública propicia, aunque 
reservada, el cuerpo docente reclama la 
medida casi por unanimidad: ¿que falta? 
un instante de reposo en que la paakm .0€!d9^ 
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• su puesto á la deliberación tranquila. En 
el ínterin, y á fin de desvanecer errores y 
preocupaciones, sirvan los estudios del 
profesor belga para j)ropagar más y más 
la idea, preparando de esta suerte su rea- 
lización. — ¡Quiéralo Dios! 

4 H. GlNER. 



Madrid y Setiembre de l8"V. 



LA ENSEÑANZA OBLISATOBIA. 



CAPÍTULO PRIMERO. 

ESTUDIOS SOBRE LA ENSEÑANZA OBLIGATORIA. 

1. — Estado de la cuestión. 

Entiéndese por enseñanza obligatoria la obli- 
gación impuesta por la ley al padre de familia ó 
tutor, de dar instrucción ]prÍ7naHa á los niños 
que están bajo su tutela. 

Planteada en esos términos la cuestión, voy á 
tratar de resolverla. La discusión propuesta en la 
Cámara de los representantes de Bélgica el año 
1859, y reanudada en 1870, demuestra que aún 
no se ha resuelto el problema de la instrucción 
obligatoria. 

¿Constituye la instrucción un derecho para el 
niño? Hó aquí el fondo del asunto. 

Si la instrucción no constituye un derecho 
para el niño, la enseñanza obligatoria es una in- 
trusión arbitraria de la autoridad pública en el 
dondnia privado de la familia: porque la ley no 
debe ser sino la expresión del derecho. 
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Si, por el contrario, la instiTiccion constituye 
un derecho para el niño, la obligación que corres- 
ponde á este derecho y que incumbe al padre y al 
tutor, no es solamente -wioral, sino legal, es decir, 
que ha menester formularse dentro de la ley, si ha 
de ser la expresión completa del derecho. 

Realizar el derecho, nada más que el derecho, 
pero todo él, tal es la misión de la ley para todos 
los pueblos. Este es un axioma que se deriva de la 
naturaleza misma de aquella, que no es otra cosa 
que el derecho reconocido en un momento dado, y 
proclamado bajo la forma prescrita, por el poder 
constituido á este efecto. 
*• Si la instrucción es una obligación legal, 

también debe ser sancionada por medio de penáis; 
porque la ley reclama obediencia. Aquel que la 
infringe se expone á castigos proporcionados á la 
gravedad de la falta. 

La cuestión de la enseñanza obligatoria es, 
pues, ante todo, cuestión de*derecho. Si el niño 
tiene derecho á la instrucción, hay necesidad de 
una ley que lo reconozca y penas que garanticen 
la ejecución. » 

Pero aquí el hombre de Estado hace esta 
objeción: "Hay derechos de derechos. n 

En efecto, hay derecho Tiatural y derecho po- 
sitivo. El derecho positivo, es aquel que rige los 
pueblos en un momento dado, es la legiálacion ó 
el conjunio de las leyes. El derecho natural es el 
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derecho absoluto, según la razón ó el derecho que 
resulta de la misma naturaleza humana. Las le- 
gislaciones cambian, el derecho es inmutable. Con 
frecuencia suelen darse razones, apoyadas en las 
costumbres, tradiciones ó tendencias de una Nación , 
que se oponen á la proclamarcion inmediata de un 
derecho natural, lo cual no impide reconocer un 
principio é introducirlo en la vida social. La prác- 
tica no siempre está de acuerdo con la teoría. 
Antes de realizar una teoría, por seductora que 
sea, debe examinarse la situación presente, siendo 
esto cuestión de oportunidad, y objeto exclusivo 
de la poUiica, 

Con resolver únicamente la cuestión de dere- 
cho en favor del niño^ no se consigue todo; porque 
la instrucción es quizá uno de esos derechos natu- 
rales incompatibles con la legislación del pueblo 
belga. ¿No es la Constitución opuesta á aquella? Y 
si la instrucción obligatoria puede armonizarse 
con las libertades que la ley fundamental consa- 
gra, ¿no es, sin embargo, contraria á nuestras 
costumbres? Aun conviniendo con nuestro tempe- 
ramento, ¿es de absoluta necesidad, 6 está justifi- 
cada por el estado actual de nuestra inteligencia, 
y por la estadística de la ignorancia? ¿Es, por 
último, susceptible de formularse en un proyecto 
de ley y de ser aplicada en Bélgica? 

Tal es el conjunto de las cuestiones que presen- 
ta la instioiccion obligatoria. 



í: 
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Ya es tiempo de que en Bélgica, donde todos 
los poderes emanan de la Nación, se fije la opinión 
en las verdades del orden moral que regulan el 
destino del hombre. En la prensa, en las Asam- 
bleas deliberantes, vemos á cada momento surgir 
problemas en que la ifloral parece hallarse en opo- 
sición con el derecho, ó el interés público opo- 
niéndose á la libertad individual. En un Estado 
donde funciona el Gobierno del país por el país, 
donde todos los ciudadanos están llamados, ora á 
resolver aquellos problemas, ora á juzgar como 
electores la solución que se les dá por sus mandata- 
rios, es conveniente que se expongan lo más á me- 
nudo y extensamente posible, los principios gene- 
rales que constituyen la materia. He aquí lo que 
me propongo hacer por mi parte, tratando la cues- 
tión de la enseñanza obligatoria bajo el punto de 
vista de mis opiniones. Procedamos con orden y 
método. 

2. — Qué es el derecho. 

El derecho es un elemento de ^la vida de los 
seres racionales . 

El hombre debe hacer el bien durante su vida, 
nada más que el bien, y hacerlo libremente. El 
bien se efectúa libremente, cuando la voluntad no 
es estorbada ni extraviada en el cumplimiento de 
aquel; cuando realiza el bien por el bien mismo^ 
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con la sola intención de realizarlo. Toda violencia 
destruye la libertad, toda consideración extraña 
al bien, cuando se toma como razón, pesa sobre 
la voluntad y la desvía de su objeto. Hacer el bien 
para procurarse un placer ó evitarse una pena, 
con la esperanza de una recolnpensa ó con el temor 
de un castigo, no es hacer el bien con entera li- 
bertad; y sino, quitad la satisfSsiccion personal y 
el bien desaparecerá falto de atractivos. 

Hacer el bien libremente, es toda la vida mo- 
ral. El bien es el fondo de la vida, la libertad es 
la, forma. Es necesario hacer el bien bajo la forma 
de la libertad; tal es el deber y el mandamiento 
impuesto al hombre. (1) 

El deber es una obligación moral. Cada cual 
está moralmente obligado á obrar bien. Si obra 
mal, su conciencia y su razón se rebelan, y de 
aquí el remordimiento. Pero esta obligación es 
libre y no subsiste sino bajo la libertad. Un deber 
impuesto por la fiíerza, no es tal deber. El niño, 
por ejemplo, debe á sus padres obediencia, res- 
peto, amor, reconocimiento. ¿Llenará sus deberes 
si se le impide manifestar esas cualidades? El 
hombre tiene los mismos deberes para con Dios. 
¿Obrará moralmente, si es obligado por la ley á 
practicar estas virtudes? No; la virtud se convierte 



(1) lot mandamientos de ¡a humanidad. Bruselas, 1872. (Gn 
francés.) (Edición española en prensa.— Duran, editor.) 
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en hipocresía, desde el momento que deja de ser 
la expresión espontánea del corazón. 

Toda la vida moral está colocada bajo la di- 
rección de la huerta voluntad y bajo la censura de 
la conciencia. Esta disposición providencial vá 
conforme con la naturaleza de las cosas, puesto 
que la violencia mata la moralidad. Presenta para 
nosotros incontestables ventajas, porque dá la me- 
dida de nuestro valor personal y es la salvaguar- 
dia de nuestra dignidad. Podemos, ciertamente, 
abusar de la libertad y faltar á nuestros deberes; 
pero por mucho que se perpetúen en. la es£Bra de 
la vida puramente moral, estos inconvenientes 
tienen poca importancia para el prójimo y nada 
son á costa de la libertad. La ingratitud es un vi- 
cio; pero ¿á quién perjudica? ¿Especula, acaso, el 
bienhechor sobre él reconocimiento? Y si esto es 
así, ¿de qué se queja? Al prestar el servicio, no ha 
consultado más que su interés; su obligado hace 
lo propio, negando el beneficicT. La cólera, la en- 
vidia, la avaricia, el odio bajo todas sus formas, 
son despreciables faltas; pero en los límites de la 
conciencia, ¿qué mal producen á nuestros seme- 
jantes? ¿Quién, en cambio, ha contado en el plan de 
su vida con la gracia y amor de sus vecinos, con 
la generosidad de sus conciudadanos, ó con la 
grandeza de alma de los extraños? La impiedad es 
una profanación; pero si yo no pongo ningún obs- 
táculo á la manifestación de los sentiimei^toA j 
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ligiosos de los demás, ¿quién podrá impedirme ser 
impío? La religión ¿no es una relación personal 
entre el hombre y Dios? Comprendo que Dios se 
ofenda del menosprecio que se le manifieste, ó que 
tenga piedad de los insensatos; pero esto no con- 
cierne á los hombres. Vengar las injurias es .cui- 
dado de los dioses, decia un César por boca de 
Tácito: Deorv/m injurice, dicis curoe. 

Todo lo que es del dominio de la conciencia 
debe, pues, ser enteramente libre; toda la vida 
moral, con sus obligaciones transitorias y perma- 
nentes, debe ser agena á la aecion de todo poder 
exterior y á la influencia de toda autoridad 
social. La vida moral no depende más que de la 
conciencia, y no debe ser juzgada y confirmada 
sino por la conciencia misma. Los buenos y los 
malos llevan igualmente en sí los trofeos del triun- 
fo y las colisecuencias de la derrota. El fuero ija- 
temoesun tribunal perfecto. Hay en él á la vez 
un acusador y un defensor. que debaten nuestra 
causa, un juez que nos absuelve ó nos condena, 
amigos que nos glorifican ó nos consuelan, agen- 
tes que nos ensalzan ó nos torturan; Todas las fe- 
licidades del cielo y todos los tormentos del infier- 
no, no son sino un reflejo de la tranquilidad y de 
los remordimientos de la conciencia. El orden 
moral está, pues, de tal manera constituido, que 
tmbsiste y se mantiene por sí mismo al abrigo de 
toda intervención de los poderes públicos. Esto 
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es lo que constituye la magestad de la virtud. La 
ley que viniera á usurpar las focultades de la con- 
ciencia, á imponer el deber ó á ordenar la virtud, 
seria un atentado contra el orden moral. Tales 
eran, bajo el antiguo régimen, las leyes de sa- 
crilegio. 

Ahora bien; la vida moral, esta parte gloriosa 
de nuestro destino ¿no exije condicionea exterio- 
res y sociales? ¿El hombre se basta á sí mismo, y 
puede cumplir su misión sobre la tierra si queda 
abandonado á sus fuerzas individuales? El parale- 
lo de la vida de los pueblos salvajes y de los 
pueblos civilizados, casi contesta á la cuestión. 
Para apreciar la acción de la sociedad sobre el 
desarrollo del hombre, comparad en esos dos 
medios la cultura de las artes y de las ciencias, la 
industria y la agricultura, la vida moral y religio- 
sa. Suponed que dos niños de la misma madre 
sean educados, el uno en un país de antropófagos, 
el otro en una nación civilizada, y decidme lo que 
llegarán á ser el uno y el otro. Y sin embargo, los 
salvajes no se hallan privados de relaciones con 
sus semejantes. Para juzgar de los beneficios de la 
vida social es necesario ir más lejos, es preciso 
imaginarse un hombre abandonado en la soledad 
y nacido en medio de una selva, ó arrojado sin re- 
cursos y sin útiles á una isla desierta. ¿Cómo lle- 
nará este hombre su destino de ser racional? En 
las condiciones más ventajosas aún podrá disfiru- 
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tar de una vida material, pero estará privado de 
las satisfacciones del espíritu. Un niño en iguales 
condiciones estaria condenado á perecer. 

El fin que debe el hombre proponerse en la 
vida exije, por tanto, medios 6 condiciones que 
la sociedad ha de suministrar, independientemen- 
te de las condiciones de la vida que la naturaleza 
nos proporciona gratuitamente, tales como la 
atmósfera, la luz y el calor, y no hablo más que 
de las condiciones sociales 6 de los medios de 
desarrollo que dependen en cierto modo de la vo* 
luntad de nuestros semejantes. 

Pongamos algun'os ejemplos: 

Un niño viene al mundo: ¿cuál es su fin y 
cuáles son sus medios? Su fin es hacerse hombre, 
realizar todo lo que es humano, y realizarlo bajo 
el punto de vista de sus disposiciones individua- 
les. Su misión es grande, pero carece de medios. 
El niño nada puede sin el auxilio de sus semejan- 
tes; su vida está en manos de sus padres. No hay 
necesidad de recurrir á la acción para matarle, la 
abstención basta. Su destino sobre la tierra se 
malogra con solo abandonarle á si mismo, deján- 
dole sin alimento 6 sin cuidados. No queda menos 
incompleto su destino, si la familia renuncia á 
cultivar la inteligencia del niño, pues debiendo 
este vivir eih sociedad, ¿qué haría en medio de ella 
sin comunicación con sus semejantes, sin lenguaje? 
¿Qué haría dentro de la civilización, si no se le 
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colocara al nivel de sus conciudadanos? Seria 
como un salvaje trasportado á Europa; pasarla 
por el mundo sin comprenderlo, extraño á cuanto 
le rodease, incapaz de bastarse á si propio. No 
fi'anquea el niño, ciertamente, con la ayuda de 
sus propias fuerzas en 20 años, la distancia que 
la humarddad ha franqueado en 20 siglos. Solo 
la educoLcion puede obrar ese prodigio, porque la 
educación mediante la palabra y la escritura, nos 
pone en relación con la humanidad entera á través 
del tiempo y del espacio, permitiéndonos aprove- 
char los trabajos de todos los genios que han 
ilustrado el globo. La educación no es, por tanto, 
menos necesaria al hombre que el alimento, para 
que cumpla su destino como ser racional. 

La educación y los alimentos, la nutrición del 
alma y la del cuerpo, son condiciones para la rea- 
lización de nuestro fin y están bajo el dominio y 
en ]a voluntad de nuestros semejantes. 

El niño llega á ser hombre, en virtud de la 
educación y los cuidados que ha recibido. Hoy 
tiene una vida civil y política; tiene la adminis- 
tración de sus bienes y puede tomar parte en los 
negocios públicos. Sus medios se han aumentado, 
pero su fin ha quedado el mismo. Debe continuar 
en la obra de su desarrollo, perfeccionando su nar- 
turaleza entera en la variedad do sus elementos y 
en el equilibrio de sus fuerzas. El que no emplea 
más que su fuerza física, y no conoce sino el tra- 
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bajo manual, sacrifica los bienes del alma á los del 
cuerpo y no es un hombre completo. El destino del 
hombre, no es vejetar como una planta, alimen- 
tarse, moverse y reproducirse como un animal. 
Tiene otras facultades que ejercitar, otras fiíerzas 
que desplegar, y otros trabajos que acometer. 
Piensa, siente y quiere; tiene vida intelectual^ 
afectiva y volitiva, que efectuar en sus relaciones 
con la naturaleza, con el mundo espiritual, con 
sus semejantes y con Dios. Debe conocer toda la 
verdad, sentir toda la belleza y querer todo lo 
bueno y lo justo. Las ciencias, las letras, las ar- 
tes, la moral y la religión son tan indispensables 
al hombre, como la industria, el comercio y la 
agricultura, y no deben ser extrañas á ningún ser 
racional. El progreso de la civilización, depende 
del desarrollo integral del hombre. .La cultura de 
la sociedad, se mide por la cultura de aquel, pero 
este destino es inaccesible al individuo aisla- 
do, cualquiera que sea la educación que haya re- 
cibido. 

El individuo no puede conseguir su objeto en 
la sociedad, sino por medio de relaciones conti- 
nuas con sus semejantes. Necesita una propiedad, 
6 instrumentos de trabajo, y no puede hacerlos 
valer sino por el cambio. ¿A qué quedarla redu- 
cida su vida, si tuviera que atender por sí mismo 
á todas sus necesidades físicas, y proporcionarse 
con sus propios medios alimento, vestido y habi- 
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tación? Su condición seria peor que la del men- 
digo, obligado como estarla á consagrar todos sus 
esfuerzos á buscar el pan cuotidiano; y si se supo- 
ne por un momento, que todos ^los hombres qui- 
sieran tomar ese partido y bastarse á si tnismos, 
en una sociedad elevada al mayor grado posible de 
explendor intelectual y material, la civilización 
tardaría muy poco en desaparecer. El hombre, 
pues, tiene necesidad de la cooperación de sus se- 
mejantes, así en la edad madura como durante la 
infancia. La vida civil descansa principalmente 
en los contratos 6 convenios, ó lo que es igual, 
en las relaciones voluntarias entre los hombres. 
Por medio de los contratos, cada uno puede dis- 
poner de su tiempo, formar un plan para el por- 
venir y conseguir su objeto en la tierra. Lo que 
no sabe hacer por sí, logra qué se lo hagan otros y 
reserva sus fuerzas. Adquiere lo que desea; y lo 
que no necesita, lo vende ó cede bajo ciertas con- 
diciones que -estipula según su conveniencia y sus 
propósitos. De esta manera, todo producto encuen- 
tra su colocación y todo trabajo su empleo; nada 
queda perdido en la vida social, todo se arregla á 
voluntad de las partes, todo se cambia en ventaja 
de todos, cada cual elije su profesión y satisface 
libremente sus gustos con la libre aquiescencia de 
sus conciudadanos. Suprimir los contratos, equi- 
vale á suprimir la sociedad. 

La propiedad y los contratos son, repetimos, 
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condiciones voluntarias para el cumplimiento de 
nuestro destino en el mundo. 

A la vida civil hay que agregar la vida polí- 
tica, que reclama nuevas condiciones. El hombre 
es miembro de un Estado, como lo es de una 
Iglesia, y la organización de aquel no es indife- 
rente á nuestro fin. La vida humana se dificulta ó 
favorece en todas sus manifestaciones, según que 
el Estado es despótico ó democrático, absoluto ó 
constitucional. Las castas, los privilegios, los fue- 
ros, la censura, la prohibición de hablar y de es- 
cribir, la imposibilidad de moverse y asociarse 
con otros, no son únicamente obstáculos puestos 
al desenvolvimiento de los que se levantan so- 
bre el nivel' del vulgo, sino una baiTcra contra 
el desarrollo de todos. Eecuérdense los horrores 
del antiguo régimen. Queréis elegir una carre- 
ra, y la división de la sociedad en órdenes y en 
clases se opone á ello; queréis inventar, y os fal- 
ta privilegio; pedís justicia, y se os encarcela; de- 
seáis refutar un error, combatir una preocupación, 
ilustrar al pue))lo, llevar, una reforma al orden ci- 
vil ó religioso, á la Administración ó á la Hacien- 
da, y os sale al paáo la censura ó la excomunión, 
la interdicción bajo todas sus formas y con todos 
sos caprichos. La revolución francesa nació de 
estos abusos y los mató para siempre, consagran- 
do en el viejo continente la nueva era, era de sal- 
vación, dando al hombre y al -ciudadano garantías 
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contra el poder, suministrándole las armas "del 
progreso: la igv/üdad que suaviza el camino, la 
libertad que desarrolla el trabajo, y la asociación 
que multiplica las fuerzas. Cuando el hombre está 
en posesión de esas palancas conquistadas á costa 
de sangre , la sociedad se trasforma completa- 
mente. La obra del destino humano ha avanzado 
más en un período de 50 años, que durante^ una 
larga serie de siglos. Las condiciones sociales del 
cumplimiento de nuestro fin en la vida, puede de- 
cirse que están descubiertas. 

Retrocedamos ahora. 

El hombre tiene un fin en este mundo y no 
puede cumplirlo sino por un conjunto de medios ó 
condiciones exteriores. Entre estas condiciones de 
la vida, hemos citado como ejemplos la educación 
y el alimentó, la propiedad y los contratos^ la li- 
bertad, la igualdad y la asociación. Estos elemen- 
tos parecen muy diversos, y sin embargo, tienen 
un carácter común: todos son al destino del hom- 
bre lo que el medio es al fin, todos se refieren al 
lado condicional de la vida humana, todos son, 
por último, condiciones que responden á diversos 
títulos de la voluntad de nuestros semejantes. 

Es necesario, evidentemente, hallar un térmi- 
no en el idioma para designar estas condiciones 
voluntarias, sin las cuales se hace imposible al 
hombre realizar su destino. En efecto, ese térmi- 
no existe, y es el dm'eclw ó la justicia (jvs, justv- 
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ce, R^ht, Regt, o'ight), ¿Qué son el alimento y la 
educación? Derechos del. niño. ¿Qué la propiedad 
y los contratos ó las obligaciones civiles? Dere- 
chos del hombre. ¿Qué la libertad, la igualdad y 
la asociación? Derechos del ciudadano. La justicia 
es la cualidad de las personas ó de las autorida- 
des que respetan el derecho. Practicarlo, es ser 
justo; obrar contra derecho, ser injusto. 

• Ya sabemos lo que es el derecho: el conjunto 
dé condiciones voluntarias que necesita el hombre 
para cumplir su* destino. (1) Yo entiendo por 
' condiciones voluntarias las que dependen de la 
voluntad humana, ó que se hallan bajo el dominio 
de nuestros semejantes. Estas condiciones pueden 
altarnos ó ser modificadas, con detrimento de la 
vida. Del padre de familia depende privar á sus 
hijos de alimento y educación; de la mayoría de 
una nación depende ensanchar ó limitar la esfera 
déla vida civil ó de las libertades políticas. Otra 
cosa son las condiciones involuntarias de la vida 
humana, como por ejemplo, los elementos, las 
fiíerzas y los reinos de la naturaleza, porque est^ ' 
condiciones como tales, no entran en la esfera del 
derecho. 



(1) Curso de Derecho natural ó de filosofía del Derecho , por H. 
Abrens, antiguo profesor de la Universidad de Bruselas; 6.' edi- 
ción, 1868. (Tradaccion española.)— K. Boeder , Derecho natural.— 
(En alemán.— Trad. española, por F. Giner, en prensa.)— Kraose, 
Sitíefñü de ¡a filosofía del Derecho, 1828. <En alemán . ) 
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El hombre, pnes, tiene derecho á todo lo que 
es una condición social para el cumplimiento de 
su fin, como ser racional. He aquí el principio y 
fiíndamento del derecho "iiatural, y al cual debe 
ajustarse toda apreciación racional del valor de las 
leyes y de las instituciones. ¿Se quiere saber si 
una institución es, en principio, justa ó injusta? 
No hay más que averiguar en qué relación esjbá 
con el fin real del hombre; si es condición indis- 
pensable para la realización de nuestro destino, 
será justa; sino, no. 

El derecho natural, es el derecho ideal, 6 el 
derecho según las rigurosas prescripciones de la 
«razón. El derecho. positivo 6 real tiene otras exi- 
gencias. Los principios no deben ser aplicados á 
la vida sino en tiempo y lugar oportunos, con ar^- 
reglo á una sabia política. Si atacan con demasia- 
da violencia las tradiciones nacionales y las cos- 
tumbres públicas, es necesario esperar y preparar 
de antemano el estado de los ánimos. Introdúzca- 
se en China ó en Turquía la Constitución de los 
Efetados-Unidos, y producirá solamente la anar- 
quía y el desorden. Los pueblos se desarrollan de 
una manera gradual y constante, como los orga- 
nismos vitales; y es preciso acatar esta ley de con-* 
tinuidad, so pena de trastornarlo todo. El dere- 
cho natural ó absoluto, como independiente de la 
experiencia, no es susceptible de inmediata y 
total aplicación en todos los lugares. El derecho 
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positivo es aquella pai'te del derecho que el legis- 
lador juzga oportuno aplicar á la vida, con arreglo 
á la situación actual de un pueblo. Las legislacio- 
nes no expresan todo el derecho natural, y algu- 
nas de sus disposiciones hasta pueden ser contra- 
rias á él. Como todas las cosas humanas, tienen 
sus lagunas y sus vicios. 

Cuando un principio de derecho natural pasa á 
formar parte de la legislación, da origen á una 
obligación legal. Ia obligación legal se diferencia 
de la obligación moral en que la primera es y 
puede ser exigida -pov fuerza. Toda ley tiene su 
sanción, no solamente en la conciencia individual, 
sino en la autoridad pública de los tribunales en- 
cargados de reprimir las infracciones. La práctica 
de los pueblos es la misma en este punto, lo cual 
no tiene nada de irracional. Una ley civil que 
puede ser impunemente violada no es tal ley. ' 

El carácter coercitivo de la ley se deriva de 
su naturaleza misma, porque el derecho de que la 
ley es reputada expresión, es una condición de ígt 
vida y del destino del hombre. Una condición de 
este género, no puede dejarse á la voluntad y al 
capricho de nuestros semejantes. Nadie tendría 
seguridad de poder cumplir su misión, nadie po- 
dida contar con el porvenir ni disfrutar de un mo- 
mento de sosiego, sin la ftiérza obligatoria del 
derecho. La fortuna, la salud-, la vida de cada 
uno, estarian á merced de to3os. La ley es una 
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gaiuntía, y la garantía supone la coacción. 

Las obligaciones morales son enteramente IÍt 
bres, á menos que no sean á la par jurídicas ó im- 
puestas por la ley. En ellas la libertad es necesa- 
ria y no ofrece ningún peligro. Cada cual puede 
prescindir de la virtud áh sus conciudadanos; pero 
¿querría contratar, si estuviera permitido Mtar á 
los pactos? El niño puede vivir, en rigor, sin. el 
cariño de sus padres; pero ¿puede vivir sin .ali- 
mento y desarrollarse sin eduQacion? 

El carácter obligatorio de la ley es, por tanto, 
una necesidad. La ley debe ser observada de buen 
ó mal grado; si no lo es voluntariamente, tiene 
que serlo por la fuerza. La ley crea el orden pú- 
blico y el orden público debe limitar las exigen- 
cias individuales. La ley dispone en presencia de 
todos y dice lo que cada cual debe hacer ú omitir 
en beneficio de la comunidad. Establece las condi- 
ciones de la vida, y los medios del progreso que 
son indispensables ó favorables al bienestar de 
Ijpdos los ciudadanos. El derecho es un víticuIo en 
la vida social; nace de la insuficiencia de las fuer- 
zas individuales y tiene por objeto completarlas; 
indica que cada uno tiene necesidad del concurso 
de sus semejantes para realizar su destino en la 
tierra, y le asegura este concurso. El derecho es la 
imagen de la soliddmdad de los hombres en sus 
relaciones sociales. Por eso todos deben obedecer 
la ley, ya les favorezca ó les perjudique. Es pre- 
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clases, y para que todas participen de éí en la 
medida de sus necesidades. 

«iDe aquí resulta la exigencia de una enseñan- 
za pública en todos sus grados 

•I La instrucción debe ser libre;. no puede estar 
sometida á ninguna traba que atente á los dere- 
chos de los ciudadanos y de los padres de familia 
so pretexto de las condiciones exigidas por el in- 
terés social. 

nLa instrucción elemental como indispensable 
á todos, debe ser gratuita para los que no puedan 
retribuirla, y darse en los límites posibles en es- 
cuelas comunes sin distinción de educandos de 
gracia ó de pago. 

•I Debe ser obligatoria en el sentido de que 
ningún padre ó tutor pueda abstenerse de darla á 
sus hijos ó pupilos, aunque siempre conservan- 
do entera libertad para elegir escuela, método y 
profesor. 

íiComo corolario, el Estado, representación de 
los intereses de todos, protector de los débiles y 
de los desgraciados, tiene el derecho y el deber de 
velar por el cumplimiento de las garantías pres- 
critas por la ley, inquirir los resultados de la en- 
señanza é intervenir eficazmente y de oficio pa?a 
remediar los males que la negligencia ó una inten- 
ción torcida puedan ocasionar á los niños y á los 
jóvenes. 11 

El Congreso se componía de 238 miembros, 
de los cuales 170 se hallaban presentes. Bélgica 
estaba representada por los Sres. Ed. Ducpetiaux, 
Ch. Faider, J. Malou, A. Visschers delegados del 
Gobierno; Ch. Rogier, Barón Ed. Cogéis, Conde 
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J. Arrivabene, Ad. Le Hardy de Bealieu, Ed. 
Perrot, Bouqui^-Lefévre, J. Dximont, Julio Qxd- 
lliaume, Eug. Pollénus, Eaymond, sin contar los 
ausentes. Nadie pensó en combatir la enseñanza 
obligatoria. 

Esto hubiera sido difícil después de la Memo- 
ria presentada á nombre del comité de educación^ 
por el doctor de Stubem'aucli, profesor de la Uni- 
versidad de Viena. 

II A primera vista, decia, se podrá encontrar 
cierta contradicción entre el principio de la instruc- 
ción óbligatoi^ y la libertad de enseñanza; pero 
esta contradicción es tan solo aparente^ y en de- 
finitiva se resuelve cq armonía completa. Reco- 
nocemos, en efecto, la libertad individual en el 
hombre; pero esta libertad tiene sus límites; al 
interés social y á la ley incumbe arreglar el ejer- 
cicio dando sanción á las obligaciones qae tienen 
su origen en los preceptos de la religión y de la 
moral. 

• iiLa libertad del padre y del tutor, así como 
sus derechos sobre el hijo y el pupilo, no llegan 
hasta el abuso de estos derechos, ni dispensan dé 
las obligaciones que le son correlativas. El dere^ 
cho del hijo no es menos sagrado, y pide el bene- 
ficio de una educación confoi^rrie á au deatmo. 
Este derecho del niño debe ser protegido por el 
padre y el tutor; pero el Estado no ha de crearse 
libre de prestar su tu^ ' ~^0arantía. Constante- 
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mente ha de velar para que los padres no desco- 
nozcan sus obligaciones, ayudándolos é impo- 
niéndose si fuese preciso, á fin de que se realice 
mediante la instrucción el bien futuro de los niños. 
Estos no pueden, naturalmente, defenderse de la 
imprevisión, de la ceguedad ni de una intención 
iñalvada que alguna vez puede inspirar á los 
padres. ¿Cómo, pues, podrán tener escudo pode- 
roso contra el mal, si el Estado no les tiende su 
mano bienhechora? 

••Pero el interés de los hijos no es el único que 
hay que considerar aquí; menester es también 
mirar el interés de la sociedad que exije imperio- 
samente se arranque la raiz de los vicios, de la 
miseria y de los crímenes que llevan el desorden á 
su seno. Y este origen es la igTiorancia, la fiailta 
de educación; se recoje lo que se siembra, y si se 
tolera so pretexto de los derechos de la autoridad 
paterna, esa especie de homicidio moral que ' los 
padres pueden cometer en sus hijos, será preciso 
resignarse á ver el aumento del número de pobres, 
vagabundos, mendigos y criminales. Luego aun 
bajo este respecto, la intervención del Estado se 
justifica plenamente. Esta intervención se reasu- 
me en el derecho de impedir el abuso y protejer 
los intereses legítimos. En este sentido la instruc- 
ción debe ser obligatoria, sin que los límites ya 
eccpuestos supriman al padre de familia la libertad 
de elegir profesor, escuela y mét^o de enseñanza. 
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1 1 Las cualidades personales, la situación, la 
fortuna de los jóvenes son demasiado diferentes 
en cada caso para poder fijar á la instrucción y 
educación reglas comunes que aprovechen las cir- 
cunstancias favorables que puedan presentádseles 
y que se conformen con la dirección de sus padres; 
porque seria una infracción de las leyes, de la na- 
turaleza y de la conciencia no reconocerles la fa- 
cultad de dirigir el porvenir de sus hijos. 

•I Para impedir, por otra parte, todo abuso, 
basta conceder á las autoridades un derecho de 
vigilancia y de inspección, dejándoles también la 
fiícultaá de fijar los casos excepcionales en los que 
el interés de la sociedad exija restricciones deter- 
minadas, n (1) ^ • 

¿Qué se puede objetar á estos argumentos?' 
Que la instrucion obligatoria es el comunismo y 
el socialismo, A esto nada he de responder, por- 
que si toda ley que proclama un derecho comun y 
arregla un inferes social es tachada de comunismo 
y de socialismo, será preciso renunciar á toda le- 
gislación. 

Dejemos las palabras de efecto á nuestros adr 
versarios. Cuando quieren combatir una teoría filo- 
sófica, exclaman: ttpanteismo.it Cuando se defien- 
den los derechos del hombre y del cindadano. 



(i) Congreso imiemacumal ée beneficencia ie Franefart-sobre-d- 
Mein, Sesión de 1857, t. I, páginas 103, 319 y símenles. Bra- 
seUs, 1S58. (En fruK^.> 
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dicen: ncomunismo y socialismo, n Las injurias son 
el recurso de los que no tienen argumentos. 

Pero quizás me engañe; la objeción no es un 
vano espectro; el socialismo está tomado en serio. 
En este caso haré notar las obras de los que 
recomiendan la instrucción obligatoria donde es 
ñierza buscar el remedio al mal, y la salud de 
la sociedad. La razón es muy sencilla; se deduce 
de las consideraciones que preceden sobre la ins- 
trucción en sus relaciones con la sociedad y el 
destino del hombre. El socialismo vulgar, que se- 
duce al pueblo, sobre todo en Francia, es una 
utopia peligrosa, el espejo engañador de una so- 
ciedad perfecta que deberia establecerse por la 
fuerza; despojando al hombre de su autonomía pro- 
pia. Pero yo pregunto: ¿sobre quién ejerce esta uto- 
pia sus seducciones? Sobre los ignorantes. ¿Porqué 
medios se puede disipar? Diñindiendo la enseñanza. 
¿Quién hace del hombre á menudo un cómplice del 
mal? La ignorancia. ¿Qué puede darle el senti- 
miento de su estimación personal? La instrucción. 

Cedo la palabra sobre este punto á un hombre 
que ha desempeñado importantes funciones en un 
país análogo á Bélgica. "Un Gobierno liberal debe 
ensanchar los caminos de la vida pública y por 
consiguiente esparcir la instrucción en todos sen- 
tidos y hacerla penetrar hasta en los últimos rin- 
cones sociales; la obligación legal de la instruc- 
ción, es un derecho y un deber 
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•«En nombre de todos debe imponer el Gobierno- 
á cada uno la obligación de una instrucción me- 
dia; 'su universalidad es el mejor preservativaéoiir 
tra las malas pasiones, la más firme garantía de la 
moral y el más eficaz remedio del ocio, el impedi- 
mento de la enseñanza de la plaza pública, y ar- 
ranca al crimen tantas criaturas abandonadas dia- 
riamente á la corrupción en nuestras ciudades y 
en nuestros campos por la culpable indiferencia 
de sus padres 

1 1 Constantemente se repite por todos que las 
revoluciones se hacen por los que saben leer, con 
los brazos de los que no saben. Ahora bien; ense- 
ñemos á éstos y la igualdad de la instrucción im- 
pedirá las revoluciones, dando á las masafls sa- 
tisfacción justa y pacífica de ésas necesidades 
inútilmente reclamadas hasta hoy y que jamás 
encontrarán en las barricadas. 

1 1 lia instrucción pública es el solo dique capaz^ 
de contener las doctrinas subversivas que desde* 
hace diez años se han desbgrdado y amenazan 
ahogar á la sociedad, n (1) 

5. — Objeciones conira la obligcuiion escolanr. 
Las objeciones que levanta el principio de la 



(1) La instrucción primaria en Sahoya, por Julio de RoUañd,.. 
abogado y consejero de la Intendencia general. Chambery, 1857.. 
(En francés.) 
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instrucción primaria obligatoria, se presentan 
apoyadas tanto en el derecho natural como en el 
derecho positivo. 

El derecho natural, se dice, está en oposición 
con la instrucción obligatoria bajo dos aspectos: 
coTTho derecho privado y como derecho público; 
porque la obligación legal de instruir á los hijos 
es á la vez contraria á la autoridad del padre de 
familia y á la misión del Estado. 

El derecho positivo en Bélgica, se añade, está 
perfectamente de acuerdo con el derecho natural 
en este punto; porque la Constitución de 7 de Fe- 
brero de 1831, proclama las libertades públicas 
que 50 oponen á toda coacción en materia de éh- 
señanza. 

Examinemos sucesivamente estas objeciones, 
empezando por lafl que se refieren al poder del 
padre. 

a.) — ¿La instrucción obligatoria es contraria á los derechos 

del padre de familia? 

* 

• 

La fa/milia tiene su origen en el matrimonia: 
el matrimonio es la unión de dos personas de di- 
ferente sexo para la comunidad de la vida entera. 
La familia y el matrimonio abrazan toda la natu- 
raleza humana y son tan universales como la so- 
ciedad. Todas las actividades que en ésta se dan, 
se manifiestan en la familia. La religión, el arte, 



m. 
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la enseñanza, la industria, el comercio y la agri- 
cultura, también se cultivan en el hogar domésti- 
co. La familia es á la vez una institución religio- 
sa, civil, económica, moral y jurídica. Las perso- 
nas que la componen, viven unidas por una mul- 
titud de derechos y de deberes. Las relaciones de 
los esposos entre sí, la de los padres con los hijos, 
las de éstos con los padi*es son por una parte rela- 
ciones morales, fundadas en el amor y en la inti- 
midad de la vida, y por otra legales, fundadas en 
el derecho. Cada miembro de la familia, tiene sus 
derechos y sus deberes y encuentra el límite de 
estos derechos en los de los demás. 

* La vida es común en la familia; pero las fun- 
ciones son diferentes. La mujer dirije el gobierno 
interior del hogar, el hombre sus relaciones con la 
sociedad civil y política. En este sentido el padre 
es el genuino representante y jefe de la fa.?niHa 
para el derecho: de aquí la autoridad paieima. La 
madre comparte este poder con el esposo en el 
seno de la familia. 

La autoridad paterna es ciertamente legítima. 
No quiero negarlo: pero sí encerrarla en su propia 
esfera. Yo sé que todo lo que envilece al padre en- 
vilece á la familia, que todo lo que fortifica á la 
fiEimilia robustece al Estado, y por esto no Le de 
combatir el valor de la institución feüniliar. 

A mis ojos la familia es cosa sagrada. Es la 
cuna de la sociedad, la sociedad misma en su más 
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pura y primitiva expresión. Entre la familia y la 
sociedad, entre la parte y el todo hay semejanza y 
acción y reacción recíprocas. Cuando la familia 
progresa ó se estaciona, la sociedad se estaciona ó 
progresa; y cuando la sociedad prospera ó se ar- 
ruina, acontece lo propio con la fiímilia. He aquí 
cómo influye la acción de las costumbres en las 
leyes y las leyes á su vez en las costumbres. Nada 
más natural. La familia es el laboratorio de las 
fuerzas sociales, el hogar íntimo donde el niño rea- 
liza su trasformacion de hombre, donde la mujer 
tiene el centro de sus afecciones, donde el padre, 
en fin, jEatigado de las agitaciones de la vida, en- 
cuentra los elementos para restaurar sus fuerzas y 
sentir en su alma la paz y los bienes de la vida. 
La familia es la primera y la última escuela del 
hombre: tan útil á los padres como á los hijos. La 
propia educación se hace dirigiendo la de los 
demás. Cuando vigilan á sus hijos el padre y la 
.madre, se vigilan á sí mismos y se perfeccionan: 
deben el ejemplo á aquellos y son la providencia 
visible de la familia, poniendo todo su cuidado y 
hasta su honor en conservar la dignidad de su 
puesto. (1) 

Pero la autoridad paterna ¿acaso se limita por 
la enseñanza obligatoria? No; ella es conforme al 



(1) Paul Janet. La familia, lecciones de fHosofia moral, París, 
1855. (En fraucés.) 
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derecho é impide sus propios excesos^ y vá contra 
la negligencia ó el abuso del poder. La autoridad 
del padre no es ilimitada ni absoluta en la fiunilia 
como no lo es la del Estado en la sociedad; y lo 
mismo que lo3 derechos del Estado no se niegan^ 
sino que se limitan por los derechos de los ciuda- 
danos, los derechos del padre quedan limitados 
por los derechos de los hijos. La instrucción obli- 
gatoria es la Carta de los hijos en la familia. Los 
espíritus ligeros 6 enamorados del pasado , pueden 
creerla una antigualla porque pone trabas al libre 
arbitrio del padre; pero los espíritus sensatos no 
se preocupan de un juego de palabras. La instruc- 
ción obligatoria es la consagración de un derecho, 
es decir, una garantía contra el poder fuerte en 
la &milia. Es tan justa y liberal como las Consti- 
tuciones de los pueblos libres que tienen siempre 
algún contrapeso á la arbitrariedad de los Gobier- 
nos. Es un abuso del lenguaje considerar como 
despótico lo que sirve conti'a el despotismo. 

Toda autoridad tiene necesidad de algo que la 
contenga, so pena de perecer por sus propios exce- 
sos y de caer en el desprecio público. La autori- 
dad paterna, aunque fundada en el amor, no se 
halla libre del abuso. La prueba está en el Código 
penal. Que no se clame, pues, contra la injuria 
que se supone hecha á los padres admitiendo la 
necesidad de la instrucción obligatoria. No esta- 
mos ya en los tiempos en que un legislador supo- 
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nia crímenes imposibles. Vivimos en el mundo de 
la realidad, y la ley, á menos de pecar de idealista, 
debe consultar los hechos. Todos los dias vemos 
hijos abandonados, víctimas de la incuria, del 
egoísmo ó de la barbarie de sus padres. (1) Deseo 
tanto como el que más que la autoridad paterna 
sea rodeada de todo respeto; pero para ser res- 
petable es preciso que se haga respetar, ejerciándo- 
se según las prescripciones de la justicia. Poner en 
la ley las condiciones generales del ejercicio de 
la autoridad paterna, no es quitar, sino añadir ho^ 
ñor á las familias. Todo poder doméstico ó públi- 
co .cuya acción está determinada por el derecho, 
gana deáde luego en consideración. Las Constitu- 
ciones modernas han servido á la autoridad del 
jefe del Estado como el Código civil sirve á la 
autoridad del jefe de familia. Si el padre practica 
sus deberes, la obligación legal de la instrucción 
no es para él una traba; si los olvida, si usa de 
poder para explotar y corromper aquellos á quie- 
nes debe protejer, entonces no es digno de esti- 
mación. 

A menos de confundir el derecho con el abuso, 
es imposible miliar la instrucción obligatoria coma 
contraria á la autoridad de los padres. Impide el 
abuso, pero no quita el ejercicio de los derechos 



(i) De la necesidad bajo el punto de visla de la instrucción prima- 
ria ^ de una ley tobre el trabajo de los nüios en las fábricas, por A. 
Wagener. Gante, 1867. (En francés.) 
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del padi'e. Es un límite; pero solo en el sentido de 
estorbar que un derecho se sobreponga á otro. 
Todo derecho tiene un límite, una restricción 
puesta á la libertad; no á la libertad moral, con- 
forme con la razón, sino á la libertad egoísta y 
salvaje. Es preciso que el derecho del padre se 
concille con el del hijo. Este tiene derecho al ali- 
mento y á los cuidados materiales y lo mismo con 
respecto á la instrucción y á la educación. ¿Ha 
sostenido alguien que el derecho á esos cuidados y 
á esos medios de la vida material fuesen la nega- 
ción de la autoridad del padre? Y sin embargo, el 
caso es el mismo. Yo no razono a fortwt^ del 
cuerpo al alma, de los alimentos á la instrucción, 
sino a pa/)'i, porque se trata de un derecho en una 
y otra hipótesis. 

Y tomando el asunto en un sentido más alto, 
considerando la familia como una persona moral 
en sus relaciones con el Estado, órgano social del 
derecho, la instruocion obligatoria lejos de ser 
contraria al derecho de la familia es un derecho 
para ésta, porque la instrucción está en la misma 
relación con la familia que con el destino humano, 
esto es, como medio para el fin. Es condición de 
la moralidad y del bienestar de las femilias. La 
familia moderna no puede escapar á las influencias 
de una sana educación. (1) 



(i) Julio Simón. La Libertad. Segunda parte. París, 1859. (En 
francés.) 
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Entremos ahora en algunos detalles: ¿cuáles 
son los derechos del jpadre sobre el hijo en materia 
de instrucción? 

El padre puede dirigir la instrucción de sus 
hijos, según su conciencia y su entendimiento; 
puede educarlos en sus propias creencias y puede 
preparar su porvenir consultando su vocación. En 
una palabra, tiene el derecho de formar el pensa- 
miento y el corazón del hijo. Este derecho se de- 
duce de la autoridad paterna y lleva en sí la res- 
ponsabilidad moral del padre. La madre comparte 
también esta prerogativa; porque aun cuando 
distinta su misión tiende al mismo fin. El uno 
cultiva el espíritu del hijo procediendo por la 
razón y la disciplina, la otra toca al corazón con 
las armas de la ternura. 

Bajo esta doble influencia el hijo debe formar- 
se para cumplir un dia como ser racional su 
destino. 

¿La enseñanza obligatoria, se opone á estos de- 
rechos de la familia? De ningún modo. La instruc- 
ción legal no significa que el padre deba instruir 
á sus hijos con un determinado sentido, ni profe- 
sor ó método impuesto; pero sí que debe instruir- 
los por sí mismo ó bajo la dirección de otros. La 
instrucción obligatoria se concilla perfectamente 
con la libertad de enseñanza y de conciencia. Si 
la escuela pública no conviene al padre por cual- 
quier razón, puede acudir á las escuelas privadas, 
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religiosas ó no. Si las escuelas privadas tampoco 
le satisÜELcen^ puede tomar un preceptor especial ó 
educar por si mismo á sus hijos. Su elección qb 
por completo libre, y sus derechos, naturalmente, 
están respetados. 

No desconozco que la instrucción ' obligatoria 
ha sido asociada á otro orden de ideas y con dis- 
tinto sentido: al sistema de la inst'tmccion común 
ó nacional, dada por el Estado en perjuicio de la 
enseñanza privada y con un fin político ó religio- 
so. Tal era el plan de Luis XIV en su Declaración, 
de 1698, cuando obligaba á los padres que profe- 
saban la religión reformada á enviar á sus hijos á 
las escuelas donde se enseñaba el catecismo. Tal 
fué también e\ plan de Miguel Lepeletier, del cual 
se dio lectura á la Convención nacional, el 13 de 
Julio de 1793. Este proyecto tenia bajo el punto 
de vista de los sentimientos republicanos el mismo 
defecto que el reglamento de Luis XIV bajo el 
punto de vista de los sentimientos de proselitismo 
religioso. 

Uno y otro consagraban la unidad nacional y 
querían defenderla por la fuerza contra toda di- 
versidad de opiniones y creencias. Partían del 
principio, según el cual el hombre no tiene otro 
carácter que el de ciudadano, y de aquí los hijos 
pertenecen al Estado que es omnipotente. Coloca- 
ban el ideal de la sociedad en la legislación de Li- 
curgo ó en la República de Platón. La instrucción 
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obligatoria en este sistema, no es máS que un ins- 
trumento en manos del Estado, que para atender 
á su objeto, se reserva el monopolio de la ense- 
ñanza. 

La instrutíbion común ó nacional tiene su gran- 
deza como el despotismo, y puede en circunstan- 
cias dadas producir frutos; pero tiene también sus 
peligros y sus vicios. Esincompatible con las insti- 
tuciones de los pueblos libres. En cuanto á mi yo 
la rechazo como hombre y como ciudadano, por- 
gue es contraria á un mismo tiempo al derecho de 
las familias, á la misión del Estado y á las liber- 
tades constitucionales de Bélgica. Y debo añadir 
que nadie en nuestros dias, al menos que yo sepa, 
lo ha propuesto en parte alguna y que es una gran 
injusticia confundirla con la instrucción obligato- 
ria de la que tanto dista. (1) 

Los niños no pertenecen al Estado, se pertene- 
cen á sí mismos. El hombre no es un objeto de 
propiedad ó una cosa; es una persona, tiene en sí 
su fin y no debe jamás servir de medio ni á la 
Iglesia, ni al Estado, ni á sus semejantes. Las co- 
munidades religiosas y los poderes políticos que 
toman á los niños como una cosa suya, cometen 
un crimen. Los hijos nacen y se desenvuelven en 
la familia bajo la vigilancia y protección de sus pa- 
dres. Al padre y á la madre toca dirigir la educa- 



( 1 ) y . Comideraciones tobre la imíruccion obligatoria en Bólgiea, 
1858. (En francés.) 
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cion, porque' solo ellos son responsables ante Dios 
de la suerte que les preparan. A nadie es permiti- 
do interponerse entre el padre y el hijo; nadie 
puede reemplazar al padre en la capacidad, en la 
misión y en el derecho de elegir enf re los métodos 
de enseñanza aquel que mejor convenga á las dis- 
posiciones, á la fortuna y á la clase del hijo. El 
Estado y la Iglesia deben respetar esta ñinoion del 
poder paterno. El Estado es incompetente en mar 
teria de educación y de instrucción. No puede ni 
sustituir al padre ni prescribirle reglas para edu- 
car á siis hijos. Su misión, como órgano del dere- 
cho, se limita bajo esta relación á dar al padre me- 
dios para ejercer su derecho, al par que vigila el 
cumplimiento de sus obligaciones legales. Es fuer- 
za que todos los derechos estén satisfechos, y por 
tanto, que los del padre sean garantidos sin* per- 
juicio de los del hijo. La instrucción común orga- 
ni2;ada por el Estado es, pues, una violación mani- 
fiesta de los derechos del padre y de los deberes 
del Estado, en tanto que la instrucción obligato- 
ria concilla los derechos del padre con los del hijo 
sin intervención del poder público. (1) 

La instrucción es un derecho natural y abso- 
luto del niño y no debe ser reglado por el Estado 
sino en provecho de aquel. El jefe de familia es 



(i) Curso de Derecho natural, por H. Ahrens (ob. clt.)— la fa- 
milia, por Paul Jauet, cuarta lección (ob. ci%. )^Diseurso de 
M. Würih, procurador general. Gante, 1871. (En francés.). 
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juez de los intereses de sus hijos; pero no dé sus 
derechos. La instrucción común, al contrario, no 
se ejerce sino en provecho del Estado ó dé lá, Igle- 
sia. Este sistema ha podido practicarse otras veces, 
cuando la familia y^ los diversos órganos de la 
vida social estaban oprimidos por la supremacía 
del poder civil ó religioso; pero ni aun en ese caso 
se ha llevado á la práctica en todo su rigor. La 
&milia se emancipó desde qué cayó la organiza- 
ción feudal. Bajo esta relación Alemania ha sido 
calumniada dándose á entender que la instruc- 
ción obligatoria no era allí más que una explota- 
ción política ó religiosa, y se ha calumniado á la 
instrucción obligatoria, afirmando que el monopo- 
lio es la condición de su existencia. 

Citaremos algunas disposiciones de las leyes 
que rigen en Atemania y Suiza. üEn el Ducado de 
Sajoniar-Weimar, una ley del Estado ordena á los 
padres de fiímilia que envíen sus hijos á la escuela, 
á menos de probar que en sks casas han recibido 
una instrucción suficiente." (1) Lo mismo aconte- 
ce en Prusia y en toda Alemania. (2) 

El Código general de 1794, artículo 43, dice: 



(1) Memoria sobre el estado de la instrucción pública eñ algunos 
países de Ahéiania, por V. Goüsin, 1831.— De la educación popular 
enla Alemania 4f I Ñor te t por E. Rendb. París, 1855.— 1>0 /a iiis- 
truceion del pueblo^ por E. De Laveleye. París, 1872. (En fraocés.) 

(2) lí. Barnard. Educación nacional en Europa. New-York, 

1854. (En ingle*.) 

6 
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uTodo habitante que no pueda ó que no quiera 
dar en la casa á sus hijos la instrucdon neoeearÍA, 
está obligado á enviarlos á la escuela desde la edad 
de cinco años.n La ley de 1819 dá al padre la 
misma latitud. «Los padres ó tutores de los hijos 
están obligados á enviar á éstos á la escuela pú- 
blica ó á proveer de ohu manera las condiciones 
de una educación suficiente, n La misma ley auto- 
riza á los particulares á abrir escuelas privadas 
de diversos grados y aun escuelas nórmales, bajo 
condiciones de capacidad y moralidad. Los Regla- 
mentos generales de 1853, no han modificado este 
sistema; pero han restringido la iniciativa de los 
profesores. Los nuevos Reglamentos de 1872 son 
más liberales. ¿Dónde, pues, está el fastasma del 
comunismo qae se señalaba como carácter de la 
legislación prusiana? 

Pero quizá, ¿ya que no opresión política, la 
hay religiosa? En modo alguno. Es cierto que el 
poder civil está unido al poder religioso, protes- 
tante ó católico, en la obra de la instrucción pú- 
blica; pero veo también que los derechos de la 
conciencia y los de la familia no se hallan heridos. 
«I La diferencia de religión en las escuelas cristia- 
nas, dice la ley de 1819, produce necesariamente 
diferencias en la enseñanza religiosa. Esta ense- 
ñanza será siempre apropiada al espíritu y á los 
dogmas del culto á que pertenezca la escuela. Pero 
como en toda escuela de un Estado cristiano, el 



— . 67 — 

espíritu dominante y común á todas las confesio- 
nes ddbe ser lá piedad y el reiapeto profundo á 
Dios, toda escuela puede recibir niños de otro 
culto cristiano. Los maestros y los inspectores 
deberán evitar con gran cuidado todo desagrado 
para con los niños de un culto distinto. Ninguna 
escuela debe servir, abusando, á los fines del pro- 
selitidmo; y los niños de un culto extraño á la 
^cuela en que reciben su educación, no serán 
jamás obligados contra su voluntad ó la de sus 
padres, á seguir la ^nseñaruza ó los ejercicios re- 
ligiosos. Maestros particulares del mismo culto 
que profesen estarán encargados de esta parte de 
su educación, y donde sea imposible tener tantos 
profesores especiales como cultos, los padres vela- 
rán con gran cuidado para llenar por sí estos 
deberes, si no quieren que sus hijos sigan en este 
punto las lecciones de la escuela, n (1) Bajo el 
punto de vista de la libertad de cultos, los Re- 
glamentos prusianos, que algunos han pretendi- 
do presentar como un modelo de tiranía, (2) son 
ciertamente superiores á la ley de 23 de Se- 
tiembre de 184í2 en Bélgica. Algunos críticos 
han censurado al Gobierno porque, según ellos, 



(1) Memoria sobre el estado de la instrucción pública en Prusia^ 
por V. Cousin, 1831. (En francés.) 

(2) J. Lucas. La Escuela forzosa, como, una manifestación de la 
Urania inodema, iS65. (Eb alemán.) 
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abandonaba las ti*adiciones del cristianismo. (1) 
Pero hay más. En muchos Estados éá gne 
existe el sistema de la instrucción obligatoria, la 
enseñanza religiosa es completamente distinta de 
la enseñanza laica. nLa religión propiamente 
dicha, no forma parte de la enseñanza en las es- 
cuelas de Wurtemberg y de otros Estados de Ale- 
mania; objeto tan importante se encomienda al 
clero y á los padres, de modo que los niños católi- 
cos, protestantes, luteranos, etc., frecuentan las 
mismas escuelas y viven en ^a más perfecta armo- 
nía.» (2) La Constitución del cantón de Friburgo, 
del 4 de Marzo de 1848 dispone: — ««Art. 94. La 
enseñanza religiosa es distinta de las otras partes 
de la instrucción pública. — ^Art. 95. El Estado 
tiene el deber de propagar y favorecer la instruc- 
ción pública. El Estado tiene la obligación de 
dar á las escuelas populares el grado de perfeio- 
cion de que sean susceptibles. La ley determinará 
en qué proporción ha de contribuir el Estado. La 
asistencia á las escuelas de primera enseñanza, es 
obligatoria y gratuita, n (3) 



( 1 ) E . Rendu .^De la educación popular en la Alemania del N&r^ 
te y de sus relaciones con las doctrinas fUoséficas y religiosas. (Obra 
citada, en francés.) 

(2) De la condición física y moral de los obreros jóvenes y de los me- 
dios de mejorarla, jpor Ed. Dacpetiaux, 1. 1, p. ?86. Braselas, 1843. 
(En francés.) 

(3) Texto oficial de la Constitución federal suiza y de las XXV Cons- 
tituciones cantonales vigentes. Fribargo, 1856. (En francés.) 
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En lía misma Francia donde las ideas centraliza- 
doras dominan con tanta fuerza, el sistema auto- 
ritario de Miguel Lepeletier fué rechazado por la 
Convención, y la inátruccioíi obligatoria fué admi- 
tida y promulgada el 29 de fi-imario, año II. Esta 
ley no fué de larga duración, pero bastó para esta- 
blecer que la obligación escolar puede concillarse 
en Francia como en todas partes con los derechos 
del padre. La experiencia filé renovada en 1848 y 
1849. Dos comisiones nombró la Asamblea consti- 
tuyente, y Julio Simón y Barthélemy Saint- 
Hilaire presentaron dos proyectos de ley favo- 
rables á la enseñanza obligatoria. Ambos dejaban 
al padre íntegra la facultad de instruir á sus 
hijos según su conveniencia. (1) 

Está, pues, demostrado en principio y por los 
hechos, que la enseñanza obligatoria no quita al 
padre la libertad de conciencia ni el derecho de 
dirigir y vigilar la educación de los hijos. En 
este sentido que deja fiíera de toda intervención 
opresora del Estado y de la Iglesia á la enseñanza, 
debería ser aplicado en Bélgica el derecho á la 
instrucción. La petición de los habitantes del 
cantón de Saint-Josse-ten-Noode, que ha promo- 
vido el debate de la Cámara de los Representantes 
en 1859, pedia dos cosas: que el principio de la 



(1) La misma latitud establecía el nuevo proyecto de ley de 
Julio Simón después de la caida del Imperio. 
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in8tru/)cion obligatoria se inscribiese en la ley y 
que se retiraitt á los ministros de los coitos el de- 
recho de intervenir á Utulo de auutoTvdad en las 
escuelas públicas. No insistiré ahora en la segun- 
da parte de esta petición. Me limito á, hacer ob- 
servar que está en perfecto acuerdo con la separa- 
ción decretada por la Constitución belga entre el 
"Estado y la Iglesia por los votos del Congreso li- 
beral de 1846, la práctica de muchos pueblos li- 
bres y los intereses mismos de la religión católi- 
ca. (1) Los peticionarios, sin querer despojar á la 
enseñanza primaria de carácter religioso y moral^ 
pensaban con razón que la libertad de cultos es» 
taria mejor garantida por la separación entre la- 
instrucción científica y la instrucción confesional. 
Querian, pues, sin olvidar la Constitudon y la 
tradición nacional, conciliar enteramente el prin- 
cipio de la instrucción obligatoria con el derecho 
que asiste al padre para formar la conciencia reli- 
giosa de sus hijos. La comisión nombrada por de- 
creto de 30 de Agosto de 1831 para preparar un 
proyecto de ley sobre instrucción primaria, decia 
ya en el art. 3.° nEl Gobierno es extraño á la en- 
señanza religiosa. Los estudios estarán combina- 
dos de modo que los educandos puedan recibir 
aquella enseñanza de los ministros de los cultos.» 



(1) L. Jottrand. Las Iglesias del Estado. Bruselas, 1849.— Emilio 
de Laveleye. Debates sobre la enseñanza primaría en las Cámaras ho- 
landesas, sesión de 1857. Gante, 1858. (En fraacés.) 
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¿Cómo ha podido creer la Cámara que ha ha- 
bido la menor contradicción entre las dos refor- 
mas reclamadas en la petición? La opinión liberal, 
¿rechaza la concurrencia del clero si se le quita el 
privilegio concedido por la ley de 1842? El clero 
católico no ama las escuelas municipales, porque 
en ellas no tiene la dirección exclusiva y establece 
otras en cuanto puede. No depende d^ él en mu- 
chas circunstancias el no hacer más guerra á las 
escuelas públicas. (1) Poco importa además; la 
cuestión no es esta. Se trata de saber si el padre 
de fjEimilia tiene el derecho de velar por la educa- 
ción religiosa de sus hijos, con ó sin la interven- 
ción oficial de los ministros de los cultos, en las 
escuelas públicas. No es dudosa la respuesta sien- 
do la enseñanza libre. ¿Se teme que si se modifica 
la ley de 1842 el clero rehuse dar la instrucción* 
religiosa á los niños que no frecuenten sus propias 
escuelas? Esto es imposible; el clero tiene el deber 
de dar enseñanza religiosa á todos los que la pi- 
dan, y no puede reclamar condiciones contrarias 
á las leyes y á la Constitución. Por otra parte, su 
interés responde de su deber. Conoce la importan- 
cia de la educación, y no ignora que si la Consti- 
tución concede un sueldo á los ministros de los cul- 
tos, no fija la cuota. 



(i) Véase en apoyo de esta aserción los hechos citados en el 
Repertorio de la enseñanza popular en Bélgica, por León Lebon. 
Bruselas, i871, 1. 1, págs. 3S4, 332 y 344. (En francés.) 
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Los derechos del padre puedan, pues, intactos 
coa la instrucción obligatoria. Es verdad que se 
le preceptúa la no abstención. Pero la abstención 
en esta materia no es un derecho del padre, es la 
negación del derecho del hijo. La ley debe impe- 
dir el abuso y mantener el derecho. ¿Qué- se diña 
de \in padre que- dejara de alimentar á sus hijos, 
so protesto de su derecho? Con el Código en la 
mano, le diríamos: upodeis elegir el método de ali- 
mentación que os plazca; pero vuestro derecho 
termina donde comienza el del hijo: la abstención 
es un homicidio.il s 

Exactamente lo mismo sucede con la ins- 
trucción. 

He dicho que los hijos no pertenecen al Estado, 
y añado ahora que tampoco á sus paá/res. Las 
Msas máximas que hacen del hombre una propie- 
dad, son el origen de dos teorías exclusiims que 
olvidan los derechos del hijo y desconocen, por 
otra parte, ya los derechos del Estado ya los del 
padre. Si el hijo es la propiedad del Estado^ es 
fuerza admitir el absolutismo del Estado y sacrifi- 
car á éste los derechos del hijo y del padre; así 
como si el hijo fuese propiedad de la familia, seria 
preciso aceptar el absolutismo del padre y sacrifi- 
car los derechos del hijo y los del Estado. En el 
primer caso el jefe de familia pierde el derecho de 
dirigir la instrucción de sus hijos y se le despoja, 
en provecho del Estado, que señalará á la genera- 
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clon naciente con su sello; en el segundo caso el 
jefe de fitmilia es revestido de una autoridad sin 
límites sobre sus hijos, y «e despoja á su vez al 
Estado de su propia misión, que es mantener la 
jnsticia contra toda contraria pretensión. De un 
lado el niño es entregado á la arbitrariedad del 
Estado/ y del otro pierde la protección de este 
y se le entrega á la arbitrariedad del padre. 

Entre estos dos táminos opuestos viene á co- 
locarse la instrucción obligatoria que respeta y 
concilla todos los derechos, los del hijo, los del 
padre y los del Estado. Para el hijo, hay el dere- 
cho á la instrucción; para el Estado, la ley que 
sirve de garantía; para el padre, la di/reodon de 
los estudios, la elección de escuela, método y 
creencia. 

Los derechos del hijo están colocados bajó la 
responsabilidad del padre que debe hacerlos valer, 
y bajo la garantía del Estado que vigila elcumpli- 
miento de la ley. El padre tiene la iniciativa nece- 
saria para Henar su misión, pero es menester que 
no la olvide: abstenerse seria faltar á uña obliga- 
ción legal y desprecial' los derechos del hijo. Se ha 
citado á propósito de esto el antiguo dicho de Lieja: 
"hombre pobre en su casa es rey.n No me opongo 
á este reinado, pido solo que sea constitucional y 
que se ejerza según las leyes de la familia. No 
hay esclavos ni señores en el r^men moderno. 
Hay derechos para todas las personas, para los 
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ciudadanos en la sociedad^ para los hijos en la ün 
milia. 

El lector me perdonará que haya insistido en 
este punto; quisiera refutar todas las objeciones 
serias^ y en este momento estoy en contradicción 
con una obra notable, premiada por la Academia 
de Ciencias morales y políticas. (1) Esta obra sola 
en contra de todas las autoridades ha hecho la fe- 
licidad de los adversarios de la instrucción obliga- 
toria en Bélgica, porque las cuestiones de princi- 
pios nunca se han dilucidado bastante entre nos^ 
otros. Y cosa extraña, si las conclusiones del autor 
son diametralmente opuestas á las mias, en cam- 
bio nuestros argumentos son á menudo los mismos. 
El lector juzgará de qué parte está el error ó la 
falta de lógica. 

Hé aquí en resumen la argumentación de 
M. Barran: 

El derecho del padre de educar á su hijo, es 
decir, de instruirlo y formarlo, es un precepto 
de la ley natural. nA este derecho vá indisoluble- 
mente unida la obligación extricta de ejercitarlo, 
porque si la obligación nace forzosamente de la ar- 
monía de un precepto cualquiera con la ley moral, 
¿no es tal obligación hacer la vida posible á aquel 
á quien la damos? Ahora bien: para que la vida le 



(!) Del papel de la familia en la educación, por Th.-H. Barran. 
París, 1857. (En francés.) 
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sea posible, la educación ño es menos iTidispenm- 
ble que el alimento, n 

n Estas. dos obligaciones de alimentar y educar 
son conexas y las dos reasumen el derecho de la 
familia, n Este derecho es inviolable pero no abso- 
luto: II Está necesariamente Ivmiiado por otros 
dos: el de la sociedad y el del niño.n 

HÜe aquí resulta para el padre una doble obli- 
gación en el ejercicio de su propio derecho: respe- 
tar el derecho de la sociedad y respetar A derecho 
de su hijo.w La segunda de estas obligaciones no 
hay necesidad de demostr^;rla; no sucede lo mismo 
respecto á la primera. El hombre al ser padre no 
se ha dado solamente un hijOj ««ha dado un miem- 
bro al cuerpo social, y la sociedad ti^ie evidente- 
mente sobre éste, como sobre los demás miembros, 
derechos á los cuales corresponden deberes de su 
parte .'ti 

*iAsí cae por su base la pretensión de algunas 
personas de ideas sistemáticas que creen poder 
educar sus hijos al capricho. No, esto no es posi- 
ble, están obligados en conciencia á educarlos de 
manera que lleguen á ser un miembro útil para la 
sociedad; no tienen derecho á privarles de las ven- 
tajas que la sociedad, les garantiza, ni á la vez á 
quitar á áata el beneficio que pueden y deben 
prestarle, n 

"La educación de los niños corresponde á la 
familia. La incapaciclad probada ó la ind/ignidc 
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igualmente probada, pueden solamente dar lugar 
á un caso excepcional en el cual la familia pierde 
necesariamente su derecho, n porque el padre tiene 
una delegación tácita de la sociedad. nEn el caso 
de indignidad, es decir, cuando un padre educa á 
su hijo en el vicio, el padre es un mandatario pre^ 
varicador, un tutor infiel; la aociedad d^e inter- 
venir en pro del niño y en pro de sí misma: en 
pro del niño, porque su primer derecho, el dé ser 
educado honradamente, se le arrebata; por la so- 
ciedad misma, porque la seguridad está ásneimzBr' 
da cuando se educa un enemigo en su seno, y opo* 
niéndose ejerce la legítima defensa, n 

1 1 El derecho de la sociedad en materia de edu- 
cación es evidentemente universal en el sentido de 
que se extiende á todos sus miembros y permane- 
ce igualmente inviolable en todas las circunstan- 
cias y en todas partes. •> De aquí la inspección 
del Estado en las escuelas públicas ó privadas re- 
gidas por eclesiásticos ó seglares. 

«lEl hombre, ser dotado de razón, ha sido 
creado para la verdad y para la libertad, n nEl 
primer derecho del hijo es, pues, el de conocer la 
verdad, derecho inherente á la cualidad de hom- 
bre, n nEl segundo de los bienes esenciales es la 
libertad, w Su uso no es permitido al niño por 
completo; pero nuestro deber es educarlo para 
hacerlo capaz y digno de gozar de eUa. Sigúese 
de aquí que en la educación no debe sentir tiranía 
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alguna; al contrario^ importa ^1 perfeccionamiento 
m(H*al acostumbrarlo á la libertad. El irifio tiene 
otros derechos, además^ que resultan de su Mistna 
debilidad y no es permitido ni explotar á la in- 
fancia, ni entretenerla en cosas inútiles. (1) 

Tales son las premisas de H. Barran; ellas 
mismas afirman el derecho del padre de familia 
en materia de instrucción con sus límites natura- 
les, los derechos de la sociedad y del hijo. ¿Cuál 
debe ser la consecuencia lógica de estas proposi- 
cione»? La obligación escolar, aparentemente, 
pues que se trata del derecho, y el padre dirigiendo 
la educación de su hijo está obligado á respetarlo 
en ^te y en la sociedad. Barran, sin embargo, 
opina de un modo distinto. 

El padre, dice, no puede falsear 'el mandato 
que la sociedad le ha conferido cerca de uno de 
sus miembros. Mas npor culpables que sean tales 
violacyionea del derecho de la sociedad, este dere- 
cho no puede tener más aaTicion que la conciencia 
del padre, y estas violaciones no deben ser casti- 
gadas jamás por la ley civil. . 

iiIHos, mediante la naturaleza, ha establecido 
su mandato; la sociedad el suyo; sin duda el padre 
es responsable ante Dios y ante la sociedad; tam- 
bién lo es para con el hijo, pero responsable sólo 
en la esfera en que ejerce su mandato, en el orden 

(i) lOel petpet de la famüia en ¡a educación. Primera parte, I-Vlí . 
(Obra citada.) 
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TtiOiul. Ninguna pena aflictiva , de cualquier natu- 
raleza que sea^ podrá serle aplicada por leyes hu- 
manas á título de represión ni de reparación. 

"Si no hace buen uso de su autoridad, será un 
mal sin duda; pero la inquisición social ó la inter- 
vención del poder en tal materia seria un mal más 
grave. No solamente porque, como ha dicho un 
grande orador, la vida privada tiene murallas in- 
franqueables, i^azon poderosa, aunque no basta, 
sino también porque una inquisición de este género 
violando lo que hay de más intimo en la naturale- 
za, seria inmoral en principio, tiránica en su ejer- 
cicio, y odiosa y corruptora en resultados. 

1 1 Es preciso que se entienda bi^i: cuando seña- 
lo en la conducta de las familiar alguna infiviC- 
cion en el derecho de la sociedad ó en el del niño, 
no invoco para reprimirla la ley perud, mas para 
evitarla, la ley moiul. 

tiEs una peligrosa disposición de los espíritus 
demasiado común y completamente torcida la que 
hace ver en la ley caracteres y fines que correspon- 
den á las costumbres: no solamente porque se des- 
naturaliza á la una y á las otras, haciendo exi- 
gible ante el derecho lo que solo tiene valor moral, 
sino también, y esto es más grave, porque tal in- 
tervención de la ley como ineficaz que es, la des- 
acredita haciéndola aparecer impotente. >i (1) 

(1) Del papd de h famUa en ¡a edufücion. Primera fterte, I. 
(Obra citada.) 
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Barrau* se indigna en seguida, á propósito de 
la instrucción' obligatoria j contra el despotismo 
y el comunismo én esta materia. Se pregunta si si- 
guiendo el mismo camino y con igual sentido se 
podrá también exigir á un ciudadano que no ten- 
ga más que cierto número de hijos, ó que no ar- 
ruine su salud, y así se trasfdrmarian todas las 
reglas de la prudencia en artículos del Código 
penal. 

Me seria lícito, á mi vez, indignarme contra 
semejante argumentación. Mas prefiero admitir la 
buena fé del autor. El lector ha comprendido ya el 
secreto de la contradicción que hay pntre las premi- 
sas y la conclusión de M. Barran. Este secreto es: 
que el autor, aunque trata extensamente del dere- 
cho, lo confunde casi siempre con la moraZ. He aquí 
porqué se atreve á afirmar que ciertas relaciones 
del derecho de la sociedad no tienen otra sanción 
que la de la conciencia; que el mandato, es decir, 
la obligación de protejer los derechos del hijo, no 
ptiede obligar al padre más que en la esfera 
moral; que la intervención del poder en seme- 
jante materia, esto es, en materia de derecho, es 
inmioral, tiránica, odiosa y corruptora; y que la 
infracción á los derechos del hijo y de la sociedad 
no pueden ser reprimidos por la ley penal. 

Proposiciones de este género solo se explica- 
rían por la más deplorable ignorancia de la 'cien- 
cia jurídica. £1 autor dá al derecho un. sentido 
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que no tiene ni tuvo jamás. £1 derecho siempre ha 
significado una garantía. El derecho sin la ooac^ 
cion^ el derecho abandonado al capricho no • es 
derecho. Si el derecho de la sociedad, una vez re- 
conoddo, pudiese ser en algún punto violado im<^ 
punemente, no habría sociedad posible. Si la obti^ 
gacion del padre de defender los derechos del hgo 
es puramente moral, el hijo carece de derechos. Si 
la intervención del poder en materias jurídicas » 
es abusiva ó criminal, es preciso suprimir todas 
las leyes ó remitir los delincuentes ante el tribu- 
nal de su propia conciencia. Nunca teoría tan 
contraria á la justicia habrá sido sostenida y me- 
nos con la aprobación de una Academia. Para con- 
vencerse de ello basta aplicar á la cuestión de los 
alimentos del cuerpo lo que el autor afirma re»* 
pecto de la educación del espíritu. Es laudable^ 
sin duda, condenar la general predisposición á 
atribuir á la ley lo que debe ser asunto de las cos- 
tumbres; pero es menester saber cuál es el papel 
de la ley, si la censura ha de tener autoridad. £1 
dominio de la ley es el derecho; la prudencia y las 
demás virtudes pertenecen á la moral que indu-. 
dablemente rechaza toda inquisición de^ parte: d)el 
poder. El autor se equivoca al tomar el derecho 
como un objeto puramente de conciencia. El. de- 
recho es lo necesario, lo exigibie -^ la vida, y 
tal es el carácter de la educación y del aliniienta 
según el mismo Barran. 



Por otra parte, & consecuencia de la misma 
confusión, las opiniones, las dqctrinas y los mé^ 
todos los toma M. Barran como materia de dere- 
cho. H Educar & los niños en el respeto de la reli- 
gión, de la organización social y de las institución 
nes políticas del pa{8, es, pues, para todos los 
maestros y padres un debjer estricto; Qn esto na 
cabe libertad. ti (1) En ¡efecto, después de haber 
proclamado la omnipotencia de los padres, justo es 
proclamar la omnisciencia del Estado. Tiranía en 
la ¿imilia, tiranía en la sociedad, son las dos fases 
de un mismo error que consiste en someterla con- 
ciencia al derecho y el derecho á^la conciencia. 
jLas instituciones políticas y religiosas son tan 
respetables en todos tiempos. y paáses! ^Importa 
enseñar á los educandos que todo es perfecto en la 
patria y todo despreciable fuera de ella! 

|Las reformas son tan peligrosas, la crítica tan 
ñinesta! El hecho consumado: \hé aquí el alimen- 
to que conviene á los niños juiciosos y dóciles! 
Bueno que se eduque á los niños , si los padrea 
quieren; ¡pero guárdense muy bien de levantar su 
espíritu por encima de esas cosas consagrada^ por 
la costumbre en las regiones puras del ideal! 
M. Barran es implacable en este punto. 

M Y si un hombre dedicado á la enseñanza pú-^ 
bKca me objeta: «» tengo mis principios comple- 



(I) Del^pel de la familia en \a educación. VnmeteL pa?te, IV. 

(Obra citada.) 
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tamente opuestos & los generalmente admitidos y » 
creo en ellos; no puedo enseñar á los niños sino 
aquello mismo (jue yo crea; se me debe dejar en 
completa libertad respecto á mis ideas y mis con- 
vicciones; II yo le responderé: 

•iHó aquí una cosa bien importante: jvues- 
tras ideas, vuestras conviccionesl.... Pero en fin, 
si tales como son, os impiden instruir la juven- 
tud en conformidad al objeto é intereses de la fa- 
milia que os la confía, idos.n (1) 

Y si el maestro corresponde á la enseñanza 
privada, M. Barrau añadiria: ¡idos! que en mate- 
ria de opiniones no es admisible libertad de nin- 
gún género y la vigilancia del Estado debe ejer- 
cerse en todas ias escuelas. , 

La respuesta no es muy buena¿ El maestro des- 
cartándose de la «ireglaii puede responder «lá los 
votos de las familias; n pero le está vedado dar una 
enseñanza contraria á las doctrinas ó ií los intere- 
ses del cuerpo social. La familia misma, uno po- 
dría dar tal enseñanza en su propio hogar^ sin ser 
culpable. II (2) ¿Pol' qué el maestro no diría á 
M.» Barrau: ««yo sé que violo el derecho de la so- 
ciedad según vos lo entendéis; pero estas viola- 
ciones, según vuestras propias palabras, solo tocan 



(i) Del papel de la familia en la educación. Primera parte, IV. 
(Obra citada.) 

(2) Del papel déla familia en la educación. Primera parte, fV, 
(Obra citada.) 
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á mi conciencia? Si ningmia libertad me es permi- 
tida, tampoco ninguna ley puede obligarme. Nó' 
discutamos én el vacío, yo no sé lo que queréis. n 

« 
b.)'^lA iastraccíoD obligatoria, ¿ed contraria á la misión 

jlel Estado? : 

El derecho natural tío^ reserva otra objeción 
más seria en apariencia. El padre encargado de 
dar la instrucción á sñu hijos no solo tiene rela- 
ciones con los miembros de su fetmUia, si que tam- 
bién,. como ciudadano, con el Estado. Las prime- 
ras pertenecen al derecho privado^ las segundas 
9I público. Coloquémonos, pues, en este nuevo 
punto, de vista y veamos si el Estado, que debe 
garantir la libertad individual y protejer los de- 
rechos del ciudadano, puede obligar al padre á dar 
la instrucción á los hijos. 

Hé aquí la objeción en toda su fuerza. Él Es- 
tado sale del» círculo de sus atribuciones al decre- 
tar la instrucción obligatoria. Su misión no es 
contrariar la actividald de los ciudadanos, sino fa- 
vorecerla. Su acción se detiene ante el hogar do- 
méstico. Extender las funciones del Estado es 
necesariamente poner trabas al ejerdcio de la liber- 
tad. La historia y los hechos contemporáneos de- 
muestran que hay siempre antagonismo entre el 
Estado y la libertad. La^ fuerza individual y la 
fuerza gubernamental son contrarías entre sí y se 
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desenvuelven en razón inversa. Cuanto más po-^ 
deroso es el Estado, más débil es lá libertad; cuan- 
do el poder público baja^ la vida de los ciudada- 
nos se levanta. El Estado, en fin, solo prospera 
á cK)Bta los individuos. Luqgo en este coñfiioto in- 
evitable, ¿no_conviene á los Hberales, á los demó- 
cratas, á los amigos de la justicia, defender la li- 
bertad contra el Estado, más bien que.' &' éste 
contra aquella? La libertad. solo se hace paso com- 
batiendo al poder. Progresar es sostener lá liber- 
tad; retroceder, sostener el Estado. Es menes- 
ter, por tanto, deja/r hucer al padre de feímiliá, 
dejar paso al libre albedrío; dejar al ciudadano 
toda latitud para instruir á sus hijos si quiere, 6 
dejarlos embrutecer, si lo juzga oportuno; pro^- 
clamar muy alto, hasta la libertad de Id igno- 
rancia. 

No deja de ser importétnte está objedón. 
Tiene á primera vista el prestigio de la Hbéírtad, 
y en su favor las corrientes de la opinión pública 
en los pueblos que han sufrido larga opresión. 
Pero es !• cierto que esta teoría olvida algunas 
fases de la cuestión, y toma por realidad las apan- 
riencias. Habla en nombre de lo» fiíertes, y no 
tiene para nada en cuenta á los débiles; desconoce 
el derecho de los niños y confunde á lo» partida^ 
rios de la obligación escolar con los espíritus ena- 
morados de lá omnipotencia del Estado; busca los 
preceptos de la justicia en las necíesidades históri-^ 
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eas del deisenvolviimento de la» modernas socáedlir 
des; porque se ha del»do restringir la aceion del 
Estado/ cree que es preciso negarla^ y porque se 
ha <id)ido extender la libertad^ piensa que es ne- 
cesario qtiitarle todo ñ?e¿o. En una palabra^ exa-^ 
jera las cosas, no juzga con exactitud Ja n^ision 
del Estado ni la misión de la libertad, y le son 
desconocidos los justos límites que separan el do* 
minio de ambas potencias. ' 

Para refutar la objeción, procediendo con mé- 
todo, debo examinar cuál es «1 papel del Estado 
en la sociedad y el de la libertad. Me coloco en el 
terreno del derecho ideal, es decir, tal como debe 
ser, tal como resulta de la naturaleza del i^ombre 
y de la sociedad. 

. . Importa, desde luego, no confundir al Estado 
oon la sociedad. El Estado no es la sociedad toda, 
sino una parte de ella, la sociedad considerada 
bajo el aspecto del derecho ó de la justicia. La 
sociedad contiene todas las esferas de la actividad 
individual y colectiva de los seres racionales para 
el cumplimiento del destino humano. El destino 
del hombre abraza la religión, la moral, el de- 
recho, la ciencia, el arte, la enseñanza, la indus- 
tria, el comercio y la agricultura^. Todos estos 
elementos constituyen la sociedad humana. Be 
aquí, un conjunto de órganos que componen el 
cueo^ social, ó sea el conjunto de instituciones 
religiosas, morales, jurídicas, científicas 5 artistir 
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cas, pedagógicas, industriales, mercautüeayagri-* 
colas. Cada fija del hombre debe ser idealizado 
socialmente por el concurso de los individuos^ y 
asi se forma una esf&vo* de la actividad ñaeiotnal. 
La sociedad, imagen derhombre, laa abraza toda» 
y tiene por fin fayorecer su desenvolvimiento 
completo y armónico. El Estado es una de éstas 
ruedas de la vida pública. Es el órgano de 1a so* 
ciedad que representa el derecho , es lia expresión 
social de la justicia, como la Iglesia la expresión 
social de la religión. 

La sociedad es un organiaiíno, donde cádaí órga- 
no tiene su actividad, sus leyes y su misión pro- 
pia, á la vez que todos lo^. órganos están ligados 
entre sí y dependen unos de otros. Las condicio- 
nes de toda organización son unidad, variedad y. 
armonía. Mirad el cuerpo, humanó: *es un solo 
todo, vivificado por una sola alma, y con un solo 
fin; pero en este todo ¡qué variedad de acciones y 
de movimientos, qué riqueza de órga^nos, de ^te- 
mas y defunciones! Nada hay en él homogéneo,; 
como en los productos inorgánicos de la naturale- 
za t todo es diverso, opuesto, contrarío. La unidad, 
más elevada se enlaza aUi á la variedad más abun- 
dante; pero ¿á qué condición? Bajo la condición 
de que todo concurra y conspire, todo se ligue y 
encadene, todo obre y reobre en todo, siendo ala 
vez fin y medio: de aquí resultan la imión y la ar- 
monía. Esto es lo que distingue al prganismo del 
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meoanismo. La profdnda orgiariiizacion del CTiérjyo 
htunano debe servir de modelo para la organiza*- 
ciondel cuerpo social. La sociedad no se desarro»- 
Ha mecánicamente, pieza por pieza, sino solidaria¡- 
menteen todas sus partes ala vez, influyéndolas 
unas sobre las otras. La salud del cuerpo social re- 
sulta del equilibrio de sus órganos; sus enfermeda- 
des 'ó sus desórdenes, de su juego desigual, por fal- 
ta ó por exceso; bien porque un órgano esto opri- 
mido, bien porque se desarrolle demasiado, á ex- 
pensas del conjunto. La sociedad debe ser tratada 
á la manera de los cuerpos organizados, y no re- 
parada como una máquina. Locura es imaginar que 
se la pueda destruir y levantar. otra nueva sobre 
sus ruinas. 

• Cada órgano de la sociedad ideal es^Ti en tíí 
mismo y medio para los otros. Mientras es un ob- 
jeto ó un fin del hombre, debe gozar de su auto- 
nomía, obedecer á sus propias leyes, tener su 
constitución, su administración y su representa- 
ción propias. La ciencia no debe estar organizada 
como la religión, ni la moral como él aii)e, ni la 
industria como el 'derecho. La ciencia no puede 
realizar su misión mas que bajo la dirección de los 
sabios, como la industria bajo la dirección de los 
industriales. Para mejorar las instituciones mora- 
les y pedagógicas, no consultemos á la Iglesia, 
porque esta tiene sus intereses propios y no apre- 
cia los de los demás ramos de la actividad só- 
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dial, sino desdo su punto de vista exclusivo... iPara 
desarrollar la agricultura, no consultemos tampor 
co al Estado, porque desconoce la agronomía. Dé- 
jese al orden agrícola constituirse sobre su propia 
base y al pedagógico sobre la suya; abandónese 
cada esfera á su propio impulso, pprque los que 
hacen de ella su especialidad son los únicos com" 
petentes para juzgar sus necesidades y &m pro* 
gresos. 

Cada órgano de la vida pública tiene su ñiíi- 
clon. El Estado tiene también la suya,. Como ór- 
gano de la justicia, proclama y hobce reinar el de- 
reclw en la sociedad. Los diferentes organisDOLOS 
del cuerpo social no se bastan por^si^ ni se mueven 
aislado^: están dirigidos por fuerzas libres, y seres 
limitados, capaces del mal y del error, y pueden 
fácilmente imponerse los unos á los otros en per- 
juicio del orden general; cada cual* es medio peuraj 
todos, y pueden olvidar la solidaridad que los 
une, - negando á los restantes las condiciones in- 
dispensables á su desarrollo ó imposibilitarlos para 
llenar su objeto. Aquí comienza la acdon del Es- 
tado, determinada por la naturaleza misma de la 
justicia. 

Recordemos la definición del derecho: derecho 
es toda condición indispenmble y voluntaria 
para el cumplimiento del destino humano. Los di- 
versos órganos de la vida social, como los del 
cuerpo humano, están unidos entre sí por una re- 
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lacion de condicionalidad recíproca, porque nó 
pueden existii* ni perfeccionarse los nnos sm los 
otros. ¿QuiAi podría vivir del altar ú ocuparse de 
la moral, si no hubiese agricultura? ¿Qué seria de 
la industria sin la ci^acía y sin el arte? Todo es 
solidario, todo depende de todo en el conjunto de 
las funciones sociales. Estas condiciones que unen 
entre sí á todas las partes de la sociedad son á la 
vez necesarias, en el sentido de que es imposible 
pasarse sin ellas, so pena de faltar al fin de la 
vida, y voluntarias, en el sentido de que no son 
concedidas gratuitamente por la naturaleza, pero 
deben consentirse por la voluntad humana. Oaen 
por consecuencia bajo la aplicación del derecho. 

El Estado debe, pues, como órgano del dere- 
cho repartir á todas las esferas sedales, á la reli- 
gión, á la ciencia, al arte y á la industria las con- 
diciones que son indispensables á su existencia y 
desarrollo. Estas condiciones están en relación 
con la naturaleza misma de cada rama de la acti- 
vidad humana. Lo que es necesario á la instruo- 
eion no lo es á la industria. En otros términos; el 
Estado suministra 'medios y vías para la reali- 
zación del destino humano. No cumple ese desti- 
no del hombre directamente por sí mismo, favore- 
ce su cumplimiento, hace que pueda lograrlo: es 
el meddacUyi', Para llenar esta misión tiene el pre- 
supuesto, formado por las contribuciones de todos 
los ciudadanos en razón de sus fortunas, y distri- 
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buido desigualmeate á las diferentes esferas de la 
sociedad en relación á las necesidades de cada 
una. Esta acción del Estado, que siempre ha for- 
mado parte de sus atribuciones, aun antes que sé 
comprendiese su rázon, no es todavia más que ma- 
terial, pero no ménps importante. Alimenta' la 
actividad de las esferas sociales que, desproTÍstefi 
de fin lucrativo, no pueden vivir con sua propios 
recursos; nivela las condiciones del trabajo hurnta^r 
no en el orden moral y en el físi^; favorece la 
aparición de nuevos gérmenes y basta algu&ás 
veces para asegurar la prosperidad de lascas úti-r 
les instituciones. La Hacienda es elnervio^ tant6« 
de la paz como de la guerra. Un subsidio bien 
aplicado puede hacer surgir del fondo* de la socie- 
diad fuerzas ocultas que ejercerán en lo futuro la 
influencia más dichosa sobre la opiiddn pública, ^d 
sobre la prosperidad nacioiíal. » * . •'■» 

Sin embargo, la acción del Estado no se reali- 
za solamente por el empleo de los fondos públicoB; 
La distribución de diversos medios <30Ddieiiieá)Ia 
adminisinracion, que no es en sí más que un ser^ 
vicio del Estado. El jpoder legislativo, el ^ecutwó 
y el judicial, ^fm las otras armas qué perténe« 
cen á este órgano. Todos, en efecto, se adaptan 
al derecho 6 corresponden á la misión del Estadov 
El Estado debe proclamar el derecho. ca forma de^ 
ley; debe aplicarla á la vida social en sus diversos 
dominios; debe hacerla respetar á fin de mantener 
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el reino del derecho en todos y contra todos, La 
ley es el d^écho escrito^ el derecho reconocido por 
d. soberano, comO aplicable á la vida pública. Sin 
leyes ni costumbres no^hay iínperio del derecho > 
no hay sociedad. La ley es en si l^condieion de 
existencia de los seres racionales considerieulos en 
sus relaciones. Debe, pues,, estar por cimít de. las 
pretensiones individuales. De aquí el d^echo. de 
corrección y de represión de que el Estado está re^ 
vestido, ¿ diferencia de los otros órganos 4^ la 
vida serial. 

Todas las funciones del Estado están unidas en- 
tre si por la idea del derecho, que es su pi-incipio 
y su fin. EL derecho concierne al lado condicijonal 
de la vida humana: por esto el Estado debe sumi- 
nistrar, condiciones de existencia y desarrollo á to- 
dos los órganos del cuerpo $óeial; por esto debe 
también sentar'laá condiciones^ generales de la ac- 
tividad individual ó colectiva, hacerlas respetar 
por medio de los tribunales é introducirlas por la 
administración en todo el engranaje de la socie- 
dad. Establecer las condiciones generales de la ac- 
tividad humana, es hacer la ley, es la obra del le- 
gislador, porque la misión de la. ley es prescribir 
lo que se puede y lo que nó se puede hacer, fijar 
los limites en loa cuales debe moverse la voluntad 
del hombre en cualquier materia, para ser equita- 
tiva, es decir, irreprochable y ISgítima. 

Se necesita una autoridad eoberana para 'sos- 
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tener la paz y la armonía en la^sociedad; porque* 
los. conflictos son tan posibles entre las asociacio- 
nes como entre los individuos. Esta autoridad es 
la del EstadO; como representante de la justicia. 
Hagamos abi^^ccion de ella, ved lo que sucederá: 
la Iglesia, en nombre de los intereses sagrados de 
la religión, reclamará el derecho de arreglar la 
vida privada del hombre, de prohibir el trabajo 
en ciertas circunstancias, de proscribir la ciencia 
en algunas de sus aplicaciones, de enseñar á la 
juventud, de juzgar los delitos y los ^lidmened 
que afecten á los miembros del clero: tbdas ellas, 
pretensiones incompatibles con los derechos de 
las demás esferas; la industria á su vez^ en nom^ 
bre de los intereses materiales, se^iq^piaria el de- 
redio de medir á su modo el trabs^ en laa tt»ir 
nufacturas, en las mina$, en las e:£plotaoiones de 
todo género, sin preocuparse de las necesidades ittr 
telectuales morales y religiosas dé la vida del 
hombre: pretensiones también contrarias álos deie^ 
chos de la personalidad humana. En una palabra, 
cada órgano,^ encargado de una parte del destino 
racional, querría subordinarlo todo á la suya y 
perdería de vista el conjunto, por la pendiente 
natural de las especialidades^ los sabios atraerían 
todo á la ciencia, los artistas al arte, los ^érigos 
á la disciplina eclesiástica, y los industriales al 
bienestar. Para hacer converger estos movimien-. 
tos hostiles, es necesaria una autoridad vmpomyial 
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gue, emanada de la Nación entera, represente; el? 
coDijunto; que desligada de todo objeto exíolusivo?,' 
vele por todo, provea ¿todo y sostenga todo, en 
los limites de la justicia. Tal ed la inision dd Es^ 
tado, como legi^ador y adnüiusti^or. La ley 
apacigua la& xi^ralidades de los oficios y aségúm^ 
las condiciones de la vida común. £1 Estado|;poir 
su función legislativa, es el reguladoaí del trabajo 
nacional, el' moderador de todas las fiíerzas indi- 
viduales ó corporalies del orden moral y del mate- 
rial. Esta fiíncion la ejerce' en provecho de todos; ^ 
no es solamente útil sino necesaria, porque garapn; 
tiza el inter^ genei^ed conformeá laidea de lajús-^ 
ticia. Impide que una ratiía cualquiera de la acti- 
vidad humana Bea sacrificada por otra, sostiene el 
orden, la salud y la armonía del conjunto; estaUe^ 
ce la seguridad, la moralidad y la salubridad 
pública; hace, en fin, que cada esfera social, que 
cada asociación goce en paz de sus derechos ó se^ 
desarrolle en el círculo de sus atribuciones, Bin> 
que perjudique á las otras ó salga de los límites 
que tiene trazados para su fin especial. 

Esta misión, que la ciencia modema> designa al 
Estado, permite corregir y conciliar lo que hay de 
excesivo en las teorías emitidas con este motivo. 
Unos quieren que el Estado sea iodo, otros le re- 
ducen á la nada. Los prkneros absorben en el 
Estado la sociedad entera; los segundos no le r©^ 
servan más que la policía y la r^resion* Por una 
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parte se hace un ideal del "poder fuerte; se cree en 
la omnipotencia y en la omnisciencia del Estado; 
se aumenta la centralización y la burocíAfia, se 
suprime la iniciativa, la libertad, la autonomía 
de los indiyi<jiios, de las asociaciones, de los Mu- 
nicipios y de las provincias; se quiere que- el Qo* 
biemo haga todo por sus funcionarios, qu6 arregle 
todos los detalles de la vida civil, moral y mate- 
rial, que imponga sus métodos al trabajo y á la 
instrucción, al arte y á la ciencia; en fin, que nada 
se mueva en la sociedad mas que por óvdjh de 
algún funcionario oficial. Por la otra se niega la 
legitimidad del poder, se niega al Estado todo 
derecho de registro, de vigilancia y de,interven- 
cion en los negocios nacionales, se suprime el Go- 
bierno, no conservándole más- que la policía, se 
abandona todo á la espontaneidad de las fuer- 
zas individuales, aisladas ó reunidas, se proola&a 
en fin, según la autorizada frase dé un oáLebre 
crítico, Idi. anarquía. 

Los hombres de Estado del continente . se 
adhieren voluntariamente á la primera opinión, y 
los economistas de la escuela de J. B. Say á la 
segunda. Sin embargo, hay honrosas excepciones 
en ambos campos. (1) 

Estas dos teorías contrádictorias rompen toda 
idea de-organización social. No son conc^ciones 

(i) Véase entre otras, M. de Molioari. Pe la émeííanza oUigatO' 
ría. París, 1889. (En francés.) 
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órgámcas^ sino méoánicas. Sm embargo, no son 
enteramente Msas. El error en que caen viene de 
la exajeracion de sus principios. Cada xma se 
apoya en un principio que es justo en sí, pero que 
debe estar combinado con el contrario. El orga- 
nismo supone á la vez unidad y variedad; por con- 
secuencia, relación de todo con todo, armonía de 
Jas parteq, entre sí y con el conjimto. Cuando 
existen estas condiciones, las partes son d/iatinicis 
sin estar separadas, uniólas sin confundirse. La 
teorice del poder fuerte acepta la unidad, pero re- 
chaza la variedad; la de la anarquía admite la V9r- 
riedad, pero rechaza la unidad. Cada una es verda* 
dera en lo que afirma y fitlsa en lo qué niega. Cada 
una descansa en una verdad parcial, pero tomán- 
dola por la verdad entera, se vuelve exclusiva y 
viene á parar á consecuencias-absurdas. La una es 
doctrina de confusión, que oscurece los órganos 
particulares del cuerpo social, que no deja subsis- 
tir más que al Estado y absorbe en él todas las 
fuerzas individuales y corporativas, es el caos 
social, es la ruina de toda espontaneidad y de 
toda independencia. La otra es una doctrina de 
separación y de aislamiento, que exalta la liber- 
tad, que reduce la sociedad á polvo ó la descom- 
pone en sus primeros elementos, los individuos, 
los átomos, y arrebata al cuerpo social toda fuer- 
za de cohesión; es la anarquía en su desnudez, es 
la destrucción de toda autoridad superior á la 
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voluntad individual. Por un lado^ el espíritu dé 
unidad^ de igualdad y de comunidad; por el otro^ 
el de diversidad^ libertad y personalid^. Batas 
doctrinas han recibido un nombre que las carácter 
riza; la una és el comv/íiismo con la fórmula utodo 
por el Estado y para el Estado; n el otro ea el 
vndividualisíyio con la fórmula ntodo por el indi- 
viduo y para el individuo. n El Estado y el indi- . 
viduo, representantes del interés público y del 
interés privado, están también considaradps suce- 
sivamente como el manantial y el objetó, el prin- 
cipio y el fin de toda la actividad humana. Cuan- 
do no se vé en ninguna parte el lazo que debe 
unir el Estado jsl individuo, es por la razón bien 
sencilla de que cada teoría suprime uno de Ips 
términos de esta relación. La sociedad está enton-. 
ees despojada de todo carácter orgánico. Farlt und^ 
es un todo sin partes, un cuerpo sin órganos; pará^ 
otros, es una agregación ó una colección dé. partes 
que no constituyen un todo orgánico. 

La teoría verdadera sobre la misión del Estado 
en la sociedad debe tener en cuenta todos los ele- 
mentos del problema. No hacer del Estado el únir 
eo órgano de la sociedad, ni darle tampoco una 
acción puramente negativa. Tiene el medio entre 
los extremos y condlia las opiniones contrarias^ 
quitándoles su exclusivismo. Resulta, en efecto, 
de la naturaleza misma del Estado, como expre^ 
sion social del derecho, que este órgano encaja en 
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los otros, pero no sustituye á ninguno. La justicia 
se adapta á la vida hmhána, coñsidearada eti tojdas 
sus manifestaciones, para facilitar la realización 
de nuestro destino; el Estado, encargado dé tiacer 
reinar la justicia, no puede permanecer extraño á» 
nada de lo que es humano. Pero la justicia no 
•reemplaza ninguno de los demás fines de la vida; 
el Estado no puede tampoco ponerse en el lugar 
de los otros ramos de la actividad social. Todaá 
las esferas sociales son distintas entre sí y distin- 
tas del Estado, como las funciones que están lla- 
madas á cumplir; pero todas también están unidas 
entre sí y á él, porque los fines parciales de la 
vida se reúnen en la idea del destino íntegro del 
hombre. Tal es el principio de las relaciones del 
Estado con las demás instituciones sociales, bajó 
el punto de vista del ideal. 

La idea que es necesario formarse de una so- 
ciedad bien organizada, es la de un cuerpo donde 
las funciones particulares se cumplen directamen- 
te por asociaciones independientes y distintas, 
donde cada uno administre sus propios negocios, 
por sus autoridades particulares, al mistóo tiempo 
que estén todas en conjunto sostenidas por el Es- 
tado y contenidas en sus límites respectivos. Esta 
idea forma el justo límite del poder del Estado. En 
la Edad Media, todas las esferas de la actividad 
humana, impregnadas de un tinte religioso, esta- 
ban oprimidas por la Iglesia. Esta teocracia^ útil 

8 
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en su tiempo para conquistar á los bárbaros y con- 
servar la civilización, habia acabado por detener 
todo vuelo. El Renacimiento y la Beforma salva- 
ron á la humanidad. El Estado, ayudado por las 
circunstancias, sucedió ala Iglesia; la obra de la 
secularización comenzó, y desde esta época, pre- 
ciso es reconocerlo, bajo la dirección de un poder 
más imparcial y más favorable á los intereses pú- 
blicos, la sociedad no ha cesado de progresar en 
todos respectos. Pero el Estado á su vez, bajo la 
presión de los acontecimientos, aspira á la tii!hnía. 
La centralización se hace exclusiva y comprime la 
libertad. No contento con la tutela, quiérela ^- 
reccion suprema de todas las instituciones socia- 
les. Una nueva reacción surge contra el Estado 
desde la revolución francesa, y este movimiento, 
después de las alternativas de éxito y desgracia 
en Europa, tuvo por residtado extender las ra- 
mas de la actividad social que estaban en sazón 
. para la libertad, y adelantar la emancipación de 
las restantes. La industria, él comercio y la agri- 
cultura, entregados á sí mismos, han hecho pro- 
digios. (1) 

Vivimos todavia bajo la influencia de este so- 



(1) Estadios sobré reliffion. Bruselas, 1887. Traduecion caste- 
llana de J. Calderón Llanas, precedida de un préloíó de Nicolás 
Salmerón. Madrid, 1873. B. y H. Giner, editores.— Laureai. Esr 
iudios sobre la historia dé la humanidad; la Iglesia y el Estado*-^ 
E. AUard. El Estado y la Iglesia. Bruselas, 1872. (En francés.) 
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pío liberal. El absolutismo se halla herido^ en él 
corazón. La libertad puede sufrir eclipses pasaje- 
ros, pero está profundamente arraigada en el es- 
píritu y en las costumbres para que se pueda 
temer perderla. Sin embargo, no hay que exajerar 
nada. La reacción contra el Estado tiene sus lími- 
tes. No basta destruir el edificio del pagado, es pre- 
ciso reconstruir, y las fuerzas individuales, aun las 
más enérgicas, son insuficientes^ para satisfacer 
las necesidades del presente. El individualismo es 
el respeto de la personalidad, pero también el egoís- 
mo, y el egoísmo nada ñinda. Esto se empieza ya á 
comprender en los países donde la influencia del Es- 
tado está reducida ala más mínima expresión, por 
ejemplo, en Inglaterra y los Estados-Unidos. Las 
medidas sociales en el buen sentido de la palabra, 
en fiívor de la salubridad, del trabajo, de la mora- 
lidad y de la instrucción, toman aÜí una extensión 
creciente. No se debe tampoco, por amor al pro- 
greso, perder de vista la diferenxíia de los lugares y 
de las situaciones. La^ Constitución del pueblo bel- 
ga, por ejemplo, nada tiene de común con la Cons^ 
titucion francesa. Lo que seria peligroso en Fran- 
cia á causa de la tendencia centralizadora de la 
opinión, podría ser inofensivo y hasta saludable en 
Bélgica. Que se haga en la Nación vecina una cru- 
zada en favor de la anarquía ó del federalismo, y 
puede ser una buena táctica para descubrir los 
vicios del cuerpo social. Pero no se debe aplicáx 
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ciegamente el mismo remedio, ni introdtioir las 
mismas máximas en los pueblos que tienen otro 
carácter y otras exigencias. Es menester, en fin, 
no confundir los hechos con los principios, ni la 
historia con el derecho natural. Se puede desple- 
gar mucha sagacidad observando la marcha de los 
hechos durante un período de la historia de la ha~ 
manidad, pero no se puede formar juicio acertado 
olvidando el conjunto por los detalles y derivando 
de algunas particularidades aplicables á una épo^ 
ca, conclusiones generales para lo futuro. Ninguti 
período histórico puede servir de tipo para toda la 
vida de la humanidad, porque los pueblos como 
los individuos viven progresando. Lo que convie- 
ne á la infancia no conviene á la juventud ni á la 
edad madura. Las instituciones y sus relaciones 
deben cambiar cpn los grados de la cultura huina* 
na. No exijamos en leyes absolutas lo que es Tébst- 
tivo á una situación determinada. Para conocer el 
papel ideal del Est^^do en la sociedad, no se debe 
consultar á la historia contemporánea ni á la an* 
tigua, solo se debe someter al análisis la naturales 
za inmutable del hombre en el conjunto de sus íár 
cultades, de sus necesidades y de sus fines. 

Volvamos á la naturaleza del hombre y de la 
sociedad. La misión del Estado es realizar el dere- 
cho. El Estado debe, pues, suministrar condicio- 
nes para el desenvolvimiento humano en todas sus 
direcciones. Pero suministrar condiciones de des- 
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arrollo^ no es cumplirle por sí mismo. El Estado 
no está encargado de realizar él destino deJt hom- 
bre, sino de facilitarle y de vigilar para qué pueda 
ser realizado. El hombre es ,el' juez de su vocación 
y el único responsable de su ejecución; solairíente 
que el honibre no puede cumplir su destino en la 
sociedad mas que por medio de la asociación, con 
ayuda del Estado. El Estado no reemplaza al in- 
dividuo. Debe dejar hacer, como dicen los econo- 
mistas, pero poner también al individuo en situa- 
ción áQ poder hacer y de hacer 6í en,- debiendo con- 
tenerlo cuando perjudique á otro. Su acción es á 
la vez preventiva y represiva. No es preventiva 
para impedir el cumplimiento de un fin legítimo, 
sino por el contrario, para favorecer su cumpli- 
miento. No trata de sujetar sino de ayudar. Nada 
de medidas preventivas contra el bien. Oomo dis- 
pensador de la justicia, el Estado no es rival ni 
adversario del hombre, sino su auxiliar. Cada uno 
es libre de seguir la corriente da sus inclinaciones, 
de hacer lo que quiera, como y cuando quiera, en 
tanto que no haga de su libertad un uso contrario 
al derecho. Pero es necesario decirlo, nuestra po- 
tencia no corresponde á nuestra voluntad. No tra- 
baja <3uanto quiere según su vocación. Sin la acción 
bienhechora de la justicia, ninguna sociedad puede 
estar organizada, ni realizada ninguna parte de 
nuestro destino. 

Las relaciones del Estado con las instituciones 



sociales son las mismas que con los individuos» 
Como el derecho no es la moralidad^ ni la religión,, 
ni la ciencia^ ni el arte^ ni la instrucción, ni la 
industria, el Estado que es el derecho organizado 
no debe sustituir á los otros órganod de la vida 
pública. Si hay alguna verdad que resulte déla 
historia, es la incompetencia del Estado «n Las di*> 
versas funciones que pertenecen á la actividad pri- 
vada. Se piensa á veces que la sociedad mejor oi>* 
ganizada es la que cuenta más instituciones y 
funcionarios, .y sin embargo, la China, que está 
constituida en esta forma, parece incapaz de todo 
progreso. Los servicios públicos están creados 
más bien para los que los desempeñan, que para 
el público. Es necesario que estos abusos -cesen,, 
que el Estado entre en su esfera, harto dilatada, 
y que cumpla mejor su función en lugar, de des- 
empeñar las que le son ajenas. Debe proveer á la^ 
necesidades del culto sin mezclarse en los debated 
teológicos, á las dis la ciencia y el arte sin irnpo- 
ner su dirección en la investigación de la verdad, 
ni en la manifestación de la belleza, á las de la 
instrucción sin prescribir método á los profesores, 
á las de lá agricultura, del comercio y de la indus- 
tiua sin hacerse trabajador, ni coartar la expansión 
de las fuerzas económicas. £1 Estado es incompe- 
tente en materia religiosa y carece de religionj 
que deje á los cultos gobernarse por sí, ádmiñis* 
trar sus asuntos como lo juzguen conveniente. 
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nombrar SUS funcionarios y formar libremente sus 
dogmas^ su disciplina y sus ceremonias^ puesto 
qo,e no atacan al orden público. Se hib dicho: el 
Estada debe sei;a<^; la expresión es fuerte pero 
justa ^ si se entiende por esto condenar las religio- 
nes oficiales y colocar la autoridad suprema fuera 
y sobre las sectas religiosas. No es menos incom- 
petente en materia científica, moral ó industrial. 
No es ni puede ser de ninguna escuela, de niiígun 
partido, ni de ninguna corporación; ea. neutral, es 
imparcial, en frente de todas las divisiones huma- 
nas, porque es tan incapaz de distinguir lo verdat- 
dero de lo fietlso en la naturaleza y en los procedi- 
mientos, como de decretar la mejor manera de 
adorar á Dios. 

La teoría científica del Estado, como organis- 
mo del derecho, nos conduce á proclamar la inde- 
^pendencia de toda*^ las esferas de la actividad so- 
cial abandonadas á su propio impulso y regidas 
por sus propias leyes. Es el sdf-govemment, en 
toda su verdad. La ciencia, el arte, la moralidad 
y la industria deben estar organizadas fuera del 
Estado, pero no fuera de la SQciedad, como las 
confesiones religiosas en los países que admiten la 
libertad de cultos. Pero cada órgano, dotado de 
una naturaleza propia, exije también una consti- 
tución distinta que haga resaltar su originalidad. 
La armonía social resulta del juego libre de todos 
estos órganos cumpliendo juntamente sus movi- 
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mientos variados y marchando por caminos diyer- 
sos hacia un mismo fin general^ hacia la civili- 
zación. Esto no es la teoria del » poder fuerton ^e 
quiere que todo el movimiento s^^ial parta de un 
mismo punto inicial y se comunique por una sárie 
de radios del centro á la circunferencia. FerotaHir 
poco es la de los economistas que quieren tantos 
centros como individuos y creen levantar la perso- 
nalidad humana, entregándola á su insuficiencia. 
Sin embargo, la autonomía de las diversas ins- 
tituciones sociales tiene sus límites. No hay inde- 
pendencia absoluta en las cosas finitas. Si cada 
corporación del orden moral ó material obedece á 
sus propias leyes, como estas leyes están hechas 
por seres sujetos al error y á las pasiones, podrían 
contradecirse entre sí y romper la armonía del 
conjunto. Para evitar este peligro, es necesario 
que todas las leyes emanen de una misma autori-. 
dad, ya sea que se confeccionen en una solaCámar 
ra dividida en tantas secciones como intereses úo- 
ciales, ora se preparen en una segunda Cámara 
compuesta de los Representantes de cada orden, y 
pasen en seguida al examen de una primera Cama- 
ra elegida por los Consejos provinciales, ó por la 
Nación entera. (1) Es fácil conciliar la indepen- 



(1) Véase sobre esla segunda forma de representación, la 6.* 
edición del Curso de Derecho natural, de M. Ahrens, párrafo ii8, 
Leipzig, i868. (Obra citada.)— Reformas análogas en el régimen 
parlamentario, han sido ya indicadas por Ed. Ducpetiaux. De la 
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deucia de cada esfera social con las exigencias del 
orden general^ bajo el punto de vista de la legislar 
oion cuando se hace participar á los representan- 
tes naturales de cada clase de la sociedad en la 
misión legislativa del Estado. Aquí se despierta 
d» nuevo el carácter armónico de la misión del 
Estado bien comprendida. Según la teoría de la 
impotencia del Estado ó de la libertad absoluta, 
permanece extraño á la sociedad, y según la de la 
omnipotencia 6 servidumbre absolutas, sé identi- 
fica con la sociedad y la reemplaza. Según los 
principios del derecho público natural, es un ór- 
gano de la sociedad formado por el concurso de 
todos los elementos sociales conforme con la idea 
de una verdadera representación, y concurriendo 
á su vez á la actividad del conjunto. 

El Estado interviene ya en el movimiento de 
las instituciones sociales de una manera positiva 
cuando las pone en disposición de alcanzar su fin; 
el subsidio encierra un derecho de vigila/ncia sobre 
el que lo ac^ta. Pero esta intervención es prove- 
chosa. Cuando el Estado ha reconocido la legiti- 
midad del fin de una asociación por la redacción 
de sus Estatutos, debe contentarse con favorecerla 
según sus necesidades, y velar porque no se aparte 



condición fitka y moral de l09 ohrtroi jóvenes y de los medios de fne- 
jorarla^ tomo II, páginas 306 y siguientes; y Em. De Laveleye. 
Ensayos sobre las formas de Gobierno en las sociedades modernas^ capí- 
tulo XXXI. París, 1872. (En francés.) 
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de su fin. El Estado no hace, deja y dá el medio 
de hacer, pero quiere saber si se cumplen los 
pactos contratados entre el público y los miem- 
bros de la asociación. Este derecho de vigilancia 
está umversalmente aceptado en la práctica aiin 
entre pueblos en que el sentimiento público está 
más desconocido. Este es uno* de los medios por 
los cuales se aumenta la influencia del Estado en 
Inglaterra, particularmente en las institudones 
industriales y pedagógicas. Pero la intervención 
del Estado en los negocios sociales es más grande 
todavia por la acción de la ley, sin que el Estado 
haga por sí la obra de las asociaciones; al esta- 
blecer la ley, se circunscribe á establecer los lí- 
mites y condiciones de la actividad njEbcional, á fin 
de sostener el equilibrio entre toda dase de tra- 
bajos. Respecto á todos los derechos, esta es la 
divisa del Estado, y esta divisa quiere decir libre 
desarrollo de todas las instituciones soeiales sin 
predominio de las unas sobre las otras* Si 1& in- 
dustria en su expansión no tiene en cuenba la 
salud pública ó los derechos de la familia; si el 
comercio es &audulento; si la especulación hiere 
públicamente las costumbres; si los intereses pri- 
vados son inconciliables en algunas circunstancias 
con los de la generalidad, la ley dirá á la indiiSr- 
tria, al comercio y á los particulares: vuestros de- 
rechos son sagrados, pero los de los otros lo son 
también; obedeced á las prescrijpciones de la justi- 
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cia. Si la Iglesia, olvidando su misioii, predicar el 
menosprecio de las leyes, fomenta la men<ücidad 
con perjuicio del trabajo, acapara las riquezas 
para sustraerlas á la circulación, la ley dirá á 1^ 
Iglesia: yo protejo todos los derechos y quiero ser 
respetada por todos los ciudadanos; someteos á la 
regla común. En una palabra, el Estado, como 
órgano de la ley, no interviene para impedir la 
actividad, sino para evitar el abuso, á fin de que 
ninguna obra sea estorbada por otra. Si no, la 
fíierza reemplaza al derecho. (1) 

En resumen. El Estado interviene doblemente 
en la vida de la Nación, por la vía administrativa 
y por la legislativa. Concede los medios y estable- 
ce las condiciones de la actividad individual. Este 
es su papel conforme á la aocion del derecho, y 
esté papel determina á la vez su acción; la acción 
de los individuos y sus límites respectivos, sumi- 
.nistrando los medios de desarrollo á cada esfera de 
la actividad, dá y vigila, pero no reemplaza la ac- 
ción de aquellos, aislados ó reunidos. Dá en rela- 
ción de las necesidades, para suplir á la insuficien- 
cia de las fuerzas individuales, y permite á todos 



(I) Sobre la misión del Estado en general, véase H. lihrens, 
Curso de Derecho natural. (Obra citada.)— «Doctrina del Estado or- 
gánico,» Viena, i850. (En alemán.)— Pascal Duprat. DelE$tado, gu 
lugar y iu papel en la vida de las sociedades. Bruselas, 1852. — A. 
Darimon. Exposición metódica de los principios de la organización 
social. Teoría ée Krause. París, 1849. (En francés.) 
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los hombres el cumplimiento de su destino. £1 re- 
sultado de esta acción es equilibrar los elementos 
de la vida social y sostener la armonía del con- 
junto. Confeccionando en seguida las leyea^ el Es- 
tado establece las condiciones bajo las cuales! el 
trabajo puede ejecutarse y organizarse por la es- 
pontaneidad de los individuos. Deja al ciudadano 
la iniciativa en todo género de trabajo del orden 
moral y material. Los individuos tienen dos par 
laucas para desarrollar su energía: la libertad y 
la asociación. Toda clase de trabajo debe estar or- 
ganizado en la vida pública por la libre asocia- 
ción de los esfuerzos individuales. Pero la libertad 
no es la licencia: es necesario que se respete el de- 
recho. Por lo tanto, el Estado traza el círculo en 
el cual la libertad individual ha de moverse. Esta 
acción reglamentaria es también limitada. El Es- 
tado no previene el uso que se debe hacer de la 
libertad, pero impide que se pierda en la injusti- 
cia. No tiene la iniciativa eñ el trabajo social, no 
prescribe método, fija solamente las condiciones 
del ejercicio de las fuerzas individuales, á fin de 
prevenir todo abuso, toda usurpación que arroja- 
rla el desorden en las relaciones sociales. 

Ahora apliquemos esta teoría á la cuestión de 
la enseñanza obligatoria. 

La obligación legal de la instrucción primaria, 
¿es contraria á la misión del Estado? En otros tér- 
minos: ¿entra en las atribuciones del Estado hacer^ 
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una ley que imponga al padre de &milia y al tutor 
la obligación de instruir ó hacer instruir á los ni^ 
ños 'amparados bajo su autoridad? • 

La respuesta es facü. Yo supongo^ entiéndase 
bien, que la obligación concierne á la instrucción 
solamente y no al método ni al lugar. £1 derecho 
del padre de dirigir la instrucción de sus hijos, íae-? 
gun su conciencia, y de elegir escuela no es mi 
asunto. ¿Qué es la instrucción? Un derecho del 
niño. ¿Cuál es la misión del Estado? Hacer reinar^ 
el derecho. Esto es todo. No hay contradicción, hay 
armonía entre la instrucción legal y el papel del 
Estado. No es solamente un derecho para el Estado 
decretar la instrucción obligatoria, es un deber. 

El Estado facilita los medios de perfecciona- 
miento -del hombre y fíjalas condiciones de su ac- 
tividad en los límites del derecho. Debe, pues, 
poner al jefe de familia en situación de dar la ins- 
trucción á sus hijos si carece dé i;pcursos y trazar 
el límite de su acción, á fin de que sus derechos 
puedan coexistir con los de sus hijos. Lá instruc- 
ción gratuita realiza la primera obligación; la 
instrucción obligatoria, la s^unda. La mstrúc-' 
cion obligatoria es el justo limité de los d^echos 
del padre, como la direfccion de la educación és el 
justo límite del derecho del niño. En otros térmi- 
nos; el padre puede hacer lo que quiera, en mate- 
ria de educación, siempre que no hiera el dereda 
del niño. 



La enseñanza^ se dirá, no toca al Estado; es 
preciso abandonarla á sí misma, como la industria, 
la ciencia y el arte; el Estado no es profesor y no 
puede prescribir programa ni método en la ins- 
trucción, es incompetente; que deje esta misión á 
los que hacen de ella su especialidad. Las escuelas 
públicas son un robo hecho á la Nación y toda ley 
sobre la instrucción es inútil y peligrosa. 

Podria recargar el cuadro y citar leyes sobre 
la enseñanza que avergüenzan á pueblos civiliza- 
dos. Este es un ai'gumento en favor de la reforma 
del sistema representativo, pero no contra la exis- 
tencia de las leyes. Una ley puede ser viciosa 
porque los procedimientos de su confección sean 
imperfectos; es necesario entonces, en tiempo 
oportuno, modificar el procedimiento, pero no de- 
ducirla inutilidad de las leyes. La enseñanza tiene 
relaciones con el Estado como todas las demás ra- 
mas de la actividad social; estas relaciones varían 
según los países, pero en ninguna parte se puede 
vivir sin leyes sobre la instrucción. 

Por lo demás, abundo en el sentido de la ob- 
jeción y examino el problema bajo este nuevo 
punto de vista. 

La teoría orgánica del Estado quiere, en efec- 
to, que la instrucción salga un dia del dominio del 
Gobierno y entre en el de los particulares. En una 
sociedad ideal, la enseñanza en todos los grados 
está organizada libremente, fuera de la esfera ofi- 



cial como la religión; tiene su constitución, su ad- 
Báinistracion y sus leiyespropiasí en unli palabra, 
su autonomía. Es una vasta organización que se 
extiende sobre todo el país y que abraza en él 
círculo de su acción las Universidades, colegios, 
escuelas, jardines de niños, con el acompañamiento 
de instituciones normales para todas las necesida- 
des de la enseñanza. Esta asociación tiene sus fun- 
cionarios en todos sus grados nombrados por los 
notables y reunidos en consejos generales y loca- 
lea, para vigilar en todas partes la buena dii-éccion 
de los estudios y trabajar sin descanso en el per- 
feccionamiento de los servicios, de los programas 
y de los métodos. 

• Inútil es decir que este ideal tiene que ser 
realizado progresivamente.. En los países donde 
la enseñanza pública está en las costumbres, se 
trata de preparar lentamente la emancipación, 
principiando por los establecimientos de instruc- 
ción que pueden mejor bastarse para las necesida- 
des y vivir sin la vigilancia oficial. La Universidad 
de Francia, sólidamente organizada, se prestaría 
bastante bien á la trasformacion. Este no seria 
seguramente el último término del progreso. Hay 
demasiadas divergencias en las opiniones, en las 
creencias y en los sistemas, para que se pueda 
reunir hoy en una. sola corporación todas las ins- 
tituciones pedagógicas. El mundo social marcha 
hacia la unidad, pero no puede esperarla sino por 
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tMnvuvion<>« OMWunes, y sobre todo por una reno- 
vación n>U|;;fioaa. En la situación actual de los ám- 
ntoA, la educación refleja naturalmente la misma 
tUversidad y las mismas luchas que las creencias. 
Esto no se nota demasiado en los países en que la 
enseñanza está enteramente en poder de los indi- 
viduos ó corporaciones. 

En Inglaterra, de medio siglo á esta parte, las 
escuelas entran más y más cada vez en el camino 
de la asociación, según las afinidades religiosas y 
las diversas aplicaciones de la instrucción. Las 
dos sociedades principales son la nSocnedad Nacio- 
nal (National Societj/y etc.,) para promover la 
educación de los pobres, conforme á los principios 
de la Iglesia establecida, n y la m Sociedad Británi- 
ca y Extranjera (British andforeign Society, etc. ,) 
para promover la educación dé las clases traba- 
jadoras y manufactureras de la sociedad, sean 
cualesquiera sus convicciones religiosas, n Lá pri- 
mera es un arma en poder del anglicanismo, lá 
segunda rechaza toda fórmula dogmática. El nú- 
mero de escuelas recibidas en unión con la Socie- 
dad Nacional, era en 1852 de 9.629, y la acción 
de la Sociedad se extendia sobre 21 .904 institucio- 
nes de todo género, servidas por 23.415 maestros 
y maestras, y frecuentadas por 1.453.678 discípu- 
los. La Sociedad, desde la fundación en 1811, ha 
contribuido á los gastos con 232.467 libras esterli- 
nas. La Sociedad Británica y Extranjera tiiene 
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una influencia menos dilatada en Europa, peix) su 
accio][i se extiende á América, á las Indias, á 
Nueva-Zelandia y al Afóca. Entre otras de estas 
poderosas asociaciones, se conocen aun: la Socier 
dad de escuelas nacionales y coloríales, (Home 
and Colonial School Society) que se propone for- 
mar profesores é institutrices para las escudas y 
casas de asilo; la Sociedad de escuelas pa/ra men^ 
digos, (Bagged School Union) fundada én 1844, 
que tiene por objeto fomentar y sostener el nu- 
meroso personal de escuelas para mendigos, y 
crear nuevos estaV^lecimientos pai*a la clase más 
pobre é ignorante de las poblaciones de las ciu- 
dades; y por último, el Comité de escuelas paTU 
católicos pobres, (Catholic poor School Commiitee) 
que acoJQ á los niños pobres de los católicos de 
Inglaterra desde 1847. (1) 

!C^ada más loable que los esfuerzos de todas 
estas sociedades particulares para desarrollar la 
instrucción. Pero se engañarla notablemente quien 
se figurara, por una parte, que su acción es su- 
ficiente, y por otra, que se ejerce sin ninguna in- 
tervención del Gobierno. Si los principios piden 
que en una sociedad perfecta esté organizada la 
enseñanza sobre su propia base, fuera del Estado, 
piden también que conserve relaciones con la esfe- 



(!) Déla instrucción primaria en Londres, en sus relaciones con 

la situación social, por Eugenio Bendn, 2.* edición. París, 18K3. 

(En francés.) 
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ra de la enseñanza. ¿Cuál es la misión del Estado 
en este caso? Expresada queda en la teoría prece- 
dente: se halla en las mismas relaciones con la 
instrucción que con las otras ramas de la actividad 
social. Debe proveer á las necesidades legítimas, 
trazar los límites y las condiciones de la actividad 
individual, en una palabra, consagrar todos los 
derechos. 

El Estado provee á las necesidades de la ins- 
trucción por la acción administrativa, por vía de 
subsidio y de vigilancia. La instrucción jamás 
puede ser una especulación: sus gastos exceden 
forzosamente á sus ingresos. Un autor qué ha es- 
tudiado esta materia bajo el aspecto de los hechos 
en un gran centro de experiencia, estableció muy 
elocuentemente el principio de acuerdo con la 
teoría. 

ííPor lo que atañe á la intervención del Estado 
en las diferentes esferas de la actividad nacional, 
solamente una regla puede y debe establecerse en 
términos absolutos; hacer que viva la saciedad y 
no vivir en lugar desella. Tan solo á las circuns- 
tancias pertenece fijar la forma de esta interven- 
ción, como determinar su medida. 

1 1 Siempre que una de las funciones sociales esté 
paralizada por la inercia de las fuerzas privadas, 
siempre que la^ fuerzas privadas obrando acusen 
la insuficiencia de los medios por la esterilidad de 
los resultados, el Estado está en deuda, y la impo- 



— 445 — 

tencia revelada es una exigencia que le obli- 
ga.» (1) 

El Estado señala los límites y las condiciones 
de la actividad individual por la ley. La enseñan- 
za es libre. Esto quiere decir, en derecho naturisil, 
que ningún obstáculo pueda ponerse á la vocación 
de enseñar, pero no que se pueda gercer la profe- 
sión sin haber dado pruebas de capacidad. Esto 
quiere decir que el cuerpo docente puede elegir y 
perfeccionar los métodos, pero no dar lecciones en 
cualquier local, contrariando las prescripciones 
de la higiene y las conveniencias morales. Esto 
quiere decir, finahnente, que el padre de familia 
puede, á su vez, hacer valer sus preferencias, pero 
ño sustraer á sus hijos de toda instrucción. 

En materia de instrucción como en cualquiera 
otra materia, bajo la acción de las fuerzas priva^ 
das como bajo la acción de la fuerza pública, 
todos los derechos deben estar garantidos, y el 
Estado velar para que sean respetados por todos. 
Menester es que la ley concilio las exigencias de la 
instrucción con las de la moral, de la ciencia, de 
la salud, de la industria, de la familia y de la re- 
ligión. El Htulo de capacidad es una condición 
impuesta al cuerpo docente en nombre de la cien- 
cia y de la civilización. La inspección de los edifi- 



(i) De la instrucción primaria en lándr^t, pág. t% por Eugenio 
Renda. (En francés.) 
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cio8 es otra condición impuesta á los profesores en 
nombre de la familia, de la moral y de la salubri- 
dad. La obligación escolar es, finalmente, tma úl- 
tima condición impuesta á la familia, á la indus- 
tria y á'la religión, en nombre de la enseñanza y 
del orden público. No hay que temer que el pro- 
fesor desconozca el valor de la instrucción, pero 
sí que en ciertas circunstancias la especulación, la 
malevolencia, la incuria ó el fanatismo distraigan 
á los niños de la escuela con un fin interesado. 
Los derechos del niño, el desai'roUo intelectual y 
moral de la generación naciente que interesa al 
porvenir de la sociedad, esto es, la prosperidad y 
la seguridad pública no pueden ser sacrificadas á 
ninguna otra pretensión. El Estado debe armoni- 
zar todos los derechos. Decretando la instrucción 
obligatoria, no solamente no falta á sus 4^€|rfs, 
sino que cumple una misión civilizadora^ 

Para negar la intervención del poder público 
en materia de instrucción, es necesario resplveijBe 
á reducir las funciones del Estado á ]a policüt^. 
Creo haber refutado esta opinión y no .insistiré 
más en ella. Solamente añadiré que vale má&pvé- 
venir el mal, que tener que reprimirlo, y qi^loB 
servicios del Estado, como potencia represiva, seh 
rian más sencillos y menos costosos si se limitase 
á combatir el vicio y el crimen en su origen. For- 
zoso es recordar que la ignorancia, por su influen- 
cia sobrer la miseria, '^obre los usos y costumbres, 
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es un peligro público. Haciendo abstracción de los 
derechos del niño, el Estado, como administración 
pública, debe tomar medidas para evitar las per- 
turbaciones jr los desórdenes producidos por la ig- 
norancia en toda» las relaciónela sociales. La difu- 
sión de las luces es la más sólida garantía del or- 
den general. Para educar al hombre, es necesario 
educar al niño. (1) 

Se cita el ejemplo de Inglaterra. Pero ¿se co- 
noce bien lo que acontece en ese país? ¿Se ha ob- 
servado suficientemente cuál es la influencia del 
Gobierno, y cuál la opinión de los hombres de Es- 
tado y de los publicistas más competentes? 

Extractaré algunos fragmentos de la obra 
de M. Eugenio Bendu. Estos pasajes están saca- 
dos de documentos oficiales y particularmente de 
los informes anuales publicados por las sociedades 
de instrucción. 

De 61.460 individuos encarcelados en 1817 
en la metrópoli, 22.000 no sabían leer ni escribir; 
35.000 podían leer y escribir con dificultad; 4.000 
leían y escribían bien; 460 habían recibido una 
educación superior. . ^ 

Una Memoria de la Vnion de las escuelas del 
Lancashire en 1850, comienza así: Casi la mitad 
de los habitantes de esta gran Nación no sabe leer 



(1) «Tenemos que educar al niño, si queremos reformar al 
hombre.» J. Kay. Condición y educación social del pueblo en Ingla- 
ierra y Europa, Londres, 1850. (En inglés.) 
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ni escribir, y de la otra mitad una gran jifarte sólo 
posee la instrucción más miserable. 

El reverendo Moseley, miembro corresponsal 
del Instituto, en una Memoria cuyas observado- 
nes, se referiah á 112 localidades, hacia constar 
en 1845^ que los niños que se aprovechaban denlas, 
escuelas, estaban en proporción de 1 por 39. De 
100 alumnos salidos de las escuela», '75 no aa^ 
bian leer la Biblia. En el condado de Middlesex, 
incluso Londres, en 1820 no habia en las escue- 
las mas que un niño por cada 46. 

Mas de 20.000 niños de Londres permanecen 
fuera de las escuelas. 

uEn tanto que los misioneros se dispersan por 
todo el globo para evangelizar á los Jxaganos, dice 
la4.* Memoria de la Sociedad de escuelas paramen- 
digoSj (1) un mundo de ignorancia y de paganis- 
mo se vá acumulando á nuestras puerta^; mientras 
que el pauperismo y el érímen se vap. desarrollan- 
do y los gastos para combatir estas plagas aumeu:- 
tan extraordinariamente, un sin número de nmost 
están condenados á aumentar la ignorancia, el &n 
natismo y el vicio para Jlenar bien pronto nuestras 
casas correccionales de trabajo pa/ra vagos (2) y 
nuestras prisiones; mientras que se hace mucho 
para reprimir el crimen, se hace poco para preve- 
nirlo; mientras que arrojamos el oro á manos lle- 



(1) Ragged School Union. 

(2) Workoitses. 



ñas para castigar á los hombres formados^ damos 
poco para educar y mejorar á los niños; mientras 
qUe estamos dispuestos á herir con toda la severi- 
dad de la ley á ignorantes y desgríu3Íados seres 
que han cometido crímenes en su juventud cuando 
apenas tenían conciencia de ellos, nos retraemos de 
rodear á esos pobres abandonados, antes qué se 
hagan criminales, de esa simpatía cristiana y de 
esa instrucción religiosa que es debida á loa seres 
inteligentes é inmortales. 

iiLo que se puede afirmar de la diftision de 
la cultura entre los pobres, dice un autor, . es que 
está fuera de duda que una gran parte carece de 
ella. Entrad en las calles y callejuelas de la CiU, 
esas grandes vías y esas travesías excusadas del 
crimen, esas guaridas tenebrosas de la miseria y 
del vicio: las escenas de gue se es testigo son mu- 
chas veces increíbles y frecuentemente desgarran 
el corazón. Es un espectáculo digno de piedad, con- 
siderar la actitud salvaje de padres crueles y depra- 
vados, y la miseria de que son presa los niños. No 
se puede ver sin emoción á estos infortunados ar- 
rojados como un desecho, agrupados aquí y acullá 
en los inmundos pasadizos. No se puede represen- 
tar sin dolor estos desgraciados haciéndose ladro- 
nes para encontrar alimento y casa en la prisión. 
Miradlos en las calles: no parecen buenos mas que 
para barridos como sabandijas asquerosas de la su- 
perficie de la tierra. Miradlos en sus viviendas, si 



las tienen^ fétidas, impuras y viciosas llamabas 
únicamente á ser arrebatadas por cualquier peste 
bienhechora, y reconoceréis verdaderamente en 
ellos la clase peligrosa . 1 1 

En una carta dirigida á la Union de esoueloB 
'para Tnendigos por el gobernador do la prisión de 
Edimburgo se decia: nNo necesito afirmar que esa 
obra ha prevenido ya muchos crímenéis. Bueno es 
que el público lo sepa; si no se quieren pagar 5 
libras al año para la educación y sostenimiento 
de un pobre niño en lá escuela de mendicidady 
(Ragged) es casi seguro que habrá que pagar por 
el mismo 11 libras en la prisión de Edimburgo ó 
17 en la general de Pesth.n 

Estos hechos denotan un estado social no muy 
digno de envidia. También el Gobierno enmudeció 
ante ellos. Para aliviar el mal, tomó el partido de 
reglamentar el trabajo y fomentar la instrucción. 
Por un auto de 1833, mandó que los niños ocupa- 
dos en las manufacturas estuviesen obligados á ir 
á una escuela qae les sería designada por sus pa- 
dres, ó á falta de estos por los inspectores de las 
fábricas. En 1839, se constituyó, á falta de Mi-* 
nisterio de Instrucción pública, el Consejo (Bom^d, 
Committee of Councü on education) ó Comité 
consejero de educación, propuesto ya por Lord 
Brougham en 1816. Este Comité tiene dos me- 
dios de acción: la subvención y la inspección. 

De 1839 á 1846 ha sido votado por el Parla- . 



mentó un cráiito anual de 30.000 libras en favor 
de la instrucción primaria. En 1846, se elevó el 
subsidio á 100.000 libras. Está destinado á favo- 
recer la edificación de escuelas primarias y norma- 
les; á aumentar el sueldo de los maestros que, 
previo examen sufrido ante el inspector del Go- 
bierno, hayan obtenido certificados de capacidad; á 
remunerará los aspirantes á instructores, y á pro- 
veeir de libros, mapas y mobiliario. 

Las condiciones puestas al subsidio son la ins- 
pección del Estado y la afectación legal de los edi- 
ficios destinados á la instrucción. En 1851, fueron 
visitadas por los inspectores de S. M. 4.596 es- 
cuelas. Los inspectores, por lo demás, no intervie- 
nen ni en la instrucción religiosa, ni en la disci- 
plina, ni en la dirección de la escuela. Su misión 
se limita á recojer hechos é indicios, y á ponerlos 
en conocimiento de los miembros del Comitá de 
educación. Sus Memorias se publican, reúnen y 
presentan todos los años á las dos Cámaras. 

La acción del Estado en la instrucción es, 
pues, formal en Inglaterra, pero no proporcionada 
á las necesidades. Los espíritus ilustrados se que- 
jan de su insuficiencia. El Gobierno mismo acaba 
de reconocerlo, proponiendo y haciendo adoptar 
el bilí (17 de Febrero de 1870) de Forster vice- 
presidente del departamento de instrucción (bilí 
para pi^oveer á la edíicacion pública elemental en 
Inglaterra y el país de Oalea) (a bilí to provide 



for pubiic eUmentai'y education in Englaiid and 
Wales), Esta ley organiza los Comités escolare» 
(achool boards) y les concede personificación civil 
y el derecho de hacer la instrucción primaria obli- 
gatoria en sus distritos. (1) 

Veamos cómo juzgan la cuestión dé la iñtér-. 
vención del Estado en esta materia, los hombres 
que no están prevenido^ en favor del poder públi- 
co. Kay en su obra sobre la Condición social y 
educación del pueblo, se expresa así; 

iíDicen muchos en Inglaterra: ¿Para ig[ué hace 
falta un sistema de educación? ¿No seria mejor 
abandonar la educación del pueblo á los esfherzós 
de la caridad pública y de la beneficencia privada? 
Sirva de respuesta el contraste entre el estaido de 
la educación y de la condición sodal de loÍ3 pobre» 
en Inglaterra y en Alemania. En Inglaterra ea 
sabido que la mitad del país carece todavía de 
suficiente número de buenas escuelas, y que gran 
parte de las que existen están bajo la dirección de 
profesores muy ineptos ya veces Hasta inmorales. 
En Alemania y en Suiza, al contriario, cada paaro- 
quia tiene sus establecimientos de enseñanza, y 
cada escuela está dirigida por un director de alta 
moralidad y de una inteligencia superior. Seme- 
jantes instituciones no pueden dejar de producir 
buenos resultados; los alemanes y los suizoa 

(1) Ch. Buls. llueva organización de la enseñanza primaria en 
Inglaterra, Bruselas, 1870. (En francés.) 
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deben envanecerse de la condición de sus aldea- 
nos.»! (1) 

Horacio- Mann, secretario del Comité de edu- 
cación del Massachusettz, en una Memoria sobre 
el estado de la instrucción en Europa; (2) Enrigue 
Bamard, inspector de las escuelas en el Connecti- 
cut, y otros muchos expresan la misma opinión. 
El americano Barnard, cita una prueba de la 
universalidad de la instrucción en Prusia: en 
1846, de unos 122.897 hombres que' componían 
el ejército permanente, no habia más que DOS 
soldados que no supieran leer ni escribir. Deriva 
en seguida del sistema prusiano una conclusión 
que sorprenderá á algunos de los adversarios de 
la intervención del poder. uLa escuela, dice, si 
continúa tan buena, tan perfecta, como la vemos 
hoy, debe inevitablemente cambiar el Gobierno, 
á menos que el Gobierno cambie la escuela. Si la 
misma escuela perdiese su perfección actual, nin- 
guna intervención gubernamental podría oscurecer 
la inteligencia que se ha manifestado ya en el pue- 
blo. Seria más difícil que volver á las nubes la 
lluvia que de ellas se escapó, .mezclándose á las 
aguas de los manantiales y comunicándose á las 
raices de las plantas, n (3) 

(1) V. II. Barnard. Educaciqn nacional en Europa. Naeva- 
York, 1854, página 04. (En inglés.) 

(2) V. E. Renda. De ¡a instrucción primaria en Londres^ apén- 
dice, nota B. (En francés.) 

(3) Educación nacional en Europa, página 87. (Obra citada.) 
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Pero i& qué multiplicar testimonios? Uno solo 
basta cuando es bueno. El lector no rehusará, á 
mi juicio, la lectura de un discurso de Macauley, 
Memoria del Comité del Conato de educación, á la 
cual como miembro del Consejo privado habia 
dado su asentimiento. (Bamard, p. 747 y 750.) 

n Señor: 

I» Sostengo que es derecho y deber del Estado 
proveer á la educación del pueblo. Los argumen- 
tos que prueban esta tesis son bien sencillos, cla- 
ros y concluy entes. 

iiNadie desconoce que es un deber sagrado para 
todo Gobierno adoptar medidas eficaces qtie prote- 
jan las personas y las propiedades; y que el Go- 
bierno que falta á este» deber no está á la altura de 
su misión. Admitido este punto, pregunto-si puede 
negarse que la educación popular es el medio más 
eficaz para protejer personas y bienes. En esta 
materia, no recurro á autoridad, más elevada, ni 
á expresiones de mayor fuerza que las empleadas 
por Adam Smith. Acepto con tanto mayor gusto, 
esta autoridad, porque Smith no es muy partida- 
j rio de la intervención del Estado. En la misma 

página que invoco en mi favor, declara que el Es- 
tado no debe ocuparse de la educación de las clases 
superiores; porque hay gran diferencia, dice, sobre 
todo en una sociedad civilizada y comercial, eniáre 
la educación de las clases superiores y la de las 
pobres. La educación de los pobres, según él, con- 
cierne particularmente al Gobierno, porque la ig- 
norancia esparcida en las regiones inferiores, es 
como una lepra ó una enfermedad terrible que, si 



se descuixla, expone al Estado á los mayores peli- 
gros. Apenas habia escrito estas líneas, cuando su 
proposición recibía una confirmación harto ter- 
rible en los trastornos de 1780. La histoiáaen^ 
tera quizá no suministra otro argumento más po- 
deroso en fiívor de mi tesis, de que la ignorancia 
destruye la seguridad de las personas y de las pro* 
piedades y que el Gobierno está obligado á tomar 
medidas para evitarlas. ¿Cuál era el estado de 
las cosas? Sin ninguna apariencia de gravedad, al 
llamamiento de un insensato, 100.000 hombres 
insurreccionados, una semana de anarquía, el Par- 
lamento sitiado, vuestro antecesor, señor, tem- 
blando en su sitial, los lores arrancados de sus 
carruajes y los obispos salvándose por los tejados, 
espectáculo que no tendría atractivos ni aun, creo 
yo, para los ahora hostiles á la Iglesia de Ingla- 
terra; 36 ca^as incendiadas en Landres, el hotel 
del jefe de justicia saqueado, los hijos del primer 
ministro sacados de sus lechos y acostados sobre 
los pesebres de los caballos de la guardia, y todo 
esto efecto de la grosera y estúpida ignorancia 
del populacho, brutos en el seno del cristianismo, 
salvajes en el seno de la civilización. 

II Y no es la primera vez que la misma causa 
produce los mismos efectos. A esto se deben 
atribuir los desórdenes cometidos durante los 
trastornos de Bristol y de Nottingham, los latro- 
cinios del general Rock y del capitán Swing^ los 
incendios en algunos distritos y los ataques contra 
las £ibricas en otros, dirigidos más qué nada á 
rebajar al hombre al nivel del animal. ¿Se puede 
creer que todos estos crímenes podrían producirse 
en una sociedad en que la clase obrera tuviese el 
espíritu iluminado por la educación; se interesara 
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en los trabajos de la inteligencia; estuviera ins- 
truida para venerar á su Criador; tratara á sus 
semejantes con benevolencia; respetase la autori- 
dad legítima y prosiguiese la corrección de los 
abusos por medios constitucionales? 

II Sin la educación, ¿qué medios tenéis? La 
fuerza armada, la prisión, el aislamiento, la co- 
lonia penitenciaria, el patíbulo, todo el aparato 
de las leyes penales. Si el Gobierno tiene uñ fin 
que realizar, no hay más que dos medios para 
cumplirle; uno, elevar la condición intelectual y 
moral del pueblo; otro, afligirle con castigos: 
¿quién dudará del camino que debe seguir todo 
Gobierno ilustrado? jMe parece que nada seria 
tan extraño como la teoría de que el Estado pue- 

, da y deba castigar á los que olvidan sus deberes, 
pero no ha de dar un paso para hacérselos conocer! 
II La educación del pueblo es el primer fin de 
un Estado, no solamente porque es un medio po- 
deroso para desarrollar y realizar lo que es del 
dominio de todos, misión principal del Gobierno, 
sino porque es el medio más poderoso, más huma- 
no, más culto y bajo todos conceptos más conve- 
niente para el cumplimiento de está misión. Tal 
es mi convicción profunda y persisto en ella, 
porque es también la opinión de todos los gran- 
des legisladores, de todos los grandes hombres 
de Estado y de todos los escritores políticos ©ñ 
todos los tiempos y en todos los pueblos, sin es- 
ceptuar á los que creen y han creído si^npre que 
las funciones del Gobierno deben ser represivas. 
Esta es la opinión de todos los campeones de la 
libertad civil y religiosa en ambos mundos, y 
sobre todo de aquellos, no vacilo en decirlo, cuyos 
nombres están tenidos en la más alta estimación 



por los protestantes no reformistas de Inglaterra. 
Segurainente, si hay alguna clase de hombres que 
como los disidentes de Inglaterra, respeten y ve- 
neren más que nadie el pasado, es esta clase de 
hombres inteligentes, dé principios invencibles, 
qué en el tiempo del arzobispo lAud, prefirieron 
dejar su país natal y vivir en las salvajes soleda- 
des de un desierto, antes que permanecer en un 
país de prosperidad y de abundancia, donde no 
tenian el derecho de adorar á su Criador con li- 
bertad, según los principios de su conciencia. 
Estos hombres, célebres en la historia, fueron, los 
fundadores de la República de Massachusettz; pero 
á pesar de su apego ilimitado é indestructible á 
la libertad de conciencia, no vieron nada servil 
ni degradante en el principio de que el Estado 
debia tomar á su cargo la educación del pueblo. 
En 1642, hicieron la primera ley sobre esta mate- 
ria, y en el preámbulo confesaron claramente que 
Ifi educación es un asunto de la más alta impor- 
tancia y de gran interés para todas las Naciones, 
para todas las comunidades y que merece como 
tal, llamar en el más supremo grado la atención 
particular del Estado^ Me refiero gustoso en esto 
al ejemplo de América, porque los defensores más 
entusiastas del principio personal en materia de 
religión se inclinan con gusto hacia este lado, á 
' fin de probar victoriosamente los dichosos efectos 
de este principio. Y todavía ahora, ¿cuál es el sen- 
timiento de América y de sus más importantes 
hombres de Estado? n Educad al pueblo n fué el 
primor consejo dado por Fenn á la comunidad 
que fundó. «• Educad al pueblo, n fué el últin;io le- 
gado de Washington á la República délos Estados- 
Unidos. iiEducad al pueblo, n fué el encargo cons- 



— lis- 
tante de Jefíerson, sí, de Jefferson mismo; y me 
complazco en citar esta autoridad, porque entre 
los más eminentes hombres de Estado del mundo 
entero, fué el que puso toda su atención en redu- 
cir cuanto pudo las funciones del Gobierno y dar 
la mayor libertad posible al ejercicio de los esfuer- 
zos individuales. Esta era la disposición, ó m^*or 
dicho, la vocación de Jefferson; y consecuente, 
la última parte de su vida la consagró con ener- 
gía perseverante á conceder á Virginia el Ijenefi- 
cio de lina educación pública. A estos testimonios 
unánimes y respetables, ¿qué puede oponerse? 

1 1 Las instituciones para la educación del pue- 
blo pertenecen en todos conceptos al género de 
instituciones que debe protejer el Gobierno, como 
guardador de los mejores intereses del pueblo. 
Este punto fué demostrado ya enérgicamente por 
David Hume. Después de haber establecido el 
principio general de no intervención ó de libre 
competencia, Hume acaba por confesar que puede 
haberla, y que hay incontestablemente trabajos 
útiles é indispensables que no proporcionan bas- 
tantes ventajas á los individuos para poder sin 
riesgo abandonarlos. Estos trabajos, dice, deben 
llevarse á efecto por medio de subsidios ó de diss- 
tinciones honoríficas, ó de ambas cosas. Si hay 
algún caso al cual puede aplicarse este carádber 
con toda sinceridad, sostengo que es á la profesión 
de maestros de escuela en Inglaterra. Que esta 
profesión es útil y necesaria es eviden.te, y no ló 
es menos que el profesor no obtiene ni puede ob- 
tener una remuneración suficiente sin la inter- 
vención del Gobierno. Adoptando el principio de . 
Hume, tenemos precisamente el caso en* que se 
debe intervenir. 
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ii-á prioH, la libre, competentíia no se basta 
á sí misma y no puede proporcionar nnít buena 
educación. Veamos los hechos. ¿Cuál es lia situa- 
ción de Inglaterra? Durante largo tiempo, el prin- 
cipio de no intervención dominó solo. Pues si 
este principio era realmente tan fecundo en mate- 
ria de educación, como lo es sin duda en la de cor 
mercio, bajo el régimen de la libre competencia 
deberla ser próspera y floreciente. El principio de 
la libre competencia no ha sufrido en ninguna 
parte una prueba tan completa como en nuestro 
país. Se ha ensayado durante largo tiempo con 
perfecta libertad, en el más rico país del mundo, 
con el asentimiento popular. Si se pudiera alguna 
vez probar su eficacia, debería ser aquí; nuestras 
escuelas deberían ser modelo de escuelas elemen- 
tales; el pueblo así educado manifestar la más 
rara inteligencia; cada escuela estar provista de 
una escogida biblioteca y de instrumentos perfec- 
cionados; si aún quedase alguna persona mayor 
que no fuese capaz de leer y escribii*, seria una 
excepción que llenarla de asombro y ocuparla la 
atención de la prensa; el profesor conocería sus 
importantes funciones con tanta perfección «como 
el cuchillero sus cuchillos ó el mecánico sus má- 
quinas; además estaría expléndidaménte retribuido 
y it)deado de la más alta estimación. 

II ¿Es esto verdad? Ved los decretos de los Jue- 
ces, las decisiones del Jurado, las Memoria^ hechas 
en cada departamento público concernientes á la 
educación. Leed las Memorias de los inspectores 
de cárceles. En la casa de corrección de hertford, 
de unos 700 presoia la mitad próximamente no 
sabe leer y solo 8 leen y escriben bien. En la pri- 
sión de Maidstone, de 8.000 detenidos, 1.300 no 

40 
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saben leer y solo 50 leen y escriben correctamente. 
En Coldbath-fields (Londres) de 8.000, ni una 
sola quizá es capaz de leer y escribir bien. Si to- 
mamos ahora los registros del estado civil, en- 
contramos que en 184!4, 130.000 parejas, próxima- 
mente, se casaron: más de 40.000 hombres y más 
de 60.000 mujeres, en vez de firma, pusieron sig- 
nos en los contratos. Una tercera parte de los 
hombres y la mitad de las mujeres que habian lle- 
gado, supongo yo, á la flor de su edad y que de- 
bían educar la generación siguiente, no sabian ni 
aun escribir sus non^bres. ¿Qué prueba esto? La 
más lamentable falta de educación . 

MjY se dice, sin embargo, que si tenemos par 
ciencia, el principio de libre competencia hará 
cuanto sea necesario por la educación! Hemos esr 
perado con paciencia desde la Heptarquial ¿Cuán- 
to tiempo habrá que esperar aún? ¿Hasta 284!7 ó 
3847? ¿Queréis dar lugar á que la paciencia se 
agote? ¿Podéis alegar que la experiencia que se ha 
hecho con tan poco resultado ha tenido lugar en 
circunstancias desfavorables? ¿^Que ha sido peque- 
ña la escala, ó el período corto? Oreo no podréis 
decir semejante cosa. 

ri A fines del siglo XVII, Fletcher y Saltoun, 
un honrado é inteligente hombre que habia com- 
batido y sufrido por la libertad, movido por el es- 
pectáculo de miseria que presentaba su patria, pu- 
blicó un folleto, en el que proponía instituir el 
» servicio personal en Escocia, como el único medio 
de obligar al pueblo á trabajar. Dos meses después 
de la aparición del folleto de Fletcher, el Parla- 
mento escocés, en 1696, emitió un auto para el es- 
tablecimiento de las escuelas. A principios del si- 
glo XVIII, se notó una mejora sin ejemplo en el 
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mundo entero. En poco tiempo,, á pesar de la in- 
clemencia del clima y la esterilidad dd sueloy Es- 
cocia no tuvo que envidiar & ninguna parte de la 
tierra, cualquiera que fueran los dones que hubie- 
ra recibido de la naturaleza. Pensad que fueron 
los escoceses los que hicieron este' cambio, y que 
un escocés, en cualquier parte que residiese (y 
visitaba casi todo el mundo) llevaba consigo las se- 
ñales de la cultura intelectual y moral. Si abría 
una tienda, tenia el mejor comercio de la calle , y 
y si se alistaba en el ejército, pasaba bien pronto 
á oficial. Era el mismo hombre sin embargo. Cien 
años antes se hablaba en Londres de los escoceses 
de la clase inferior como aquí habláis de los esqui- 
males. Pero hubo una diferencia tan notable 
cuando el sistema de la educación pública funcio- 
nó durante una generación, que al lenguaje del 
menosprecio sucedieron las palabras de envidia. 
Se quejaron entonces de que los escoceses por 
todas partes donde iban tenian más simpatías, 
y qu¿, si se encontraban con los ingleses ó los ir- 
landeses, les aventajaban tan fácilmente como el 
aceite se eleva sobre el agua. Bajo este régimen, 
á pesar de sus faltas, adquirió Escocia un 'grado 
tal de prosperidad que nadie, creo yo, ni aun en- 
tre los que rechazan hoy con más horror la educa- 
ción pública, nadie se atreverá á decir que Esco- 
cia seria un país tan Ubre y tan civilizado, si la 
educación de su pueblo hubiera estado abandona- 
da á la competencia privada, sin la intervención 
del Estado. 

II ¿Cuál es, pues, el valor de este argumento? 
Si la ciencia de la persuasión puede aplicarse á la 
política, dudo que sea posible encontrar un ejem- 
plo de una experieiftia tan legitima, tan completa 
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y que reúna mejor todas las condiciones que Lord 
Bacon ha enumerado en su Novum Organv/m, y 
cuya conclusión es tan evidente. Hé aquí dos 
países que o&ecen gran analogía bajo muchos 
conceptos: en uno de estos países, que es mucho 
más rico y más capaz de sostener la libre com- 
petencia, la tienen; ¿y cuál es el resultado? 
La Union Congregcbcionaliata (Congregdtional 
Union) os dice en verdad que el resultado es tal, 
que nos cubre de vergüenza y entristece á los ex- 
tranjeros instruidos que residen entre nosotaros. 
En el otro país, poco favorecido por la naturaleza^ 
tenéis un sistema de educación pública, imperfec^ 
to sin duda, pero suficiente, y el resultado es una 
mejora visible y rápida de la condición intelectual 
y moral del pueblo, y por consecuencia, un pro- 
greso tal en el bienestar y en la seguridad*, que 
con dificultad se encontrará uno semejante en el 
mundo. Si se tratase de cirujía ó de química y se 
os mostrasen los resultados ¿os sería. difícil ver 
dónde estaba la buena 6 la mala senda? 

1 1 Estos argumentos me han convencido plena- 
mente de una verdad que no vacilo en proclamar 
frente á la opinión contraria, á saber: que el Es- 
tado tiene el deber de educar al pueblo, n 

c.) — La instr acción obligatoria ¿es coutraria á la Cons- 
titución belga? 

De todas las objeciones presentadas contra el 
principio de la instrucción obligatoria en Bélgica, 
no queda más que una: la Constitución belga. El 
derecho natural, privado y público, es decir, el 
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derecho de la &imlia y el del Estada, han sido 
sometidos al análisis, y no se pueden invocar ya 
«ontra la asistencia obligatoria á las escuelas pri- 
marias. Pero el derecho positivo es quizá más 
exigente: lo que tolera lá naturaleza del hombre 
y de la sociedad; bajó el punto de vista del ideal; 
¿puede aplicarse eh la práctica á nuestro régimen 
constitucional? 

Si el derecho positivo esCá de acuerdo en este 
punto con él natural, el problema de la enseñanza 
obligatoria no es más que cuestión de oportuni- 
dad. Se puede discutir la oportunidad de la 
mecida, apoyándose en la estadística de la igno- 
rancia ó en los progresos realizados, pero nunca 
rechazar el principio. Este aspecto toca á la polí- 
tica, y debiera diácutirse en la prensa por inedio 
de núkneros y comparaciones. 

La instrucción obligatoria ¿es contraria á la 
Constitución belga? 

Tengamos en cuenta, desde luego, que la ley 
fundamental no contiene ninguna prohibición en 
este punto. ¿Cómo podría abstenerse de protejer 
un derecho, de consagrar una medida liberal y 
civilizadora, cuando se la cita á cada instante 
como modelo de Constituciones de pueblos libres? 
¿No dice que todos los poderes emanando la Na- 
ción? Y decretar la instrucción obligatoria, ¿no 
es el medio más seguro y moral de llamarla al 
ejercicio de sus derechos? Las instituciones demo* 
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. oráticas reclaman un pueblo inteligente, que las 
comprenda y las practique de uña manera eficaz. 
La Constitución del pueblo suizo es la máis seme- 
jante á la nuestra; pero los suizos no se contentan 
con tenerla escrita, la quieren en sus oofitulnbres^ 
y por la instrucción obligatoria la^neiren vigor. 
Veamos ahora los artículos de la Constitución 
belga, que tienen alguna relación con la enseñan- 
za obligatoria: 

Abt. 7.° '»ia libertad individual está garan^ 
tida. Nadie podrá ser persegindo sino en los casos 
previstos por la ley y en la forma por ella pres- 
crita. Fuera del caso de flagrante delito, nsedie 
será detenido sino en virtud de orden motivada del 
Juez, que debe justificarse en el acto del arrestó ó 
lo más tarde dentro de las 24 horas, siguieij^tes.u 

Art. 9.° 'hNo puede establecerse ni ap]ípxse 
pena alguna, sino en virtud de la ley.n . . 

Art. 10. itM domicilio esinvioíahle: no pue- 
de tener lugar visita alguna domiciliaria mas que 
en los casos previstos por la ley y en la forma que 
ellaprescribe.il 

Art. 14. nia libertad decultoSy la de su pú- 
blico ejercicio, así como la de manifestar sus opi- 
niones en cualquier materia, están garantidas, 
salvo la represión de los delitos cometidos con mo- 
tivo del uso de estas libertades, n 

Art. 17. "Xa ensefíanza es íür^; cualquier 
medida preventiva está prohibida; la represión de 
los delitos ha de estar siempre arreglada á la ley» 
La instrucción pública dada á expensas del Esta- 
do está igualmente regulada por la ley.n 
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Ninguno de estos artículos es en principio con- 
trario á la asistencia . obligatoria de las escitólas* 
Sin duda seria fócil foimular un proyecto de ley 
que violara una disposición constitucionial; pero 
no es menos fácil organizar la obligación escolar 
conforme al espáritu y á la letra de la Co^stitU'- 
cion. Esta observación basta para quitar todas las 
dificultades: pedimos la instrucción obligatoria 
dentro de los límites de la Constitución belga. 

El ejercicio de la libertad individual puede 
regularse por la ley. Todas las leyes restringen el 
uso de la libertad. Esta restricción es una necesi- 
dad del orden público reclamada en fiívor de los 
derechos y de la libertad de todos. La libertad 
civil y política encuentra su límite en el derecho. 
Nadie puede en virtud de su libertad cohibirla eü 
los demás ni privarles de sus derechos. Ahora 
bien; lo que nosotros queremos es una ley, pero 
una ley que impida que el derecho de los niños 
sea atropellado por el ejercicio abusivo de la liber- 
tad de los padres. Los Cantones suizos que han 
admitido la instrucción obligatoria , profesan el 
mayor respeto á la libertad individual. En In- 
glaterra, en los Estados-Unidos, existen leyes 
sobre el trabajo de los niños en las manufacturas, 
lo mismo que en Alemania y en Austria. El prin- 
cipio es el mismo. Se trata en ambos casos de pro- 
tejer la personalidad del niño contra los abusos de 
la libertad individual. 
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La ley puede, establecer castigos ó penas que 
aseguren su ejecución; no hay ley sin sanción. 
Esto es también lo que pedimos nosotros. 

El domiciUo de los ciudadanos puede abrirse 
á nombre de la ley. La instrucción obligatoria no 
lleva tan lejos sus exigencias; puede establecerse 
sin visitas domiciliarias. 

La libertad de cultos y de opiniones está pues- 
ta al abrigo de toda reglamentación por la Cons- 
titución de 1831. No proponemos ninguna inno- 
vación en este asunto. El padre de familia con- 
serva la plena libertad de conciencia^ desde el 
momento que se le deja la elección entre las es- 
cuelas y métodos. 

La libertad de enseñanza está protegida con- 
tra toda medida preventiva, aun dictada por la 
ley, y contra toda represión arbitraria que emane 
del poder. El Congreso nacional ha estipulado ga- 
rantías que no contenia la ley fundamental del 
reino de los Países Bajos (cap. X, art. 226). Pero 
la instrucción pública permanece organizada por 
el Estado. Esto basta. No reclamamos que una 
categoría de ciudadanos esté excluida del benefi- 
cio de enseñar, ni que la enseñanza privada se 
sujete al registro de los poderes públicos; no pedi- 
mos, por consecuencia, ninguna restricción á la li- 
bertad de enseñanza. Cada cual es libre de abrir 
una escuela donde quiera, siempre que el estable- 
cimiento no sea insalubre, y de enseñar como 



— 487 — 

quiera. Si enseña mal, la. institución caerá des- 
truida por la competencia, y si comete abusos 
será castigado por la ley. Queremos solamente que 
el niño reciba instrucción y que esta no sea irriso- 
ria; este es su derecho, que no se satisfice mas 
que si el niño frecuenta la escuela durante un 
cierto número de años. La libertad de enseñanza 
no concierne á los niños, sino á los directores y á 
los métodos: en este punto nada ha cambiado. El 
padre de &milia puede elegir entre las escuelas, 
pero no prescindir de ellas, porque en tal caso co- 
meterla un delito, que comprometería los derechos 
del niño y los intereses la sociedad. 

Veamos ahora cómo podría ponerse en ejecu- 
ción la enseñanza obligatoria en Bélgica. 

6. — Medidas de ejecución. 

La base de todo proyecto de organización de 
la enseñanza obligatoria en Bélgica debe ser el 
Municipio. Encerrando en justos limites la cen- 
tralización de la instrucción pública, é institu- 
j&ñ^Oy como en Liglaterra y en los Estado&-Uni- 
dos« Comités locales en cada centro de población, 
se vigila á las escuelas másiacUmente y se ejecuta 
la ley con mayor rapidez. 

Habrá*, pues, en cada Municipio un Cormté es- 
colar nombrado por el Consejo municipal, si se 
quiere permanecer en el espíritu de nuestras l^es 
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actuales, ó por el cuerpo electoral, si se desea pe- 
netrar en un orden de ideas más racional. Este Co- 
mité obrará con entera independencia, confor- 
mándose en todo á la ley; será el principal agen- 
te y el motor de la nueva administración. Vigila- 
rá la asistencia á las escuelas, concederá licencias, 
contribuirá al desarrollo, perseguirá los abusos y 
hará los exámenes en los casos especificados. Para 
llenai* cumplidamente esta misión no habrá nece- 
sidad mas que de dos documentos: la lista de los 
niños del Municipio que están en edad de ir á la 
escuela y los Boletines de asistencia de curso. 

Hay dos medios de hacer constar la asisténoid 
d las escuelas privadas, únicas que podrían dar lu- 
gar á dificultades: la primera consiste en exigir 
un Boletín mensual á los directores; la segunda 
en dirigirse á los padres de familia. Los directo- 
res privados no se resistirán á cumplir esta for- 
malidad que no les reporta perjuicio alguno, y se 
tendrá el derecho de hacer de esto tina condidlon 
para el ejercicio de su profesión. Pero con objeto 
de no alarmar ningún interés legítimo en Bélgica, 
vale más evitar toda apariencia de intervencioi^^de 
la ley en la enseñanza privada. Hé ahí por. lo 
que preferimos el segundo modo. El padre dé fa- 
milia estaría obligado á justificar en las épocas 
designadas por la comisión, la asistencia de sus 
hijos á la escuela. El padre pedirá al director el 
Boletín que se reclama, y sí en este caso el diréc- 
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tor en lugar de entregar á los padres tantos Bole- 
tines como alnmnos ha^'a^ prefiere dar á la (Comi- 
sión Tin Boletín general, el padre no tendrá res- 
ponsabilidad alguna. ^ 

El Comité escolar formará una Memoria anual 
de sus trabajos, y la comunicará al inspector can- 
tonal de instrucción primaria. Estará obligado 
también á la organización de la inspección civil, 
que podrá hacer grandes servicios, si la ley le con- 
cede mayor autonomía, y el Gobierno, entonces, 
juzgará los víbwjíos y las imperfecciones que se no^ 
taren. 

El principio de la instrucción obligatoria debe 
realizarse por medios senciUos y sancionarse por 
ca«<ígf08 ligeros. 

La asistencia á las escuelas durante seis años 
sei'á la regla. Este tiempo basta para asegurar á 
los niños el beneficio de una instrucción conve- 
niente. Todo depende en este caso del mérito de 
la escuela. Si las municipales están bien organiza^ 
das en todas partes, las privadas para la clase in- 
digente deberán colocarse á su nivel. Desde el 
momento que la asistencia es obligatoria, los 
padres no tienen ningún interés en desdeñar una 
instrucción seria. Los establecimientos que ftie- 
ran irreprochables bajo el punto de vista de las 
costumbres, de la salud y de la instrucción, pron- 
to se verían abandonados. 

El programa de estudios se fijará por la ley. 
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Sin embargo, bastará para comenzar con el actual, 
pero no es dudoso que el sistema de*ia instrucción 
obligatoria, una vez puesto en práctica, conduce 
á notables y rápidas mejoras. 

Los niños que asistieran á la escuela d^sde 
los 7 años hasta los 13 habrán cumplido con la 
ley sin ninguna otra formalidad. Un examen en 
estas condiciones parece inútil. Un certificado del 
director jefe bastarla. 

Análogas facilidades se concederán al padre 
de familia que dé á sus hijos la instrucción en m 
casa. Por regla general, un simple aviso dadp por 
escrito á la comisión, bastará para estar dispen- 
sado de toda vigilancia. El que sab^ redactar una 
carta conoce ya la importancia de la instrucción, 
y se puede presumir que nada descuidará para 
dar á sus hijos una educación esmerada. Ademáa, 
la comisión que conocerá los habitantes del Muni- 
cipio, su posición: y costumbres, apreciará las, cir- 
cunstancias. Está provista de los medios necesa- 
rios para descubrir los fraudes y castigar la ne- 
gligencia. 

Se establecerán eoocepciones y licencias tem- 
porales en favor de los habitantes del campo en la 
época de la recolección fuera de adelantar las va- 
caciones, para los niños enfermos y para los que ' 
hayan adquirido un grado de instrucción suficien- 
te antes de la edad de los 13 años. Laa licencias 
temporales y las excepciones definitivas seicqnce- 



derán por la comisión escolar; p^ro los 
no estarán autorizadoB para dejar definitiTameote 
la escuela antes del término, mas que «i caso de 
necesidad y despnes de examen. El examen ten- 
drá lugar entre uno ó varios mi^ubros del Comité. 
Estas excepciones en principio se justifican por 
las consideraciones siguientes: Se trata por una 
parte de satis&cer las necesidades legítimas, y 
por otra de hacer contraer costumbres nuevas á 
una parte de la población. Las costumbres^ en ge- 
neral, no pueden imponerse por la ley, á m^os de 
necesidad absoluta. Esta necesidad existe cuando 
es prediso proclamar un derecho á nombre de la 
civilización, y cuando los principales interesados 
nó se hallan en estado de comprender su valor. Tal 
es precisamente el caso en materia de instraedon. 
Es necesaiáo poseer uno miaño cierto ^mdo de 
cultura para apreciar el beneficio de la ihutiar- 
cion. Los ignorantes no sienten esta neeeódad. y 
consideran firecuentemente como una desgracia 
que el hijo sea más instruido que el padre. No se 
puede esperar que voluntariamente renuncieii á 
sus preocupaciones y á sus vicios. Laley refinmaxá 
las costumbres. Pero aun en este caso se debe pro- 
ceder con los mayores miramientos: es necesario 
• no herir las conciencias, es necesario hacer á la 
opinión pública todas las concesiones que sean 
compatibles con la justicia, es necesario, en fin^ 
combatir dl'€Ror de manera que se haga amar la 



verdad. Son inevitables algunas dificultades en el 
primer periodo de la aplicación de la ley; reduzcá- 
moslas en los límites de lo posible; en la segunda 
generación, se habrán adquirido nuevas costum- 
bres y la ejecución de la ley no encontrará ya nin- 
gún obstáculo. 

Pai*a afirmar este orden de ideas, conviene 
crear recompetiaas y ofrecer protección á los niños 
que se distingan por su celo ó su inteligencia. La 
protección y recompensas se fijarán por el Cíomité 
^colar, de acuerdo con el Consejo municipal y es- 
tai^n en relación con la posición de los padres. 

En materia de sanción, queremos castigos di- 
rectos, ligeros y eficaces. 

Se han propuesto varias clases de penas ó cas- 
tigos indirectos; denegación de socorros, privación 
de derechos políticos y abstención de fevores. El 
primero se aplicarla á los indigentes inscritos .en 
los registros de beneficencia, que no enviasen sus 
hijos á la escuela; la segunda á los electores que 
no supieran leer ni escribir; y la t^ceraá los mi- 
licianos ignorantes que estarían en una posición 
menos favorable que la de los milicianos ins- 
truidos. Se ha dicho en apoyo "de este sistema que 
el Estado podia retirar sus favores á los ignoran- 
tes, pero no podia reprimir la ignorancia. Esto es' 
un error. No se ha pensado que la instrucción es 
un derecho del niño y que el Estado puede em- 
plear medios directos de fuerza en favor del dere- 
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cho. Este sistema cae^ pues, por su base. La ley 
puede castigar directamente, pero debe cáatigar a 
los verdaderos culpables. Los culpables no son los 
ignorantes, sino los que engendran la ignorancia. 
Los niños que mendigan ^en lugar de estudiar, obe- 
decen á sus padres y no son responsables de sus 
actos; los milicianos, los electores y los viejos pri- 
vados de instrucción no «on la causa voluntaria 
de su propia ignorancia; los únicos culpables son 
loa padres que dejan perecer la inteligencia de sus 
hijo^. La falta es de aquellos que descuidan sus 
obligaciones jurídicas, desde que la ley está en vi- 
gor. Las medidas que se ha propuesto son contra- 
rias en este concepto á los elementos del derecho 
penal. Hieren al inocente y no al culpable ó con- 
funden la víctima con el autor del mal. Faltan, 
por otra parte, al principio de la generalidad si 
excluyen otras penas y traspasan frecuentemente 
el objeto de la ley por un exceso de severidad. 

La privación del ejercicio del derecho electoral 
y la agravación de la posición de los miliciajios 
ignorantes no se dirijo mas que á la mitad de la 
población, á los jóvenes. La denegación de socor- 
ros es una medida inicua y cruel; inicua, por- 
que castiga toda la familia por la falta de uno de 
sus miembros y porque desconoce que el pobre 
debe ser socorrido, por ser pobre, sin otra condi- 
ción; cruel, porque expone á las torturas del ham- 
bre á personas que han cometido un leve delito. 
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En algunos casos el castigo estará fuera de toda 
proporción con la falta; en otras no habrá [castigo 
para ella, y la ley será infiringida impunemente; 
la mendicidad de los niños puede dar más prove- 
cho que la inscripción de la familia en los libros 
de la beneficencia. Hay en este asunto que hacer 
algunas distinciones, que únicamente la adminis- 
tración de los pobres puede apreciar con conoci- 
miento de caiisa. 

Queremos, pues, medioa di/rectoa de fuerza. 
Sucede frecuentemente que los mismos que rehu- 
san estos medios, á pretesto de que son medidas 
vejatorias, ineficaces y odiosas, no vacilan en pro- 
poner una ley sobre el trabajo de los niños en las 
manufacturas. Aquí, sin embargo, no se trata de 
conceder un favor ó un privilegio, sino de impo- 
ner una obligación, de consagrar una intervención 
del Estado en los negocios, de fijar un límite al 
ejercicio de la libertad individual y á la autoridad 
del padre de familia. Esto es precisamente lo que 
pedimos en materia de instrucción. 

Uno de los medios de que más se han servido 
para combatir la instrucción obligatoria, és la su- 
posición de que la asistencia de las escuelas no 
podia ser sancionada mas que -por la multa y la 
prisión. ¡Condenar á multa á un obrero, á un in- 
digente! ¡Enviar á la cárcel, escoltado por agentes 
de orden público, á un respetable padre de familia» 
que piensa que la ilustración es inútil á sus hijosl 



El tema era bueno para aniquilar á los innovado- 
res. Y sin embargo, está bien probado que los pro« 
movedores de la cuestión no iian hablado ni de 
multa ni de prisión. Los ciudadanos cuya petición 
ha dado lugar á la discusión de la Cámara en 
1859, tuvieron por conveniente dejar á la apre- 
ciación del legislador la elección de los medios de 
ejecución. 

Nosotros juzgamos que el sistema de la ins- 
trucción obligatoria puede, en rigor, funcionar sin 
estos medios. Esto no es que reprobemos la mul- 
ta y la prisión como castigo» odiosos y veja- 
torios; .no conviene arrojar semejante descrédito 
sobre el conjunto de nuestras leyes; las menores 
infracciones á los Reglamentos de policía se casti- 
gan con la multa y la prisión. No queremos estos 
castigos porque no están en relación con las fidtsus 
en materia de instrucción, y que serian ineficaces 
en muchas circunstancias. En efecto, las dificulta- 
des no pueden surgir mas que de la clase indigen- 
te. Así, pues, condenar al delincuente á la multa 
si es pobre, es arrojarle en la miseria y obligar á 
las oficinas de beneficencia á reparar el mal causa- 
do' por la ley. Encarcelarle es privarle del trabajo 
y herir á la familia, es una nueva cai^ga que se im- 
pone á la administración de los pobres. Si el de- 
lincuente es rico, pagará la multa sin provecho 
del niño. La prisión misma no haría ejecutar la 
ley. Esto es lo que hay que evitar á todo trance, 



— 446 — 

para dejar al orden civil el respeto que le es 
debido. 

Vamos á proponer 'tres clases de castigos: la 
advertencia, la reprensión pública y la delibera- 
ción en consejo de familia respecto á la tutela. 
Pero estamos dispuestos- á sujetamos á cualquie* 
ra otra sanción eñcaz que adoptara el poder legis- 
lativo. 

La advertencia es un castigo puramente mo- 
ral, en relación con la negligencia del padre deüir- 
milia. No se debe empezar por suponer la mala 
intención y la obstinación en el mal, y por conse- 
cuencia, es necesario usar desde luego rneudios de 
persuasión. En la mayor parte de los casos un 
simple aviso, procedente de la comisión escolar, 
bastará para volver á traer al niño á la escuela. 
No olvidemos que la comisión se compone de pea?- 
sonas conocidas y rodeadas de la estimación de 
sus conciudadanos. 

Si la negligencia de los padres degenera en in- 
curia, la ferlta es más grave y merece un castigo 
más severo. La advertencia en este caso se con- 
vertirla en repreTiaion pública, con aviso, ya al 
maestro del delincuente, ya á la oficina de bene- 
ficencia, según la posición del padre que ha falta- 
do á sus deberes. El maestro y los miembros de 
la oficina de beneficencia, advertidos que uno de 
sus subordinados compromete el porvenir de sus 
hijos, tomarán las medidas dictadas por su con- 
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ciencia y obrarán según las circunstancias. La 
simple amenaza de este aviso será ^ probable- 
mente, un medio seguro de obt^ier el respeto á 
la ley. 

Nadie se quejará de que la advertencia y la re- 
prensión pública sean penas muy rigurosas. La se- 
gunda solo puede traer consigo consecuencias ma- 
teriales, ya la despedida del obrero, ya la den^a- 
cion de socorros; pero estas consecuencias están 
previstas y se producirían en todo caso en la au- 
sencia de una ley sobre la instrucción obligatoria. 
Hoy ya los maestros que se respetan, tienen con- 
sideración á la conducta de sus obreros y las ofici- 
nas de beneficencia no vacilan en aplicar la Ins- 
trucción ministerial de 20 de Mayo de 1844. Los 
publicistas que creen q^ue el deseo de saber es tan 
vivo en todas las clases de la sociedad para que la 
asistencia á las escuelas pueda obtenerse por la 
persuasión, sin medidas de violencia, encontrarán 
lo que desean en nuestro proyecto de ley. Porque 
hemos recurrido en primer lugar á las influencias 
morales; y si en efeccto, estas influencias son su- 
ficientes, la última*sancion qne proponemos no de- 
berá tener aplicación. 

Pero una ley debe, en cuanto le sea podible, 
abrazar todos los casos, aun los más raros y más 
inverosímiles. Si un padre, por incapacidad, por 
mala voluntad, ó por especulación, rehusa obsti- 
nadamente enviar sus hijos á la escuela, será d6- 
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cesario emplear otros medios y hacer de modo que 
la ley no sea públicamente despreciada ¿Cuál es 
la pena que conviene mejor en este caso? Aquella 
que castigue al delincuente en lo que ha pecado, 
que le impida cometer nuevas faltas y asegure los 
derechos del niño que la ley debe protejer. El pa- 
dre ha abusado indignamente de la autoridad pa- 
ternal, á pesar de las advertencias que se le han 
hecho: pues castigarle en su poder y confiad al 
niño á manos más dignas. Pero.la autoridad pater- 
nal, se dirá, es muy extensa: se ppede ser buen pa- 
dre de familia, en cuanto á la administración de los 
bienes, y malo en cuanto á la educación. Admiti- 
mos la distinción: no nos proponemos despojar al 
padre de todo derecho sobre sus hijos, pero sí de 
privarle durante algunos años de esta parte de su 
autoridad, de la que ha hecho uso en perjuicio de 
los derechos de sus hijos; en otros términos, pro- 
ponemos que se nombre á los niños con todas las 
formalidades prescritas por el Código civil, un 
nuevo tutor 6 un tutor ad hoc para vigilar su ins- 
trucción primaria. 

Los arts. 442, 443 y 444 del Código oivil enu- 
meran las causas de incapacidad, de exclusión y de 
destitución de la tutela. Las causas de incapacidad 
son la menor edad, la interdicción, el sexo y la opo- 
8Ícion de intereaea. Las causas de exclusión y des- 
titución son la sentencia á tina pena aflictiva ó in- * 
famante, la mala conducta notoria, la falta de fi- 



— 449 — 

delidad y la incapacidad. Estos artículos en su 
mayor parte no hacen excepción en favor del cón- 
yuje sobreviviente llamado al ejercicio de la tute-* 
la. No es dudoso que el padre y la madre, después 
de la disolucioif del matrimonio, se les puede pri- 
var de la tutela de sus hijos por causa de incapa- 
cidad. Pero conservan en este caso los derechos in- 
herentes al poder paternal. 

Si se promulgase la instrucción obligatoria, 
estas disposiciones del Código podrían aplicarse 
sin dificultad á todos los niños en tutela. La nega- 
tiva obstinada del tutor á obedecer á la ley, en 
menosprecio de los deberes que le imponen los ar- 
tículos 385 ó 450, seria bastante motivo para la 
destitución. La destitución se acordaría en consejo 
de familia, convocado de oficio por el Juez de paz 
(art. 446) y se procedería en el acto al nombra- 
miento de un nuevo tutor. 

La cuestión es más grave cuando el niño no 
tiene tutor, cuando todavía existen sus padres. 
Sin embargo, el poder paternal no es ilimitado ni 
incompatible con la tutela. El art. 389 dispone 
que el padre sea durante el matrímonio^ adminis- 
trador de los bienes personales de sus hijos meno- 
res y que dé cuenta de su administración. Creen 
algunos autores que es permílido aplicar al padre 
administrador las disposiciones del Código relati- 
vas á la exclusión y á la destitución de la tutela. 
Además, si el padre y el hijo tienen intereses 
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opuestos, si están, por ejemplo, nombrados herede-: - 
ros universales por una misma persona, el padre 
'deberá hacer nombrar un tutor ad hoo á su* hijo. 
La autoridad paternal puede por lo tanto coexicH 
til- con la tutela. • 

Tal es el principio ^e desearíamos aplicar en 
el caso de (jue el padre descuidase obstinadamente 
la instrucción de sus hijos. Hay en esto todos lo» 
caracteres de una oposición de intere^; solamente 
que estos intereses son del orden moral: hay con- • 
flicto entre los derechos del hijo y la voluntad del 
padre. Sabemos que la aplicación del principio es 
nueva; mas en parte, está conforme con el efih 
píritu del Código; dá una aancion al art. 203, 
y por otra, es justa en sí misma. Existe un pre- 
cedente, no se trata más que de hacerlo exten- 
sivo á un nuevo caso, bien digno de la solicitad 
del legislador. 

Se entiende que una ley sobre la instrucción 
obligatoria no podría ejecutarse convenientemen- 
te en Bélgica con los recursos actuales. Seria ne- 
cesario, después de haber adoptado el principio, 
fijar un término para ponerlo en vigor, á fin de 
dejar al poder tiempo para llenar los vacíos y pro- . 
parar el terreno. La ley de 23 de Setiembre de 
184}2, debe modificarse y completarse. El presu-^ . 
puesto de instrucción primaria es insuficiente; fal- 
tan locales, ó los que existen dejan mucho que de^ 
sear en varios puntos; los directores están mal re- 
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tribuidos y carecen de ascenso^. (1) Cada aldeita 
debe tener una sección de escuela, dirigida por un 
subdirector, á fin de facilitar la asistencia; cada 
Municipio fundar un número suficiente de escuelas 
para responde» á todas las necesidades de la po- 
blación; cada Cantón escuelas de segunda ense- 
ñanza y de adultos para los dos sexos, y cada pro- 
vincia una Normal. Es necesario evitar al mismo 
tiempo que el taller haga competencia á la escue- 
la. Una ley sobre el trabajo de los niños en las 
manufacturas y en las minas es el corolario indis- 
pensable de la instrucción obligatoria.. Esta ley, 
además, está reclamada hace largo tiempo por los 
principales intereses, por los industriales y las 
Cámai-as de Comercio. Nada seria mas fácil que 
hacer marchar adelante las dos leyes sobre la Te- 
glamentacion del trabajo de los niños y sobre la 
asistencia á las escuelas. 

PROYECTO DE LEY. 

1 . w El padre está obligado á dar á los hijos los 
conocimientos comprendidos en el programa de 
instrucción primaria. 

iiLos niños pueden recibir la instruccÍ9n en las 
escuelas públicas, en las privadas, ó en sus casas. 



(1) Un proyecto de ley presentado por el Gobierno belga en 
1872 provee á las necesidades nateriales de la instrucción pri- 
maria. 
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ti El tutor tiene loa mismos derechos y los 
mismos deberes hacia sus pupilos. 

2. iiLa instrucción es obligatoria cuando el 
niño ha cumplido los 7 años; antes de esta edad es 
potestativa. 

iiTermina cuando el niño ha cumplido 13 añoa, 
ó cuando se le juzgue suficientemente instruido 
antes de esta edad. 

3. iiFara facilitar la ejecución de esta medida, 
se instituye en cada Municipio un Comité de vigi- 
lancia ó de inspección, con el título de Comité es- 
colar, 

1 1 En los Municipios cuya población exceda de 
15.000 almas, se pueden formar varios Comités. 

4. líEl Comité escolar se compondrá de 3 á 7 
miembros nombrados por el Consejo municipal. 
Sus funciones serán gratuitas. 

5 . . 1 1 El Comité eligirá de su seno un presidente 
y un secretario. 

iiEl secretario anotará las resoluciones del Go-. 
mité remitiendo un extracto en forma de relación 
anual, al inspector cantonal de la enseñanza pri- 
maria. 

1 1 Se presentará anualmente á la autoridad mu- 
nicipal la lista de los niños en edad de asistir á la 
escuela. 

iiÍEsta lista contendrá los nombres, apellidos, 
edad de los niños, domicilio y profesión de los pa- 
dres. Se mencionarán los inscritos en los registros 
de las oficinas de beneficencia. 
6 . 1 1 El Comité está encargado : 
1 1 De vigilar la asistencia á las escuelas. 
nDe hacer constar la instrucción de los niños 
=JOS previstos por la ley. 
vertir y reprimir á los delincuentes. < 
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iiDe estimular y recompensar á los discípulos 
pobres ó de mérito, y 

iiDe autorizar las ausencias y conceder per- 
misos. 

7 . • « Cuando un niño reciba la instrucción en su 
casa, el padre e&tá obligado á dar cuenta al Comité. 

uLa declaración firmada por el padre será con- 
siderada como prueba suficiente de que el niño re- 
cibe una conveniente educación, á menos que haya 
presunción ó dudas sobre la veracidad del aviso. 

ifEn este caso, si el padre carece (según crite- 
rio de la comisión) de medios para atender por sí 
mismo á la instrucción de sus hijos, deberá en- 
viarlos á la escuela. Si los tiene suficientes, el 
hijo será examinado á los 8 ó 10 años dé edad por 
un miembro del Comité. 

uLa negligencia probada del padre se castiga 
conforme á las disposiciones del art. 11. 

8. II El padre que envia sus hijos á la escuela 
está obligado á justificar que la fi:ecuentan, cada 
vez que se le exija. 

II Estará relevado de esta obligación, si el direc- 
tor presenta al Comité un Boletín de asistencia del 
tottd de sus discípulos. 

9. 1 1 Están exentos¡de toda vigilancia los niños 
enfermos ó achacosos, para los cuales, según cer- 
tificación del médico, fiíeran los estudios inútiles 
6 perjudiciales. 

ifPuede dispensarse de la obligación de asistir á 
la escuela, á los niños que presten servicios impor- 
tantes á sus familias. El Comité fijará la duración 
de la licencia. 

n Se interrumpirán los estudios durante la reco- 
lección agrícola. La comisión fijará la duración de 
las vacaciones, en los límites determinados por la 



— 464 — 

Diputación permanente del Consejo provincial, 
teniendo en cuenta los trabajos del caropo. 

10. II Cuando el padre quiera retirar su hijo de 
la escuela antes de los 13 años, será examinado 
por uno ó varios miembros del Comité. El Comité 
concederá la dispensa, si el examen es favorable 
al alumno. 

11. iiEn casos de ausencias prolongadas 6. fre- 
cuentes de un niño, por motivos no autorizados, 
el Comité pasará aviso al padre. 

hEu caso de reincidencia, se le dará una repren- 
sión pública, y aviso ya á la oficina de beneficen- 
cia, ya al maestro del delincuente. La oficina de 
beneficencia tendrá presente la falta en la distri- 
bución dé socorros y hará una relación anual 
al Consejo municipal de las medidas que haya 
tomado. 

11 Si ocurriese una nueva infracción de la ley, 
será denunciado el padre al Juez de paz, quien con 
la relación del Comité y después de oir al delin- 
cuente, podrá convocar un concejo de familia, y 
retirarle al padre el derecho de dirigir la inptruc- 
cion de sus hijos. En este caso se nombrará un 
tutor ad hoc, con las reglas prescritas por el Có- 
digo civil. 

iiEl tutor ad koc reemplazará al padre en toda 
lo concerniente á la instrucción primaria de los 
niños. 

II Si los niños están en tutela se procederá por 
el Juez de pa? municipal al nombramiento de un 
nuevo tutor. 

12. 1 1 El Comité ofrecerá protección y recom-r 
pensas á los niños que se distingan por su aplica- 
ción ó asiduidad y á aquellos que sus padres estén 

vados de recursos . 



iiEl Consejo municipaji fijará en su presupuesto 
la cifra de las recompensas. 

1 1 La distribución de alimentos y ropas se hará 
con conocimiento de la oficina de beneficencia. 

uLos niños que en esta época, tengan más de 
7 años y menos de 13, sin haber empezado sus es- 
tudios, están obligados á conformarse con la ley. 
Sin embargo, el Comité escolar decidirá si te- 
niendo en cuenta su posición, conviene dispensar- 
los de la escuela ó tenerlos en ella después de los 
13 años, hasta que hayan adquirido un grado su- 
ficiente de instruccion.il 



Estudiemos ahora el Proyecto de ley presenta- 
do en la Cámara de Representantes el 15 de No- 
viembre de 1870, por el honorable M. Funck, re- 
gidor de la villa de Bruselas y miembro de la Cá- 
mara. Cualesquiera que sean las diferencias que 
existan entre este Proyecto y él nuestro, hacemos 
votos por la adopción del de este respetable di- 
putado. 

Artículo 1.® nTodos los niños habitantes de 
Bélgica recibirán la instrucción primaria en una 
escuela pública ó privada, ó en su domicilio du- 
rante 6 años consecutivos, desde la edad de 7 
hasta la de 13 cumplidos. 

1 1 Los padi'es ó tutores de los niños son respon- 
sables de la ejecución de la disposición presente. 

Art. 2.° iiLas Administraciones municipales 
dirigirán cada año, durante el mes de Enero, una 
lista que contenga los nombres, apellidos y domi- 



— 4B6 — 

cflios de los niños que hayan cumplido 7 años ó 
que deban cumplir esta edad en el curso del año. 
II Se invitará á los padres ó tutores á enviarlos 
& una escuela primaria, á partir desde el 1.^ de 
Mayo siguiente. 

Abt. 3.** nLa asistencia regular y continua á 
una escuela pública durante 6 años consecutivos, 
constituye una suposición de capacidad relativa- 
mente á la enseñanza primaria. 

irEsta suposición basta también á todos los 
niñotí que deseen ser admitidos en un estableci- 
miento de segunda enseñanza. 

Art. 4."* iiLa capacidad de los niños que fre- 
cuentan las escuelas privadas, ó de los que quieran 
excepcionalmente dejar la pública antes de cum- 
plir los 13 años, se hará constar ante una comi- 
sión de examen. 

Abt . 5 . ^ n Esta comisión se asegurará de si los 
niños que desean salir de la escuela poseen perfec- 
tamente la enseñanza primaria, tal como está 
mandado por el artículo 6.° de la ley de 23 de Se- 
tiembre de 1842, así como todos los demás cono- 
cimientos elementales que el Gobierno crea deber 
añadir al programa contenido en este artículo. 

Abt. 6.° uLa comisión de examen será nom- 
brada por el Consejo municipal. Se compondrá ^ 
precisamente, de dos miembros del Consejo muni- 
cipal, del inspector cantonal, de un director mu- 
nicipal y de un director privado. 

Art. 7.*^ »«Los padres ó tutores que, sin poder 
alegar motivos de excusa legitima, no enviasen á 
la escuela á sus hijos de 7 á 13 años de edad, 6 
que enviándolos no lo hiciesen con regularidad, 
recibirán una amonestación para que cumplan la 
presente ley. 



iiEsta amonestación se repetirá cada vez que 
los niños £a,lten á la escuela. 

Art. 8.® uSi los padres persisten en su nega- 
tiva ó abstención 8 dias después de este aviso, se- 
rán sometidos á un proceso verbal é incurrirán en 
multa de 1 á 10 francos. 

iiEn caso de reincidencia, se elevará de 10 á 25 
francos, y los contraventores podrán además ser 
condenados, según la gravedad del caso, á reclu- 
sión de uno á cinco dias. 

Art. 9.° uLos padres ó tutores que durante 
los 6 años de obligación escolar, hayan sufrido tres 
condenas del jefe de contravenciones por faltar á 
la presente ley, perderán todo derecho á los so- 
corros públicos. 

Art. 10. "Los motivos legítimos de excepción 
temporal para la asistencia á la escuela serán los 
siguientes: 

1.° M Enfermedad probada del niño, 
2.** iiAusencia del país. 
3.** ..La instrucción dada en su domicüio. 
Art. 11. iiLos padres ó tutores que aleguen 
la excusa indicada en el núm. 3.° del artículo pre- 
cedente, podráii ser obligados por la autoridad 
municipal á someter á sus hijos á un examen par- 
cial, terminado que sea cada año escolar, con bb- 
jeto de asegurarse de que han recibido la instruc- 
ción primaria en el trascurso del año. 

Art. 12. ..Si resultase de este examen que 
los niños no habian recibido instrucción en- su 
casa, ó si los padres ó tutores se negasen á some- 
terlos á este examen, estos incurrirán en los cas- 
tigos prevenidos por el artículo 8.** 

Art. 13. «tEl director en jefe de cada escuela 
llevará nota de las Mtas que pasen de dos dias^ 
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cometidas por cada niño aun por motivo de en- 
fermedad, durante los 6 años de la instrucción 
primaria. 

ttSi el conjunto de estas Mtas pasa de cuatro 
meses, se obligará al niño á frecuentar la escuela 
primaria durante un espacio de tiempo igual . á 
las faltas, aun después de cumplir los 13- años. 

Abt. 14. iiLa asistencia regular á la escuela 
pública durante 6 años consecutivos se hará cons- 
tar por medio de un certificado expedido por el 
director en jefe de la escuela. 

Art. 15. iiEl jefe de escuela convicto de ha- 
ber expedido un certificado relatando hechos £a>l- 
sos 6 inexactos ó que sean de naturaleza que sus- 
traigan á un niño , ó á un padre de feímilia ó tutor, 
á las obligaciones que les impone la presente ley, 
será condenado á multa de 500 francos, y á pri- 
sión por uno ó tres meses, separada ó acumulada- 
mente. 

1 1 En caso de reincidencia, el üilo condenatorio 
le declarará además incapaz para dirigir una es- 
cuela y cesará inmediatamente en sus fdndiones. 

Art. 16. nSeprohibeá todo jefe de industria, 
fabricante, artesanos ú obreros, recibir en sus mi- 
nas, ingenios, fábricas ó talleres, niños de menos 
de 13 años de edad, durante ]as horas coíisagradaB 
al servicio escolar en las escuelas públicas, b^jo 
pena de incurrir en la aplicación de las disposicio- 
nes contenidas en el artículo 8.'' 

Art. 17. t»En las localidades donde laa nece- 
sidades de la industria haga preciso el trabajo de 
los niños de menos de 13 años, podrá el Gobierne, 
de acuerdo con la Diputación permanente dd, Con- 
s incial, autorizar á las Administraciones 

s para organizar escuelas del sist^na 
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del tiempo-medio, de manera que se combine la 
ejecución de la obligación escolar con las necesi- 
dades de la industria. 

Art. 18. 1 1 Un Real Decr.eto determinará las 
medidas de ejecución destinadas á asegurar la apli- 
cación de los principios contenidos en las disposi- 
ciones que preceden. 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS. 

» I Durante el mes de Febrero que seguirá á la 
publicación de la presente ley, las Administracio- 
nes municipales harán una lista de todos los niños 
de 7 á 13 años, á los cuales se aplicarán todas las 
disposiciones precedentes. 

iiLos Municipios' que no tuvieran bastantes es- 
cuelas tomarán las medidas necesarias para aten- 
der á las obligaciones que les incumben coino jefes 
de la enseñanza primaria. 

•lEn caso de negativa ó abstención, le cargarán 
de oficio á su presupuesto lai^ sumas necesarias á 
este fin. n 
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CAPITULO SEGUNTX). 

T 

INFORME PRESENTADO AL CONSEJO PROVINCIAL DEI/ 

BRABANTE. (1) 



Señores: 

Las cuestiones de enseñanza preocapan con 
razón á todos los hombres del progreso. Todo el 
mundo sabe hoy con más 6 menos claridad, que 
los Gobiernos y las instituciones sociales levantan 
la opinión pública, la cual obedece al movimiento 
de las ideas, que naqen ó mueren en las escuelas. 
Las universidades son focos de luz que lanzan sos 
rayos sobre las clases superiores de la sociedad; 
los ateneos, colegios y escuelas profesionales se 
dirigen á las clases medias; las escuelas primarias 



(1) Tradacidit al rumano en los Transaciiuni liUerarie Hseieñ' 
tifire, y reimpreso en Francia por orden del Consejo general de los 
Vosgos, á propuesta de M. Tardieu, miembro del mismo, con esta 
mención: 

K Honor y reconocimiento al noble ciudadano de otro país, qtfe 
pone al servicio de las grandes cuestiones humanitarias su trabajo, 
9n inteligencia y su corazón. 

El Consejo general de los Vosgos^i^ 
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son la base de la enseñanza, preparan la educación 
del pueblo, que comprende á todos los ciudadajios. 
La situación de la instrucción superior depende 
de la segunda enseñanza, y esta sigue el nivel de 
la instrucción primaría. De donde resulta que el 
estado social en cada época se halla en armonía 
con el grado de adelanto de las escuelas primarias, 
que formaron la generación anterior. Reciprocar 
mente, por la extensión y por lá clase de enseñan- 
za elemental, se infiere en un momento dado el 
valor de los elementos que compondrán la socie- 
dad futura. 

Hay que tener en cuenta, en el enunciado de 
esta ley, las corrientes perturbadoras que vienea 
alguftas veces del extranjero y que se explican por 
la cultTira de las Naciones vecinas. 

La cuestión de la enseñanza obligatoria con- 
cierne á las escuelas primarias. Baste decir cuál es 
su importancia y cuáles sus límites. Se trata de 
saber si es prudente dejar una parte del pueblo ve- 
jetar en la más crasa ignorancia, mientras qi;e las 
otras se elevan á una vida superior, y si el cuerpo 
social en su conjunto, donde todo es solidario, que 
se quiera ó no, debe suMr los perjuicios hechos á 
los niños. 

La enseñanza obligatoiia, señoi'es, es uno de 
los grandes pensamientos que caracterizan los 
tiempos modernos, que señalan el reino de la de- 
mocracia y que anuncian una era nueva de pro- 

42 
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gresos indefinidos. Los hombres son iguales len de- 
rechos y en deberes, á los ojos de la naturaleza. 
Esta igualdad está inscrita en la Constitución y 
en los Códigos de los pueblos libres. Pero está 
balanceada de hecho por la desigualdad de cultura 
intelectual y moral. Entre el ignorante y el sabio 
de un mismo país, la distancia es casi tan grande 
como entre el salvaje y el hombre civilizado. El 
abismo, sin embargo, no es mas que temporal; 
puede y debe desaparecer gi^adualmente por efecto 
de la educación. La instrucción obligatoria tiende, • 
pues, á. igualar las condiciones humanas, igualan- 
do las inteligencias^ y á hacer de una Nación una 
fitmilia, cuyos miembros, cualquiera que sean sus 
aptitudes y su vocación especial, no tengan mas 
que un mismo pensamiento y un mismo cora^n. 
Desde luego debe cesar el antagonismo brutal que 
se nota en algunos países entre las clases incultas 
y las ilustradas: el pueblo así tra$formado adquie- 
re una fiíerza de cohesión, que le permite empren- 
der todas las ^reformas y resistir á todas las in- 
fluencias del exterior. 

* Esta es la primera etapa en el camino del por- 
venir. Cuando se ha traspasado esta etapa se pre- 
senta otra: las escuelas no solamente se multipli- 
can, sino que se desarrollan y amplían; la instruc- 
ción primaria, extendida á todos los niños, se 
completa de generación en generación y vemos apa- 
recer el ideal donde todos los hombres conocen y 
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cumplen sus deberes, donde todos los ciudadanos 
gozan plenamente de sus derechos, donde todos 
los miembros de la sociedad realizan en concien- 
cia su destino, obedeciendo á las leyes de la razón 
que son las leyes de Dios, donde todos los pue- 
blos, en fin, unidos por la cultura de sus fisiculta- 
des y por el lazo de la federación, viven en paz 
sobre la tierra. 

Pero este ideal ¿no es una de esas brillantes 
utopias que seducen la imaginación y alejan el 
buen sentido, engendradas por los románticos so- 
cialistas de nuestros dias y condenadas por la ex- 
periencia? ¿Es posible la instrucción obligatoria, 
que tan alto mira, sin vejaciones odiosas? ¿No es 
contraria al régimen de libertad en el cual tene- 
mos la dicha de vivir? ¿Es permitido reglamentar 
los actos de la vida moral? ¿No es atentar á los 
derechos de la familia, á las prescripciones de la 
Constitucien, al objeto del Estado, obligar á los 
padres á instruir ó hacer instruir á sus hijos? Y 
en fin, á falta de otros motivos, ¿es oportuna la 
la cuestión? ¿Tenemos bastantes escuelas y direc- 
tores para todos nuestros hijos? 

No soy yo, señores, quien ha puesto la cues- 
tión social en este terreno; es el mismo autor de 
la proposición, M. León Vanderkindere, por lo cual 
le alabo. La cuestión se impone á nuestra época, 
la encontramos en todas partes, en los hechos, en 
la prensa y en las discusiones de las Asambleas 
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deliberantes. El problema no desaparecerá sin re* 
solverse. El socialismo es el indicio del malestar 
de la sociedad. Es evidente que la sociedad mo- 
derna no es todavía lo que debe ser^ lo que sará 
un dia. Los socialistas denuncian sus imperfeccio- 
nes y forman planes para corregirlos. Hay sola- 
mente dos clases de remedios; los unos suminis- 
trados por la ciencia, los otros por el empirismo. 
Los primeros son pacíficos, los segundos violen- 
tos. Los socialistas en Francia y en Bélgica, si- 
guen el método de las razas latinas, el sistema re- 
volucionario: quieren apoderarse del Estado y 
reformar la sociedad á fuerza de decretos y ple- 
biscitos. Este es el socialismo peligroso. La ciencia 
procede de otra manera: justifica los síntomas del 
mal, indica el tratamiento que se debe seguir y se 
dirige á los poderes poKticos á fin de tomar las 
medidas necesarias para restablecer la salud. En 
este sentido la instrucción obligatoria es una cues- 
tión social. El verdadero manantial de todas las 
crisis sociales es la ignorancia; ignorancia de de- 
beres, de derechos, de instituciones nacionales, de 
condiciones morales, de bienestar, de las leyes 
económicas, de los intereses políticos, de la natu- 
raleza, de la composición y de la misión de la so- 
ciedad humana. El solo, el único remedio contra 
la ignorancia, es la instrucción. Esta es la verdad. 
Aiora, que el Parlamento reflexione; pero que no 
se vaya á pretender tampoco que la enseñanza 
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obligatoria es peligrosa poique abre la puerta á 
las cuestiones sociales. El peligro está en la igno- 
rancia. La instrucción obligatoria aparta este pe- 
ligro y preserva el cuerpo social de los males que 
la ignorancia trae consigo. Es una medida profi- 
'láctica contra los desórdenes, es la higiene moral 
que asegura el vigor moral del pueblo. 

Dejemos estas preocupaciones y abordemos la 
cuestión. • 



La instrucción obligatoria se justifica por dos 
clases de consideraciones relativas, ora al interés 
público, ya al principio del derecTio. 

Que la sociedad entera está interesada en la 
difusión de la ilustración general, nadie me lo ne- 
gará en esta Asamblea. Además,, los considerables 
sacrificios que hacen el Estado, la provincia y el 
Municipio en favor de las escuelas, prueban que 
este interés le comprenden todos los hombres sen- 
satos, sin distinción de partidos. Por una parte, 
la estadística demuestra la estrecha alianza que 
media entre la ignorancia y la embriaguez, el des- 
orden, la degeneración física, la miseria y el cri- 
men, y por otra la antropología apoyándose en el 
profundo encadenamiento de todas las fases de 
la naturaleza humana, asegura que el desarrollo 
de la inteligencia influye necesariamente en el 
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desarrollo de las afecciones, de las costumbres^ de 
la salud y del bienestar. La instrucción no es sola- 
mente útil por sí, como parte integrante del des- 
tino del alma; es también la primera condición 
para el cumplimiento de todos los deberes del 
hombre, en sus relaciones consigo mismo, con sus 
semejantes y con Dios. Para hacer el bien es me- 
nester conocerle; para practicar 'la justicia, saber 
lo que es justo. La instrucción es inseparable de 
la educación y la educación tiene por objeto mejo- 
rar al hombre é inspirarle el sentimiento de su 
dignidad, de sus derechos y de su independencia. 
Un hombre instruido es superior al ignorante en 
todas las profesiones, aun en las más modestas, y 
en todos los círculos de la vida individual, de la 
familia ó de la sociedad. Todos los progresos que 
se realizan en nosotros por la cultura del pensa- 
miento, se traducen inevitablemente al extenor 
por un acrecentamiento de civilización moral y 
material. En una palabra, el perfeccionamiento de 
la sociedad, considerada en sí misma y en todos 
sus órganos, corresponde exactamente en todo y 
siempre, al grado de perfección del hombre, cuya 
perfección se mide por la extensión y el valor do 
sus conocimientos. 

No insisto, señores, en estas consideraciones 
porque no admiten réplica y porque por otra par- 
te, no bastan en mi concepto á legitimar la ense- 
ñanza obligatoria. A los que buscan en el interés 
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público el fundamento de una obligación legal, se 
les puede responder que el interés no es un lazo 
jurídico, que la utilidad sirve de pretesto. á todas 
las usurpaciones de! poder, que el primer interés 
de la sociedad es respetar los derechos del ciuda- 
dano, y que, si la instrucción es indispensable en 
todas las clases y en tollas las carreras, es permi- 
tido creer que continuará desarrollándose, á me- 
dida que la necesidad se haga sentir mejor, sin 
que sea necesario imponerla por la ley. Se podrá 
añadir que la moralidad y la religión constituyen 
también un interés público y por consecuencia de 
esto se deberla hacerlas obligatorias, así como la 
instrucción primaria, si la utilidad fuera un título 
suficiente para el empleo de la fuerza. 

El verdadero principio de la instrucción obli- 
gatoria no es el interés público, sujeto á diversas 
interpretaciones; es el derecho, el derecho natural, 
que es inmutable. En el terreno del derecho, la 
cuestión es sencilla como un silogismo, y la conclu- 
sión se deriva lógicamente de las premisas. Mis 
premisas aseguran que ía instrucción priifna/na 
es un derecho del niño y que el derecho i/mplica 
Ití obligación legal, De donde yo deduzco que la 
instrucción pimnaria implica uria obligación le- 
gal 6 que es obligatoria. Hace 12 años que hablo 
en estos téiminos, en las revistas, en la prensa y 
en el concejo de mi Municipio, sobre el sistema de 
la enseñanza obligatoria, y he tenido la suerte. 
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hasta ahora, de no encontrar contradictor en nin- 
guno de los dos puntos de mi argumento. Los que 
han escrito ó hablado acerca de la materia y lle- 
gado á una conclusión negativa, evitaron siempre 
el fondo del debate, ya confundiendo la obligación 
legal con la obligación moral, ora olvidando los 
derechos del niño ante los del padre de familia y 
los del ciudadano. 

Me resta, señores, justificar las diferentes par- 
tes de la tesis que acabo de formular, y respondef 
en seguida á las objeciones que se han hecho contra 
la obligación legal de la instrucción primaria, ora 
bajo el punto de vista de los principios, ya bajo 
el de la oportunidad. Seré sobrio y parco, porque 
solo voy á comentar un bello pensamiento que 
habéis aplaudido al principio de esta sesión. El 
respetable Gobernador del Brabante, tan dedica- 
do á la causa de la instrucción, ha empezado su 
notable discurso de este año sobre las bibliotecas 
populares, del siguiente modo: 

••Hubo un tiempo en que, la enseñanza popu- 
lar, tenia muchos y poderosos detractores ó incré- 
dulos. Los unos querían ver un peligro social en 
la instrucción generalizada. Los otros demostra- 
ban temores por los mismos cuya suerte se pre- 
tendía mejorar. Nuestra época es más justa y 
más previsora. No hay nadie hoy que piense en 
disputar el derecho de todos á la instrucción; 
nadie ó casi nadie que no reconozca que la ins- 
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truccion bien dada es el más poderoso elemento 
de solución al formidable problema que agita la 
sociedad contemporánea, n 

Toda la cuestión está aquí, señores. La propa- 
gación de la instrucción es un interés público de 
primer orden, puesto que es la condición misma 
de la solución pacífica del problema social, y la 
instrucción debe «estar garantida á todos, pues que 
iodos tienen derecho á la instrucción. Yo quiero 
creer que todos estamos de acuerdo sobre este 
punto. Podemos tener diferentes miras en el asun- 
to del programa de la enseñanza primaria; pero 
no se trata ahora del programa. La instrucción 
obligatoria no toca paira nada á las leyes orgáni- 
cas de la enseñanza. No se trata de saber lo que 
se enseñará á los niños, sino de saber si todos los 
niños tendrán parte del mínimum de conocimien- 
tos fijados por la ley. Que cada uno haga sus re- 
servas en lo concerniente á las materias de la ins- 
trucción elemental: nada más justo; pero estas re- 
servas no deben tener ninguna influencia sobre el 
voto que la tercera sección solicita del Consejo. 



1. Sentado esto, entro en materia y digo 
desde luego con el Sr. Gobernador, que todos los 
hombres tienen derecho á la instrucción primaria. 
En efecto, ¿qué es el derecho? El derecho se opone 



— 470 — 

■ 

al deber: el uno expresa lo que debemos hacer^ el 
otro lo que podemos pretender; el primero indica 
euál es nuestro destino en este nmndo, el segando 
cuáles son los medios indispensables para el cum- 
plimiento de nuestra misión. El hombre es un ser 
limitado, y un ser limitado no podrá bastarse á sí 
mismo. El derecho se funda en la limitación de 
nuestra naturaleza y tiene por- objeto suplir á 
nuestra insuficiencia. Es una condición de la vida 
de los seres racionales; una condición sin la eual 
el hombre no podria llegar al fin para que fué 
criado; una condición que debe concedérsenos por 
nuestros semejantes ó que descansa en la voluntad 
del prógimo diferente á las condiciones involunta- 
rias que nos ofrece gratuitamente la naturaleza. 
El derecho, en fin, es lo necesario, que no puede 
faltar á ningún hombre, so pena de turbar el or- 
den moral del mundo, y exije en cuanto es necesa- 
rio, el concurso de los seres racionales reunidos fen 
sociedad. • 

Esta noción del derecho es general; se aplica 
á todos los hombres, en todos los tiempos y en 
todos los lugares, sin distinción de sexos, cultos, 
naciones, edades ni condiciones sociales. Todos los 
seres racionales, como tales, tienen derechos, y los 
mismos, en virtud de la naturaleza. Todos han 
nacido para la vida racional y pueden legitima-^ 
mente aspirar á las vías y medios de su desarrollo 
como hombres. Los niños tienen derecho como los 
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adultos, y los pobres como los ricos: todos son 
iguales ante la razón y ante Dios. Además esta 
noción concuerda con todo lo que se ha convenido 
en llamar derecho, en las relaciones privadas ó en 
la vida pública. Analizad las ideas de propiedad y 
de contrato ó las ideas de libertad, de igualdad y 
de asociación; hallareis siempre que son condicio- 
nes voluntarias-^ó sociales para la realización del 
bien 6 para el cumplimiento de nuestro destino, 
como hombres ó como ciudadanos. 

Pues si tal es la noción del derecho , ¿no es 
evidente que la instrucción pri/mai^ es un -dere- 
cho del niño? ¿No es indispensable á todos? ¿No es 
una condición de la vida racional, una condición 
sine qua non de donde depende la cultura de to- 
das las &cultades que forman parte de nuestra 
naturaleza, una condición social, en fin, gue el 
niño no puede obtener mas que por la voluntad 
de otro, gracias á la familia? ¿Cómo podria iniciar- 
se el niño en la vida de su época y de su país si no 
fuera por la enseñanza? ¿Qué haría en este mundo, 
si tuviera que estar por el hecho de su ignorancia, 
separado de la sociedad de los seres inteligentes? 
La vida pública snpone el conocimiento de las le- 
yes y las leyes no se promulgan mas que bajo for- 
ma escrita. El sistema electivo, base de todos los 
poderes, á falta de capacidad bien determinada, 
exije, al menos, independencia de carácter, y la; 
independencia no existe mas que para quien sabe 
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obrar con conocimiento de causa^ al abrigo de toda 
presión y de toda violencia. 

El hombre ha nacido para la libertad; la ins- 
trucción es la que hace al hombre libre, salvándo- 
le del yugo de las preocupaciones, de las tradicio- 
nes, de las influencias ocultas, desembarazándo- 
le de las trabas de todo género que provienen 
tanto de la malignidad de nuestros semejantes, 
como de las complicaciones de la vida social. El 
ignorante está siempre expuesto á ser la diversión 
de los hábiles ó juguete de los poderosos. El hom- 
bre ha nacido también para la igualdad y la so- 
ciabilidad; la cultura del espíritu y del corazón 
es la que aproxima á todos los ciudadanos, la ig- 
norancia los divide y los impele unos contra otros. 
Así, pues, no hay dignidad en la vida pública 
sin la instrucción. Ahora bien, ¿cuál es el lugar 
del ignorante en la vida privada? Está excluido de 
todas las profesiones liberales, y sin embargo, 
entre estos desheredados de la enseñanza si con- 
sultásemos los designios de la Providencia, halla- 
ríamos muchos, quizás, que estarían llamados á 
ocupar un puesto honroso en la república de las 
letras, de las ciencias ó de las artes. Su carrera se 
cortó en la tierra. Y yo os preguntó: ¿por qué? Por» 
la incuria ó por la falta de sus padres, por la de- 
bilidad de los poderes públicos que tan largo 
tiempo han permanecido sordos al grito del genio 
de los tiempos modernos. 
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El ignorante no solo está excluido de las pro- 
fesiones liberales, entre, ellas, el sacerdocio, sino 
que está separado de las profesiones industriales 
y mercantiles. La industria, el comercia y la agri- 
cultura entran también en el destino general del 
hombre, y son por esto dignas de toda considera- 
ción; pero estas funciones, á su vez, están íntima- 
mente unidas á la ciencia y al arte, y para llenar- 
las convenientemente, es necesaria la instrucción: 
iqaé le queda al ignorante? Le quedan los oficios 
mecáíiicos y el servicio. Y entre los obreros y los 
sirvientes, está también relegado al último rango 
condenado á ser el paria de la sociedad contempo- 
i*ánea. ¿Es esta, señores, la misión del hombre en 
el mundo? Los obreros son necesarios, convenido. 
No seré yo quien trate jamás de desdeñar á estos 
modestos colaboradores de las maravillas de la ci- 
vilización material. Pero el obrero, ¿es una máqui- 
na? ¿De qué sirve la razón á aquellos que no tra- 
bajan mas que con las manos? Se ha dicho antes 
que la inteligencia es el útil de los útiles. Es ne- 
sario que el obrero se instruya también, con arre- 
glo á su profesión, desde luego, y además por el 
interés de su dignidad, á fin de merecer su título 
<Je ser racional. 

La noción del derecho como conjunto de las 
condiciones sociales indispensables al cumplimien- 
to del destino humano, se aplica á la instrucción; 
la instrucción es, pues, un derecho del hombre. 
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¿Pero qué instrucción? La necesaria á todos en 
todas las posiciones posibles^ es decir^ la instruc- 
ción prima/ria. La segunda enseñanza y la supe- 
rior se requieren para ciertas profesiones, no para 
todas; es preciso favorecerlas, no imponerlas; se 
puede pasar sin estudios literarios ó científicos sin 
desmerecer, pero no se puede pasar sin estudios 
elementales, cualquiera que sea la carrera á que 
uno se dedique. 

La instrucción primaria es un derecho del 
niño; esta es la primera parte de mi tesis. ¿Pero 
qué clase de derecho? Un derecho natv/ral, por 
consecuencia, un derecho inherente á la natura- 
leza humana, y nosotros pedimos que este dere- 
cho natural sea reconocido como positivo, ó que 
pase á la legislación. 

La distancia es grande frecuentemente entre 
el derecho natural y el derecho positivo, entre lo 
que debe ser y lo que es, entre la razón y los he- 
chos. Esta diferencia es extraña al orden físico del 
mundo y no concierne mas que al moral, donde se 
explica por la libertad y la perfectibilidad del 
hombre. Así que ha sido necesaria recientemente 
una gueiTa espantosa en América, para hacer ad- 
mitir en la ley esta verdad fundamental: que el 
hombre no es una cosa, una propiedad, sino una 
persona, un sugeto de derecho. Igualmente ha sido 
menester una serie de revoluciones en Europa 
para hacer aceptar en las Constituciones, que to- 
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dos los hombres son iguales y que los pueblos tie- 
nen el derecho de gobernarse por sí mismos. Hoy 
todavía hay derechos naturales que no están re- 
conocidos y que tal vez no sean realizables en el 
estado actual de la sociedad. Pero la distancia en- 
tre el derecho absoluto de la razón y el derecho 
civil ó poKtico, disminuye gi'adualmente de siglo 
en siglo, á medida que los hombres adquieren la 
conciencia de sus derechos y de sus deberes. El 
progreso consiste en la disminución de esta dis- 
•tancia y la poUtica tiene por objeto ejecutar, en 
tiempo oportuno, las reformas que han sido sufi- 
cientemente estudiadas, para ocupai* un puesto en 
la vida social ó para pasar de la teoría á la 
práctica. 

Por falta de reformas en el momento deseado, 
la sociedad, empujada hacia adelante por la cor- 
riente de las ideas y contenida ppr los que la diri- 
gen, sufre una crisis y el progreso comprimido se 
hace lugar por la violencia. La revolución en este 
caso es tan inevitable como la marcha de los tiem- 
pos ó la sucesión de las edades. 

Preguntamos, pues, con el deseo sincero de 
ser útiles á la patria y ala, humanidad, si la ins- 
trucción primaria está bastante estudiada en Bel- 
gica para entrar en nuestras leyes, saliendo del 
dominio del derecho ideal. M. Vanderkindere ha 
evocado ante vosotros, señores, la historia con- 
temporánea. No le seguiré en este terreno; pero 
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afirmo con él, que los pueblos germánicos han res- 
pondido de tiempo atrás á la cuestión que acabo 
de proponer, admitiendo» la instrucción primaria 
como un derecho civil del niño, y que bajo este 
concepto, están mucho más adelantados que nos- 
otros. Afirmo también ig[ue la Nación inglesa^ con 
su admirable buen sentido y su espíritu liberal, 
acaba de seguir el mismo movimiento, reorgani- 
zando sus oficinas escolares y dejándolas la fejcul- 
tad de hacer obligatoria la instrucción en sus dis- 
tritos. Afirmo igualmente que naciones católicas 
como Austria, Baviera y algunos Cantones suizos 
han seguido el ejemplo de los países protestantes 
de Alemania, de Dinamarca, de Scandinavia, y 
que las creencias no son un obstáculo al derecho á 
la instrucción. Afirmo, finalmente, que los pueblos 
de la raza latina son casi los únicos en Europa 
que han rehusado reconocer la necesidad y uni- 
versalidad de la enseñanza primaria, pero* también 
estos pueblos están en un estado de crisis perma- 
nente, y bien podemos decir que la ignorancia en- ' 
tra por mucho en las terribles catástrofes que uno 
de ellos ha sufrido. En presencia de estos hechos 
tan concluyentes para la elevación intelectual, 
moral y física de las Naciones que han vivido bajo 
el régimen fortaleciente de la instrucción genera- . 
lizada y por el decaimiento de las otras, la sección 
estima que ya es tiempo más que sobrado de que 
la instrucción se acepte en ley como un derecho 
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del niño. Es* necesario apresurarse, si se quiere 
hacer frente á las nuevas dificultades que surjan. 

Pero, señores, ¿no he hecho mal en colocar el 
derecho positivo en oposición con el derecho natu- 
ral en lo que á nosotros toca? ¿No tenemos ya lo 
que pido? Abramos nuestro Código civil, el Códi- 
go francés, y hallaremos, en efecto, el objeto de 
nuestras súplicas inscrito en nuestras leyes. 

Aet. 203. M Los esposos contraen juntos, por 
el hecho solo, del matrimonio, la obligación de 
sustentar, daisiir y edvxia/r á sus hijos, n 

El artículo 305 explica las palabras subraya- 
das. ««En caso de divorcio, por mutuo consenti- 
timiento, la propiedad de la mitad de los bienes 
de cada uno de los dos esposos, se adjudicará en 
pleno derecho, desde el dia de su primera declara^- 
cioii, á los hijos nacidos de su matrimonio: el pa- 
dre y la madre conservarán, sin embargo, el goce 
de esta mitad hasta la mayor edad de los hijos, 
con el cargo de atender á su ali/menicLcion, eoate^ 
ni/miento y educación, conforme á su fortuna y 
estado n 

Hé aquí el derecho á la edv/¡acion reconoci- 
do á los niños. El Código no habla más que de de- 
rechos y obligaciones jurídicas. No dice á los pa^ 
dres que deben querer á sus •hijos, pero sí que 
deben educarlos. No hace moral, manda. Sola- 
mente que el derecho, á la educación carece de 

sanción, y entonces es como si no existiera. ¿Qué 

43 
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se entiende por educar á los niños y qu.é sucede- 
rá si los padres &ltan á esta obligación? Si ae 
conviene en este punto que la eduoadon, como 
cultura del hombre completo, espíritu y cuerpo, 
comprende también la instrucción como cultura 
de la inteligencia, y si la ley indica bajo qué pena 
deben los padres atender á la instrucción de los 
hijos, no tendríamos nada que reclamar; el Código 
civil estarla en materia de instrucción, conforme 
al Código de la naturaleza. La diferencia es bien 
pequeña y nuestras pretensiones no son exce- 
sivas. 



2. Voy á pasar á la segunda parte de mi té- 
sis: el derecho implica una obligación juHdieii 6 
legal. En efecto, ¿cuál es el carácter del derecho? 
El de ser coercible 6 exigible en todos 'los casos 
aun por medio de violencia, si no se realiza libre- 
mente ó de buena voluntad. Este carácter resulta 
de la definición misma del derecho. Si el d^-echo 
es una condición de la vida, es preciso que su eje- 
cución no dependa de la voluntad de nuestros se- 
mejantes; pues así, el destino de cada uno podría 
estar á cada instante comprometido por el tjapri- 
cho ó mala fé de los que nos rodean. El d^echo 
se expresa en la ley y la ley, hecha para todos, 
debe ser respetada por todos. La ley es la garan- 



— 479 — 

tía de los ciudadanos. El que la infringe, perjudi- 
ca á otro. Por esto la ley exige una sanción que 
asegure su ejecución y castigue al delincuente. El 
objeto del castigo es sostener en su integridad el 
estado de derecho, que se considera como la sal- 
vaguardia del bien de todos. Sin estas condiciones 
no habría sociedad posible; fuera de la sociedad 
le es imposible al hombre llenar el fin de su exis- 
tencia. 

La obligación legal que el derecho engendra, 
debe, pues, en interés de todos, estar acompañada 
de fuerza. Por esto se diferencia de la obligación 
Ttwral y del deber. Los deberes de la vida moral 
y religiosa no dependen más que de la conciencia, 
ni tienen otro valor que el de la libertad. La cari- 
dad no se manda; la virtud impuesta no es virtud. 
El hombre debe hacer el bien por el bien mismo,' 
sin consultar sus conveniencias ó sus intereses: 
«•Haz lo que debas, suceda lo que quiera.» Preci- 
samente en este carácter desinteresado del deber 
es donde reside el alto mérito y la dignidad de la 
vida moral. Si el derecho es necesario en la vida, 
la moralidad es el lujo y la flor. Se puede en ri- 
gor pasar sin simpatías de afección ó de gratitud, 
no se puede pasar sin justicia. 

Esta diferencia entre nuestras obligaciones 
jurídicas y nuestras obligaciones morales, fre- 
cuentemente olvidadas en la cuestión que nos 
ocupa, encierran consecuencias importantes. Fiya 
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exactamente los límites de la libertad civil, y por 
consiguiente, los de la penalidad y de la regla- 
mentación. El hombre puede hacerlo todo, inclusa 
el mal, bajo su responsabilidad personal, siempre 
qxxe este mal no ataque mas que á la ley moral, 
sin atacar al mismo tiempo á la justicia. La única 
limitación de la libertad humana en la sociedad, 
es el derecho. Faltar al derecho, es destruir el 
principio mismo de la sociedad y estorbar todo el 
destino del hombre. Si se autorizase la violación 
del derecho en la persona de uno solo, sería nece- 
sario autorizarla en la de todos. El derecho es la 
regla inflexible que sirve para trazar la línea de 
demarcación de la actividad externa de cada uno; 
más acá todo es permitido, más allá todo prohibi- 
do. De donde resulta naturalmente que todo acto 
injusto debe ser castigado, pero ningún castiga 
puede alcanzar al vicio ó á la inmoralidad como 
tales. No somos jueces de la conducta privada de 
nuestros semejantes, cuando no perjudiquen á 
nadie. De donde también resulta que toda la vida 
jurídica debe reglamentarse por la ley, p^o que 
ninguna reglamentación conviene á la vida moraL 
Se grita algunas veces contra la reglamentación y 
se tiene razón con frecuencia , porque en la admi- 
nistración se rodea el derecho de formalidades in- 
útiles y vejatorias cuando el derecho se entromete, 
en el dominio reservado de la conciencia; pero nó 
olvidemos que la ley es en sí una disciplina salu- 




dable, y que sin el respeto á la ley, la libertad de- 
genei*a en licencia y el uso en abuso. 



3. Ahora, señores, la cuestión está resuelta. 
Si es verdad que la instrucción primaria es un de- 
recho de todos y que el derecho crea una obliga- 
cion jurídica, acompañada de apremio ó coacción 
y sancionada por un castigo, es igualmente cierto 
que la ÍTistruccion primaria es obligatot^, y por 
consecuencia el derecho á la instrucción debe ser 
respetado por los padres, por el tutor, por el in- 
dustrial, por el agricultor, en una palabra, por to- 
dos los ciudadanos, en la fiímilia ó en la sociedad. 
Los derechos del niño deben garantizarse como 
los de los demás; también diré que merecen mayor 
solicitud, porque el niño no puede hacerlos valer 
por sí. 

No indico por qué castigo debe garantizarse 
el derecho á la instrucción, porque esta cuestión 
no está sometida á nuestras deliberaciones. Pode- 
mos abandonar la sanción á la sabiduría del le- 
gislador, deseando que el castigo sea lo más leve 
posible, á fin de que la instrucción obligatoria 
entre más. Éicilmente en nuestras costumbres. 
Pero seria pueril suponer que la instrucción pri- 
maria puede hacerse obligatoria, sin que ninguna 
clase de castigo hiera á los que rehusen obedecer 



— 48Í — 

la ley. Una obligación sin garantía no es más que 
una obligación moral^ y bien sabemos que la 
obligación moral no basta para protejer á los 
niños en las familias ignorantes ó corrompidas, 
por la sola razón de que los beneficios de la- ins- 
trucción no pueden ser apreciados mas que por 
los ilustrados. La enseñanza primaria gratuita y la> 
. privación de socorros de la beneficencia, en caso 
de faltar á la escuela, existen hoy en gran número 
de nuestros Municipios, en virtud de la ley y de 
las circulares ministeriales; pero aun estas venta- 
jas son ilusorias en muchos casos, porque los 
padres dispuestos á sacrificar el porvenir de sus 
hijos, esperan sacar más provecho de la mendici- 
dad ó del trabajo prematuro del taller. Admito 
desde luego fuera de esto, que hay que guardar 
alguna templanza en la aplicación de la ley, en 
caso de necesidad bien probada. 



Hemos hallado en el derecho el fundamento 
de la instrucción obligatoria. Desde este punto las 
objeciovea se resuelven sin trabajo. A todas las di- 
ficultades teóricas levantadas por los adversarios 
de esta gran medida, podemos oponer el principio 
general de que no hay derecho contra el derecho. 
Los derechos de los ciudadanos y de las personas 
morales se limitan recíprocamente y deben aoor- 
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darse entre sí, pero ningún derecho puede supri- 
mir otro derecho. Los derechos del Estado se de- 
tienen ante los del individuo y los de cada parti- 
cular ante los de su vecino. La sociedad es un 
sistema de derechos, donde todo se encadena y se 
equilibra como en un cuerpo vivo. Fuera de este 
principio, no hay más que arbitrariedad y violen- 
cia. La fuerza se inclina ante el derecho. Pues si 

• 

la instrucción es un derecho del niño, es necesario 
que no se pueda intentar nada contra él ni por la 
autoridad paterna, ni por la libertad individual, 
ni por la industria, ni por la Iglesia, ni por el Esr- 
tado; es necesario antes bien, que la familia y los< 
poderes públicos favorezcan el derecho del niño, 
que interesa á la sociedad entera. 

La a/utoridad paterna, desde lu^o, es menos 
un favor que una carga desde la introducción del 
cristianismo. Los hijos no pertenecen á los padres; 
les son confiados por algún tiempo á fin de que 
los guien para el cumplimiento de su misión en la 
tierra. El jefe de familia dirije su educación según 
su conciencia y bajo su responsabilidad: ved aquí 
el principio de autoridad, pero esta autoridad en- 
cuentra su limite en los derechos del niño. El 
padre puede elegii* entre los sistemas y los mé- 
todos para el sustento del cuerpo y del alma, pero 
no puede abstenerse. La abstención seria un ho- 
micidio físico y moral. La enseñanza obligatoria 
ordena, pues, el ejercicio de la autoridad paternal 
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encerrándola en los límites del derecho, conforme 
á la razón; permite el uso y prohibe el abuso; im- 
pide que el niño sea víctima de la negligencia, de 
los caprichos ó de la ambición de sus padres; en 
una palabra, protejo su destino como hombre y 
como ciudadano. 

La libertad individvxil no tiene nada de 
común con la cuestión, á menos que se confunda 
con la autoridad del padre ó del tutor, considera- 
dos como miembros del Estado. Los ciudadanoa 
son libres, pero no pueden servirse de su libertad 
contra los derechos del prógimo'. Está mucho 
antes la libertad futura de los niños que ha de 
garantirse contra los abusos de la libertad indi" 
vidual. ¿Cómo conocerían las generaciones nuevas 
la libertad, si se deja perecer su inteligencia, que 
es la condición sine qua rion? 

La libertad del trabajo y de las profesiones no 
es más absoluta que cualquiera otra. Cada uno 
puede elegir su vocación sin que nadie contraríe 
la vocación del semejante. Así, pues, el niño tiene 
su vocación, que exije, para manifestarse, una 
organización racional de escuelas. Las necesidades 
de la industria deben concillarse con los derechos 
del niño. La de reglamentar el trabajo de los 
niños en las minas y las manufacturas está reoo^ 
nocida en algunos países, por razones de orden 
público, imponiéndose independientemente de la 
instrucción obligatoria; después de todo lo que 



precede, claro es que la reglamentación del trabajo 
no es lógicamente mas que la consecuencia *de los 
dereclios inherentes á la personalidad humana. Si 
el niño tiene derecho á la enseñanza, el taller no 
debe perjudicar á la escuela. Este principio moral, 
por lo demás, no se opone á los principios econó- 
micos de la sociedad ni á los intereses de las 
clases obreras, como ligeramente se suele afirmar. 
Después de la ley de la oferta y la demanda, que 
determina la tasa de los salarioá, el trabajo de 
los niños hace competencia al de los obreros. Los 
niños son sacrificados inútilmente á la industria. 
El simple juego de las fuerzas económicas prueba 
que el trabajo del obrero solo, reportarla tanta 
utilidad á la familia como el del obrero y el niño 
reunidos, y que la instrucción obligatoria no acar- 
rea perjuicio alguno á la condición de las clases 
obreras. 

Otra objeción concierne á la libertad de ense- 
'fianza. Es también una mala inteligencia. La ins- 
trucción obligatoria no significa que los niños sean 
educados por el Estado y en interés del Estado, 
sino solamente que sean educados. La instrucción 
primaria puede darse ya en las escuelas públicas, 
ya en las privadas, ora en la familia. Basta darla: 
en caso de duda, un sencillo examen ante una co- 
misión escolar, en el pueblo del interesado, po- 
drá certificar el hecho. 

La instrucción obligatoria deja, pu , intacto 



— 486 — 

todo nuestro régimen constitucional de derechos 
y de ñbertades. No hace otra cosa que inscribir 
un derecho más en nuestra legislación; tan peque-, 
ño obstáculo al desarrollo autónomo del indivi- 
duo, es en realidad la única garantía sária de la 
autonomía de las generaciones futuras. Hablar 
á propósito de esto del régimen espartano 6 del 
prusiano, considerando la instrucción obligatoria 
como incompatible con nuestras costumbres, es 
también confundir el fondo con la forma, la supe- 
rioridad verdadera con la farsa y la fanfarronería, 
es poner la libertad en contradicción con el dere- 
cho ó confundirla con la licencia. ¿Se dirá que el 
Estado no puede intervenir en la enseñanza? ¿Qné 
indican nuestras leyes sobre instrucción pública? 
¿Se invocará el ejemplo de América, donde la ins- 
trucción está entregada á sí misma y organizada 
sobre su propia base, como los cultos en Bélgica? 
El Estado, ¿no es siempre y necesariamente, en 
América como en Europa, el órgano de la socie- 
dad que tiene por misión proclamar el derecho y 
hacer respetar todos los derechos, así los del niño 
como los del adulto, los del hombre y los del ciu- 
dadano? No somos exigentes hasta el punto de 
oponernos á que el Estado deje hacer y deje podovr 
con más frecuencia que hoy, en nuestras socieda- 
des corrompidas por la centralización; pero sí que-, 
remos que deje pasar, también, la justicia y. la 
verdad. 



Una palabra para terminar, sobre la cuestión 
de oportiinidad. He dicho ya que es tiempo de 
obrar. nLa cuestion.de la enseñanza obligatoria, 
tomando las palabras de M. Vanderkindere, es 
una de las que los recientes acontecimientos han 
contribuido más á hacerla madurar. Hace algunos 
años se podia discutir todavía. Hoy es preciso 
concluir; forzoso es saber si decididamente se quie- 
re estar entre los primeros ó entre los últimos del 
mundo, n 

¿Pero tendremos bastantes escuelas y directo- 
res para realizar semtejante medida? Es bien segu- 
ro que no. ¿Qué se necesita para tenerlas? Dinero, 
yedificios para escuelas primarias y normales. 
Bélgica, que destina tantos millones para las 
obras públicas, para palacios,, para gastos impro- 
ductivos, ¿carecerá de ellos, por ventura, para d 
primer servicio de una Nación democrática? ¿Qué 
cantidad se necesita? La última Memoria trienal 
sobre la enseñanza primaria, asegura que hay 
sobre 750.000 niños en edad de asistir á la escue- 
la, y de estos 180.000 no'firecuentan ningún esta- 
blecimiento público ni privado. 

Si la instrucción fuera obligatoria, una parte 
de estos niños se distribuirla fácilmente, ya en las 
escuelas públicas actuales, ya en las privadas ó en 
las anejas á las manufeu^turas. Supongamos que 
quedan, Jbodo lo más, 150.000 niños á cuya ins- 
trucción hay que atender. Cíontando 300 alumnos 
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por escuela, 500 escuelas bastarían á las nuevas 
necesidades de la enseñanza pública; j 500 escue- 
las, comprendido el mobiliai'io á razón de 30.000 
francos, costaría 15 millones. Añadamos algunos' 
millones para las escue||LS normales y podremos 
fijar en 20 millones el gasto extraordinario- que 
hay que efectuar para extender el beneficio- de la 
instrucción á todos los niños belgas. 

Este gasto no excede á los recursos del país, 
y podria obtener sin inconveniente alguno de 
varios servicios. 

Nada impide, en efecto, para una innovación 
de este genero, decretar A principio y subordinar 
la ejecución á las circunstancias de tiempo y 
lugar por medio de algunas disposiciones transid 
torios. La sección no insiste más que sobre el 
principio, y se somete para la aplicación á la vo- 
luntad del legislador, convencida de que si la 
ejecución de la ley encuentra al comienzo algunas 
dificultades, estas dificultades no son tan insupe- 
rables en Bélgica como en los demás países donde 
funciona la instrucción obligatoria. 

Añado una última consideración. La ciudad 
de Bruselas ha introducido entre nosotros el siste- 
ma del raedio'tiempo, que procede de Inglaterca 
y que tiene el mérito de no cansar á los niños y 
de duplicar inmediatamente el número 'de los 
locales. Estoy lejos de recomendar esta, medida 
de una manera absoluta, pues por una parte 
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abruma á los directores y por otra es perjudicial á 
los muchachos, que entregados á sí mismbs una 
parte del dia, son una carga para sus padres en 
• las familias necesitadas ó invaden la vía pública; 
Pero creo que el sistema del medio-tiempo si se 
combinase por fortuna con el trabajo de los niños 
en las manufacturas, se podría aplicar con fi:uto 
provisionalmente á una parte de los niños en 
cierto número de localidades, mientras se constru- 
yen nuevos locales. La ejecución de la ley que 
solicitamos, vendría á ser por este medio más fácil 
y rápida. • 

Por todos estos motivos, la sección ruega al 
Consejo que adopte la resolución. siguiente: 

iiEl Consejo provincial del Brabante, 

nConsiderando que la instrucción primaria es 
1 1 un derecho del niño, y que este derecho debe 
M estar protegido por una garantía eficaz; 

1 1 Emite un voto favorable á la adopción, lo 
limas pronto posible, del principio de la enseñan- 
iiza obligatoria, ^ • 

iiY decide que este voto sea trasmitido á las 
1 1 Cámaras legislativas, n 

Las conclusiones de este informe, presentado 
el 18 de Julio de 1871, han sido adoptadas por 
el Consejo provincial del Brabante, en sesión dé 6 
de Julio de 1872. 
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CAPITULO TERCERO. 

infobme dibigido al consejo municipal dk 
sajnt-josse-ten-noode. (1) 

Señores: 

Habéis enviado al examen de la pQineira'Bea- 
cien la cuestión de saber si conyenia al Municipio 
intervenir, en forma de petición ó de voto, en los 
debates legislativos concernientes á la enseñanaa 
obligatoria. 

La cuestión es precisa, sencilla y fecunda. La 
justicia, el interés del país y el partido liberal es- 
tán de acuerdo en sostener la causa de la instruo- 
cion pri/maria obligatoria. La sección recomienda 
por unanimidad esta causa á las simpatías del 
Consejo. 

No es la primera vez que se presenta la cues- 
tión en este recinto. El 5 de Marzo de 1858, pro- 
puso un miembro del Consejo municipal emitir un 
voto en ÉBivor de la obligación escolar. Pero la pro- 



(1) Traducido al italiano y al español; en este último por el 
tradaetor de la presente obra, el i.^ de Febrero de 1871, en el cBo- 
letin-Revista del Instituto libre de Baeza,» aunque no todo íoqio 
hoy se publica. 



posición fué desechada entonces, por empate, ya 
como inoportuna, ya como extraña á las delibera- 
ciones del Consejo, y trasformada en simple peti- 
ción dirigida á las Cámaras legislativas por los 
habitantes del Cantón. 

Las circunstancias han variado. La competen- 
cia del Consejo se justifica por la sola conside- 
ración de corresponder la enseñanza obligatoria 
á las escuelas primarias, las cuales constituyen 
uno de los fines principales de la administración 
municipal. Así es que varios Ayuntamientos se 
han ocupado ya del asunto. ♦ 

La oportunidad de la medida se deduce á su 
vez del hecho de haber sido presentado un pro- 
yecto de ley el 15 de Noviembre de 1870, por un 
representante de la circunscripción de Bruselas. 



Entremos en el fondo del asunto. 

La tesis de la enseñanza obligatoria se apoya 
generalmente en el interés público. La educación 
hace al hombre, y éste forma la sociedad. La cul- 
tura de la inteligencia es la condición indispensa- 
ble de todo progreso social. La civilización de un 
pueblo y de una época, se hallan siempre en rela- 
ción proporcional con las luces esparcidas en las 
masas. La opinión pública es la ley soberana de 
los pueblos modernos, y esta se forma por el con- 



curso de todas las inteligencias. Legislación, reli- 
gión, moralidad, ciencias, artes, industria, todo 
parte de la conciencia y de la razón. Desarrollar 
el espíritu es, pues, perfeccionar el resorte que 
mueve las fuerzas todas del cuerpo social. 

Una población instruida, es una población llena 
de recursos para el trabajo en el orden económico, 
y llena de energía para el cumplimiento de los 
deberes que nos incumben en el orden moral. To- 
dos los vicios sociales, la miseria, la embriaguez, 
la criminalidad, la superstición, se engendran di«- 
recta ó indii*ectamente por la ignorancia. La es- 
tadística consigna que- la ignorancia es un peligro 
público. El número de presidios y cárceles está 
en razón inversa del número de escuelas. Por el 
contrario, extender los estudios, inspirar el gusto 
por la lectura, equivale á cambiar las costumbres, 
y á la larga desarrollar la riqueza, la moralidad 
y la seguridad públicas. La verdad y el bien son 
una misma cosa. Fortificar el espíritu al contacto 
de la verdad ea inspirar al propio tiempo al senti- 
miento del bien en todas las relaciones de la vida. 
Las afecciones más generosas y desinteresadas que 
son el alma de la familia y de la nacionalidad, no 
se manifiestan vivamente ^ino en los hombres de 
convicciones, que tienen concienciade su valor y 
de su misión en el mundo. La degradación de la 
inteligencia anuncia la corrupción de la fsimilia, y 
la corrupción de la familia es la señal de la decar 
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dencia de la sociedad. Uü ejército de ciudadanos 
ilustrados que combate por el derecho^ tiene jpoás 
patriotiamo^ más disciplina, . más fuerza que uno 
compuesto de instrumentos ciegos y pasivos. 

Es; pues, bajo todos respectos, de interés social 
generalizar la instrucción y hacer que participen 
de ella todos los niños. Este interés es más sensible 
todavia en los Estados democráticos, donde tpdos 
los poderes emanan de la Nación. El régimien cons- 
titucional hace de la elección el eje del Gol^iemo 
y el indicador del movimiento de lo^ partidos. 
Ahora bien, el derecho electoral no tiene mas que 
una sola base legitima: la capacidad. El censp no 
puede defenderse sino como supuesto de capacidad. 
Multiplicad las escuelas, á fin de que los ciu- 
dadanos hagan buen uso de sus deredios políticos 
y para que se pueda más tarde sustituir la reali- 
dad á las suposiciones. £1 progreso^ la libertad, 
el orden público, el desarrollo regalar ó Ja ruina 
de laa instituciones, dependen esencialmente del 
grado de instrucción que posea el cuerpo elec- 
toral. 

Estas consideraciones bastarían para motivar 
la enseñanza obli^tona á títiilo de garantía con- 
tra la arbitrariedad ó la licencia. La mayor parte 
de los autores y de los publicistas no exijen otras. 
Sin embargo, como el interés está siyeto á diver- 
sas interpretaciones, que se modifican á gusto de 

los partidos, conviene fundar la obligación escojar 

44 
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en el principio mismo de la vida social, en el dei*e- 
cho, que es inmutable. 

Si se entiende por derecho, bajo el punto de 
vista de la razón, las condiciones sociales que son 
indispensables al hombre para el cumplimiento de 
su destino, es evidente que la inatimocion es un 
derecho del niño, como la pi*opiedad y los contra- 
tos lo son del individuo, como la libertad, la 
igualdad y la asociación son derechos del ciudada- 
no; porque la instrucción, elemental á lo rnáaos, 
es necesaria hoy á todas las profesiones, incluso las 
manuales; en otros términos: sin instrucción pri- 
maria no podria el niño cumplir convenientemente 
en nuestro estado social ninguna parte de su mi- 
sión por modesta que fuese. 

Ahora bien, el derecho crea una obli^Msion 
perfecta exigible en caso necesario por vías rewfo^íc- 
tivas cuando no se ejecuta de buena voluntad. Las 
prescripciones jurídicas son coercibles por-ser con- 
diciones de la realización de nuestro destino, 
mientras que las morales, como la filjantropía ó 
el reconocimiento, se abandonan á la libre inspi- 
ración de la conciencia, y perderian todo valor 
si fuesen ordenadas. El derecho debe sef gcmmtir 
do 6 mantenido contra toda pretensión contraria; 
el derecho es obligatorio. El que falta á la justicia 
perjudica al prógimo y merece castigo. 

Tal es el principio de la instrucción primaria 
obligatoria. Si la instrucción es un derecho del 
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niño, es preciso garantirlo y revestirlo de una 
sanción que lo haga j coercible como todo otro de- 
recho. Y como el niño no puede revindicar los su- 
yos, á sus protectores naturales, padres ó tutores 
corresponde este deber. Si ios protectores del niño 
por negligencia dejan hollados aquellos derechos 
oponiendo quizá «u propia voluntad á la voluntad 
de todos, pueden y deben ser obligados en nom- 
bre de lá ley á dejar al niño el goce del beneficio 
que la sociedad le asegura. El Estado que hace la 
ley en provecho de todos es el encargado también 
de hacerla respetar por todos. 

La obligación legal de la instrucción está hoy 
reconocida en un gran número de pueblos civili- 

■ 

zados en Europa y en América. Otros pueblos no 
han hecho aun sino presentir la verdad: la han 
inscrito en principio, de una manera velada en la 
ley civil, pero sin sancionarla. Tal es el artículo 
203 del Código Napoleón: uLos esposos contraen, 
por el solo hecho del matrimonio, la obligación de 
alí/mentar, mantener y educan* á sus hijos, n 

El derecho á ¡a edíicacion está aquí asimilado 
prudencialmeaite al derecho de la alimentación y 
del sostenirdiento. ¿Pero qaé es la educación y qné 
comprende? Esto depende de los países> de las 
épocas y de las condiciones sociales. En otro tiem- 
po se podia educar á los niños, aun en las ¿Etmilias 
nobles, sin enseñarles las primeras nociones de la 
lectura y de la escritura. En nuestros dias no su- 
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cede semejante cosa. Está generalmente admitido 
que la educación, como cultura de todo el hombre, 
espíritu y cuerpo, abraza también la instrucción, 
como cultura de la inteligencia; y que un niño 
que desconoce por completo las materias enseña- 
das en la más insignificante escuela privada ó pú- 
blica es un niño mal educado, cualquiera que sea 
su condición social. Si se quiere interpretar asi la 
disposición del artículo 203 del Código^ civil, está 
conforme con el Código de la razón en la cuestión 
que nos ocupa, pudiendo limitarse á añadirle una 
sanción suficiente á las obligaciones legales de los 
padres con respecto á los hijos. 

Cuando se comprende la base jurídica de la ins- 
trucción obligatoria es fácil separar las objeciones 
que se han hecho y hacen diariamente contra este 
principio. La obligación escolar, se dice, es con- 
traria á la libertad individual y á la libeírtad de 
enseñanza; contraria á la autoridad del padre de 
familia y á la mkion del Estado. ExaminemoB 
rápidamente cada uno de estos puntos. 

Ciertamente que todo derecho tiene por efecto 
reglamentar y por consecuencia limitar la. Ub&rtad 
individvxü encerrándola en el dominio de lo que 
ea justo ó impidiendo que degenere eñ licencia. 
Los derechos son los mismos para todos é imponen 
obligaciones recíprocas. Si quiero que los otros 
respeten mis derechos es preciso que yoiespete los 
de los demás. El imperio del derecho implica la 



— 497 — 

existencia de la libertad de cada uno con la liber^ 
tadde los restante^. Esta coexistencia es imposi- 
ble sin que la actiyidad de los ciudadanos esté, re^ 
tringida; pero la restricción no llega sino á la vo- 
luntad arbitraria, no á la libertad racional. Es 
preciso prohibirlo contrario al derecho ^ matí sola- 
mente lo contrario, puesto que la sociedad no sub- 
siste mas que por él. De donde se sigue que si la 
instrucción es un derecho del ñiño, semejante de- 
recho crea obligaciones que pueden reprimir la 
autonomía individual; Nada puede emprenderse 
contra la instrucción de los niños, ni por la admi- 
nistración pública, lá por categoría alguna de 
ciudadanos. Si la industria, el comercio ó la agri- 
cultura reclaman el trabajó de las generaciones jó- 
venes, forzoso es que tal trabajo se concille con 
las necesidades déla instrucción* El orden econó- 
mico no debe impedir al moral ni al de la ense- 
ñanza: el taller no debe perjudicar á la escuela. 
Si la fábrica pudiese detener la cultura intelectual 
de los niños, su porvenir estaría sacrificado á la 
producción de las riquezas, y la civilización esta- 
ria comprometida en su germen. 

Se habla de libertad á propósito de la obliga- 
ción escolar: ;como si la libertad consistiese en lo 
arbitrario, y tuviese por misión luchar contra el 
derecho! Pero se olvida que el niño ha nacido tam- 
bién para la libertad, y que la libertad no puede 
florecer en él, ni alcanzar fictos abimdantes en el 
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porvenii*, sino cuando está fecundada por la enae- 
fianza; solo por el estudio puede el hombre 
aprender á usar convenientemente sus facultades. 
Es necesario que la libertad no se sofoque en la 
persona del niño incapaz de defenderse, como en 
la persona de los ciudadanos que quisieran ejercer- 
la contra él. Todos los círculos de la actividad in- 
dividual pueden unirse entre sí bajo las leyes de 
la razón, con tal que no se confunda la libertad 
con la fuerza ó con el interés. ¡Baldón para la so- 
ciedad que so pretesto de liberal, permite violen- 
tar al niño y dejar perecer en su alma por fiüLta de 
cultura, el germen de su futura libertad! 

Lo que es cierto para los ciudadanos en gene- 
ral en sus relaciones con los niños, es más cierta 
aún para loa padres ele familia ó tutores. La a/u/ta- 
ridad paterna, reducida de siglo en siglo, no ea 
sino una carga creada por la naturaleza: es la 
obligación legal de defender los derechos del niño 
y guiarlo por la vía del bien y de la justida. Usar 
de la autoridad paterna contra el niño es un 
abuso intolerable. No hay derecho contra* el de^ 
recho, como no hay verdad contraria á la verdad. 
Los derechos del padre están limitados pDr los del 
hijo como ocurre en todas las relaciones sociales. 
¿Tiene el padre derecho para privar á su hijo del 
alimento? De ningún modo: el hijo tiene derecho á 
la alimentación. ¿Tiene derecho para privarle de 
la instrucción? Tampoco; el hijo siempre tiene de- 
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recho á ella. Los deberes del hijo forman Io& de- 
beres del padre. La abstención seri, tan culpable 
en el un caso como en el otro y el padre np tiene 
nunca derecho para ser culpable. Invocar el podegc 
paterno contra la instrucción obligatoria es, pues, 
apelar de nuevo á la fuerza contra el derecho;, es 
considerar al hijo como CQsa y propiedad del padre 
de familia. Cuando la esclavitud ha sido expulsar 
da de la sociedad, ¿será preciso restablecerla en el 
hogar doméstico? Cuando los derechos de la per- 
sonalidad se han reconocido en todo ser racional , 
¿pueden negárseles á las generaciones nuevas na- 
cidas de nuestra raza y de nuestra sangre? 

La libertad de enseñanza, á su vez, se armo- 
niza perfectamente con la obligación escolar. Sin 
duda si se dijese: "Todo niño de 7 años será en- 
enviado á las escuelas públicasn se perjudicarla á 
las escuelas privadas, Este seria, el régimen de 
Luis XIV, régimen autoritario y socialista en la 
mala acepción de la palabra. Cuando se comprende 
así el sistema de la instrucción obligatoria, con 
i*azon se le puede oponer el de la libertad de ense- 
ñanza y aun el de todo género de libertad. El Es- 
tado, entonces, arrancarla los hijos á la faxailia 
educándolos á su manera, y según sus costumbres. 
Pero si se dice: uTodo niño será instruido, ya en 
escuela pública, ya en privada, ora en el seno de 
la familia, n ¿qué daño se hace á la libertad? El pa- 
dre conseiVa el derecho de velar por la educación 
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de sus hijos, instruyc^ndolos bajo su responsabili- 
dad según las prescripciones de su conciencia. Si 
no puede abstenerse de proporcionarle el alimen- 
to del cuerpo y del alma, so pena de fidtar al de- 
recho, queda completamente libre para escojer 
entre los diversos métodos el que puede ser apli- 
cado más oportunamente al desariToUo de sus fisk- 
cultades físicas j morales. Los niños deben ser ins- 
truidos, ciertamente, pero nada cambia con esto 
la constitución de la enseñanza. 

La instrucción obligatoria, por último, nada 
tiene de incompatible con la misión del Estado. 
Ciertamente si se sostiene con muchos economis- 
tas que el Estado debe en todo dejar hou^er y que 
su papel se limite á la policía y á la administra- 
ción en general, lógicamente se conduce á cual- 
quiera á rechazar toda intervención del Estado en 
materia de enseñanza. Pero entonces es preciso 
llegar á todas las consecuencias; es necesario borrar 
de los Códigos civiles y políticos todas las leyes que 
imponen una obligación positiva, sea á loi^ poderes 
públicos, sea á los particulares. ¿Por qué institidr 
escuelas y fijar programas de estudios? ¿Por qué 
reglamentar la industria y prohibir el fraude? ¿Por 
qué prescribir obligaciones á la familia? Dejad á 
los hábiles explotar á sus anchas al prógimo; tanto 
peor páralos débiles ó tontos que se dejan engañar. 

Es evidente que esta teoría, so protesto de li- 
bertad, es la misma negación de todo lazo jurídi- 
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co entre los hombres: es la anarquía social, tan 
exclusiva como el socialismo autoritario ó comu- 
nista, del cual es el reverso. Nosotros queremos 
que él Estado restrinja el circulo «le sus atribucio- 
nes; pero á medida que sea mejor reconocido el 
derecho y mejor practicado en la sociedad. Si la 
instrucción pública estuviese organizada sobre su 
propia base y en situación de bastarse á sí misma 
como en los Estados-Unidos de América^ el Esta- 
do no sostendría ya con el orden de la enseñanza, 
sino las mismas relacio]:ies que sostiene hoy con 
los cultos. Es un ideal que es preciso seguir. Pero 
en este ideal mismo, al Estado quedaría siempre 
la institución del derecho encargada de proclamar,, 
mantener y hacer reinar el derecho en todas las 
relaciones sociales. Con este título tendría tam- 
bién la misión de fijar en la ley las condiciones 
generales bajo las cuales debería moverse el cuerpo 
docente, á fin de desarrollar la instrucción en ar- 
monía con las restantes instituciones de la socie- 
dad. Como órgano del derecho debería el Estado 
hacer respetar también el derecho á la instrucción 
que pertenece al niño. 

Una última objeción, completamente local y 
transitoria, se saca de la insuficiencia actual de 
las escuelas en Bélgica. Pero el argumento no al- 
canza al principio, y á lo más podría retardar la 
ejecución durante un pequeño número de años. 
Nuestro material se completa cada día más, gracias 



iú conciu*so del Estado ^ de la provincia y del Mtb* 
nioipio. No hace falta boy mas que un débil sa- 
crificio durante algunos años á fin de dotar al 
país de un número suficiente de loqales para- rea* 
ponder á todas las necesidades de la instrucción, 
primaria. Nada impide, por otJra parte, consagrar 
el principio, subordinando la aplicación á los re* 
cursos que presente cada localidad. Este punto 
seria perfectamente reglamentado en la ley^ m^e- 
diante diaposiciones iraTiaitoricts. 

Aún más; la instrucción obligatoria puede ser 
inmediatamente planteada en todos los Municipios, 
si se quiere recurrir al sistema del ii&m/po-medio 
para una parte de los niños en una parte del país, 
esperando la construcción de los nuevos edifidos. 

Movida por estas consider&ciones proponelasec- 
cion al Consejo que adopte la siguiente resolución: 

nEl Consejo municipal de Saint — Josse — ^Ten- 
Noode: 

rrConsiderando que la instrucción primaria esun, 
derecho natural del niño puesto que es una condi- 
ción indispensable sin la cual no sabría llegar al fin 
de la vida ni convertirse en ciudadano útil & la 
patria; 

f I Considerando que el derecho exije uiía ga* 
rantía pública que haga obligatoria su realización 
á pesar de todo lo que se pretende en contrario; 

ti Considerando que según el art. 203 del Có- 
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digo civil, los pculres están obligados legalmente 
á educaa* á sus hijos en donde se reconoce por la 
ley el derecho á la educación; 

^•Considerando que la educación, variable según 
las épocas, comprende hoy á lo menos los prime- 
^ ros elementos de la instrucción, como cultura de 
la inteligencia; 

1 1 Considerando que esta disposición del Código 
civil carece de sanción suficiente, y que interesa 
bajo este punto armonizar el derecho positivo con 
el natural; 

«j Considerando, por último, que esta necesidad 
está comprendida en nuestros dias por los pueblos 
más civilizados, y que interesa á Bélgica, tanto 
bajo el punto de vista del progreso de sus institu- 
ciones, como bajo el de sus relaciones con el ex- 
tranjero, mantenerse á la altura de las Naciones 
más adelantadas; 

I» Manifiesta su deseo de vei;la instrucción pri- 
maria inscrita cuanto antes en la ley como una 
obligación civil de los padres ó tutores con respec- 
to á sus hijos ó pupilos, 

iiY decide que esta votación se trasmita á la 
Cámara de los Representantes. <i 

Las conclusiones de este informe se adoptaron 
unánimemente por el Consejo municipal de Saint- 
Josse-Ten-Noode, en su sesión de 8 de Diciembre 
(le 1870. 
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CAPÍTULO CUARTO. 



LA ESCUELA Y EL ESTADO. (1) 



En todos los países donde la enseñanza es li- 
bre, hay escuelas j)úblicas organizadas por el Es- 
tado ó por los Municipios, y escuelas privadas 
abandonadas á la iniciativa de los ciudadanos ó de 
las asociaciones. Las primeras tienen un programa 
de estudios decretado por la ley; las segundas no 
tienen más que un programa de fantasía. En las 
unas, los miembros del cuerpo profesional deben 
presentar condiciones de capacidad y de morali- 
dad; en las otras estas condiciones no son indis- 
pensables. En las primeras hay un régimen de vi- 
gilancia y de inspección; en las segundas todo se 
deja á la autonomía de los particulares 6 de las 
corporaciones. 

Resulta de estas diferencias que las escuelas 
públicas ofrecen más garantías y son generalmen- 
te mejores que las escuelas privadas. Esta supe- 



(1) Revista de Bélgica, 15 üc Mayo de 1871. Traducido al ale- 
mán, (Schuleand Staat)ipor J. H., Hamburgo, 1871. 



s. 
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rioridad brilla sobre todo en las escuelas de prir 
mera enseñanza^ porque la enseñaBiza prvmoi/rioL, 
considerada como profesión, ofrecerpocos resulta- 
dos á los particulares, y á consecuencia de esto no 
se emprende apenas esta carrera mas que con un 
interés de secta ó de religión, á fin de sustraer á 
los niños á las influencias de libertad ó de toleran- 
cia que reinan más ó menos en las instituciones 
regidas por las leyes modernas. Pero sucede tam- 
bién lo contrario; un espíritu ilustrado, un peda- 
gogo' inteligente puede adelantar á su época y 
comprender mejor las cuestiones de educación y 
de instrucción que los foncionarios del Estado. 
Las grandes reformas, en materia de 'enseñan- 
za, vienen de las escuelas privadas y no se in- 
troducen sino muy lentamente en las escuelas pú- 
blicas. 

Las escuelas públicas, cualquiera que sea su 
valor, no son perfectas, por fiílta de competencia 
del Estado y de los legisladores. Las escuelas j)ri- 
vadas no son generalmente mas que una vergon- 
zosa explotación de la infeincia. ¿No hay nada que 
cambiar en esta situación? Si se considera que el 
objeto de la enseñanza e)i todos sus grados es el 
desarrollo completo y aimónico de todas las fuer- 
zas de la naturaleza humana, es decir, la forma- 
ción de un hombre bien equilibrado, cultivado en 
todas sus £ajses y en todas sus relaciones, se debe 
convenir que falta mucho para llenar este objeto y 
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se pregunta si la escuela ocupa el lugar que le coiv 
responde en la sociedad. (1) 

Seria ya un gran progreso si la ley exigiese 
condiciones de capacidad y de moralidad á todos 
los directores, sin excepción; la distancia que exis- 
te hoy entre las escuelas públicas y las privadas 
desaparecería en parte. La diferencia existíria en 
los métodos, programas y creencias, dejando com- 
pleto derecho do elección á los padres, como exije 
la libertad de conciencia, pero al menos los hijos 
estarían educados por perdonas capaces. ^Sería 
esto un atentado á la libertad de enseñanza? Si, 
si la libertad significa la licencia. Pero si la liber- 
tad consiste en el uso de un derecho conferido á 
todos los ciudadanos, sin excepción de opiniones 
políticas ó religiosas, ¿en qué se ofende á la liber- 
tad, cuando está subordinada en su ejercicio á una 
condición inherente á su naturaleza? ¿Queréis en- 



(i) «Bajo nuestro Oobierno republicano, dice Horacio Mann, 
parece claro que el minimum de educación nuuca puede ser infe- 
rior al grado suficiente para poner á todo ciudadano en estado de 
atender á sus deberes civiles y sociales: educación que ha de ense- 
ñar al individuo las grandes leyes de la salud corporal, lo neoesa- 
rio para llenar las obligaciones paternas, lo indispensable papa las 
funciones civiles de testigo 6 de jurado, y para votar en las eleccio- 
nes municipales y nacionales; y por último, lo que se requiere para 
el fiel y concienzudo cumplimiento de todos estos deberes que per- 
tenecen á cuantos poseen una porción de la soberanía en esta gran 
República. »— El reverendo Jaime Fraser. Informe sobre el si$tena 
común de escuelas de los Estados- Unidos. -^LónáreSy 1866. (En 
inglés.) 
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seoar? está bien; pero empezad por aprender. No 
os pregunto si sois clérigos ó seglares, creyentes ó 
libre-pensadores, monárquicos ó republicanos; os 
pregunto si estáis en estado de enseñar. La ense- 
ñanza es una profesión liberal, análoga á la del 
abogado ó del notario, del farmacéutico ó del mé- 
dico. El abuso de estas profesiones es fácil, la res- 
ponsabilidad grande, es necesario una garantía 
pública. Un diploma no es una medide^ preventi- 
va, sino una condición equitativa y general pues- 
ta al servicio de una función formidable, en el in- 
teres de todos. Por lo demás, el examen que con- 
duce al diploma, no deberla traer consigo la obli- 
gación de frecuentar una escuela normal. Bastarla 
que la capacidad se hiciese constar ante un jurado. 

La instrucción pri^tíiaria obligatoria, termina- 
da. por un examen formal, daría prácticamente el 
mismo resultado; á saber, las mejoras de las escue- 
las privadas en la persona de los directores, porque 
las escuelas cuyos alumnos bararan en el puerto, 
pronto se verían abandonadas. 

El diploma trasformaria las esciielas privadas, 
laicas ó religiosas, donde la instrucción es general- 
mente un protesto. ¿Pero no hay nada que hacer 
por las escuelas públicas? Estas escuelas ¿no deben 
salir del dominio del Estado, como han salido 
después de la Edad Media del de la Iglesia? ¿No 
ha llegado el momento de acabar la obra de la se- 
cularizacion, y de proclamar la emancipación 



completa? ¿Cuál es, en fin, el verdadero papel de 
la escuela en la sociedad? 

Esta cuestión interesa á la enseñaaiza en todos 
sus grados. Se trata de la organización misma de 
la instrucción pública. 



I. 



Dos tipos de organización escolar tenemoa & la 
vista: el tipo ewropeo, donde la Escuela depende 
del Estado, con ó sin el concurso de la Iglesia, y 
el tvpo a/mei^icoAio, donde la Escuela no depende 
más que de sí misma y descansa en su propia base, 
como en los Estados-Unidos. 

Alemania ha agotado el primer tipo sacándole 
todo el jugo posible, dando un impulso vig<>roso 
á la cultura intelectual del pueblo, bajo la. ^gida 
del Estado, con el apoyo de la Iglesia; peio no se 
detendrá aquí. Alemania tiene el genio de la or- 
{janizdcion, así en las obras de la paz como en las 
de la guerra, y obedece en su evolución á las leyes 
de un desarrollo orgánico, lento, mesurado y me- 
tódico, pero constante y progresivo. Su ideal es la 
federación, es decir, la variedad en la unidad]; el 
sentimiento de la libertad unido al respeto de la 
autoridad, condiciones iguales para todas las par- 
tes, pero subordinación de las partes al conjunto, 
justa relación de los intereses particulares y del 
interés común. Este pi'incipio general de la Cóns- 
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titncioYi civil y política de Alemania tiende nece- 
sariamente á introducirse, en tiempo oportuno, en 
todos los ramos de la actividad social. Comienza 
ya á manifestarse en el dominio de la educación y 
de la instrucción. 

El 8 de Mayo de 1870, un ciudadano de la li- 
bre villa de Hamburgo publicó en el Llamburger 
Fremderíblat, (hoja extranjera de Hamburgo) con 
motivo de una conferencia, un artículo crítico so- 
bre la situación de las escuelas de la ciudad y so- 
bre la necesidad de fundar una escuela normal 
independiente del Estado y de la Iglesia, con el 
fin de sustraei;»á los directores de las preocupacio- 
nes políticas y religiosas y dar á la enseñanza una 
base verdaderamente científica. Augusto Jorge 
Todtenhaupt ofrecía generosamente su concurso 
pecuniario. Su llamamiento no tuvo eco. Pero . 
poco después, el 30 de Mayo, el Senado de Ham- 
burgo formuló un nuevo proyecto de ley, concer- 
niente á la enseñanza y pidió la reforma del gim- 
nasio íujadémico. El Comité director debia com- 
ponerse de once miembros del Estado y de las 
Iglesias y de seis miembros elegidos entre el ve- . 
cindario. 

* Todtenhaupt volvió á la carga y se unió á la 
Asamblea de la burguesía, que participa del poder 
legislativo con el Senado. Su folleto tiene por tí- 
tulo: iiExposicion respetuosa ehrerbietige vorsU^ 
llung, etc., del vecino de esta ciudad A. G. Todten- 

45 
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en vuestro Volkslehreraemina/r. (Seminario para 
la enseñanza popular.) 

•I Vuestro proyecto me parece, pues, perfecta- 
mente realizable, bajo el doble punto de vista de 
los p7^incipio8 y de los hechos, y la experiencia 
c^ue de esto se ha hecho en Bélgica de 85 anos á 
esta parte, es una garantía suficiente del éxito en 
Hamburgo. 

iiAñado otra consideración histórica que tiene 
también su valor. La Universidad libre de Bruse- 
las, dirigida por un Consejo de administración, 
está fuei-a de toda intervención política ó confe- 
sional; es hasta ahora el establecimiento único en 
su género en Europa. Pero en los Estado»- Unidos 
de América, la enseñanza entera se organiza me- 
jorando según las exigencias de su naturaleza par* 
ticular y de su misión en la sociedad. Amáica dd 
Norte, Nación virgen, libre de tradiciones y de 
trabas, entra resueltamente en la vía nueva, en la 
vía del porvenir, en lo que concierne á la esfera 
de la educación y de la instrucción. En Europa^ 
en mejores condiciones, no tenemos todavia más 
que dos órganos del cuerpo social que casi desean* 
aaú en su propia base; el Estado, órgano del dere- 
cho; y la Iglesia, órgano de la religión; en Améri- 
ca hay un tercero, la, EnseüanTsa, órgano de la 
cultura humana. América es evidentemenjie supe- 
rior á Europa en este punto, y Europa no hará 
nada mejor para desembarazarse de las imperfecH 
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ciones seculares acumuladas en las ruedas de la so- 
ciedad, que imitar la organización escolar de los 
Estados-Unidos n 



La Süddeutsche Presse (prensa alemana del 
Siid) de Munich> redactada por Julio Fróbel, ha 
consagrado tres largos artículos á la discusión de 
la tesis de Todtenhaupt y de sus parciales. Esta 
tesis, según la crítica, no es mas que una de las 
mil formas del socialismo moderno. Erije la Es- 
cuela en institución pública, independiente del 
Estado, y sin embargo, sostenida con los fondos del 
Estado. Le concede una especie de soberanía y de 
infalibilidad en provecho de los pedagogos y de 
los filósofos, y hace de ella una nueva Iglesia, des- 
tinada á suplantar todos los poderes establecidos. 
La separación delEstado, la Iglesia y la Escuela 
es imposible. El ejemplo de la Universidad de 
Bruselas está muy mal tomado, atendido á que 
este establecimiento es una segunda escuela priva- 
da y una obra de partido que no tiene nada de 
común con el derecho público. 

Estas objeciones me obligan á tomar la cues- 
tión de más aUjo y á justificar mi adhesión á la 
reforma propuesta por el ciudadano de Hamburgo. 



^ 
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II. 



Cuando yo hablaba en mi flb^rta de los verda- 
deros 2>rincipio8 de derecho público, claro es que 
no invocaba el derecho público positivo, que varia 
en todos los países y en todas las épocas, sino del 
derecho público racional, que solo descansa en 
principios legítimos, porque está absolutamente 
conforme con la razón, y por' consecuencia es in- 
mutable y eterno, como la naturaleza misma del 
hombre; en otros términos, me colocaba bajo el 
punto de vista, no de la organización actual de las 
sociedades europeas, sino de la Constitución ideal 
de la sociedad humana. Todo el mundo sabe la di- 
ferencia y las relaciones que existen entr^ el dere- 
cho natural y el derecho positivo; pero importa 
hacer constar que estas diferencias y estas relacio- 
nes alcanzan á la vez al derecho privado del hom- 
bre y al derecho público del Estado. Cuando se 
pregunta cuál es el lugar del Estado en tal ó cual 
sociedad antigua ó moderna, se trata de probar 
hechos; á la historia toca responder. Cuando por 
el contrario, se pregunta lo que debe ser el Esta- 
do y cuál es su verdadero papel en la sociedad, se 
trata de fijar principios; á la filosofía corresponde 
resolver el problema. Yo respondo como filósofo, 
tratándose de una cuestión de principios. No hay 
equívoco en la expresión de mi pensamiento. Me 
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refiero al derecho natural y público desarrollado 
por Ahrens, por Roder, por Leonhardi, por 
Duprat, por Darimon sobre la base de la doctrina 
de Krause. 

La sociedad es un (ya^ganimio creado por el es- 
píritu para el cumplimiento del destino humano. 
Los órganos del cuerpo social son los diversos ra- 
mos de la actividad que corresponden á los fii\es 
particulares de la vida, comprendidos en el desti- 
no general del hombre: estos son el derecho, la re- 
ligión, la ciencia, el arte, la enseñanza, la moral, 
la industria, el comercio y la agricultura. Cada 
órgano tiene sus funciones propias y su misión 
particular en el conjunto; todos son distintos unos 
de otros y todos legítimos, porque satisfacen á las 
necesidades y á las tendencias de la naturaleza 
humana, considerada tanto en sí como en sus re- 
laciones con Dios y con el universo. Pero la dis- 
tinción no es el aislamiento ó la separación; nada 
debe estar separado en una sociedad, perfecta, 
puesto que la sociedad es una como el hombre y 
porque está hecha para él, que debe desarrollarse 
en ella todo entero. El régimen de la separación 
seria el antagonismo de las ñiei^zas sociales ó *la 
anarquía. Las diversas manifestaciones de la ac- 
tividad social deben estar unidas, como el espíritu 
y. el cuerpo en el hombre, como el pensamiento, el 
sentimiento y la voluntad, indisolublemente li- 
gados entre sí en el alma. Pero la unión á su ve2 
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no es la confusión: nada debe estar confundido en 
la sociedad, puesto que la sociedad se compone de 
órganos distintos, que todos deben, desenvolvetrse 
según sus propias leyes. El régimen de la confu- 
sión seria la opresión ó la absorción de tina parte 
del cuerpo social en provecho de otra. Es menes- 
ter, pues, en la sociedad como en la ciencia, como 
en todo organismo, físico ó moral, cUstingui/r sin 
separar y unir sin confundir. La distinción man- 
tiene la vai'iedad; la unión sostiene la unidad. La 
variedad en la unidad engendra la a/rmonia, for- 
ma de to¿a organización. 

La doctrina de la variedad sin la unidad, es el 
(hmlismo, que se traduce en la vida social por la^ 
anarquía. La doctrina de la unidad sin la varie- 
dad, es el panteísmo, que se manifiesta en la so- 
ciedad por el absolutismo poKtico ó religioso. La' 
doctrina de la armonía, es el panenteismo/ que 
exije en la sociedad la concordia de todo con todo 
y el respeto á la vez de los derechos de las parte» 
por consecuencia de la libertad, y los derechos del 
conjunto, como consecuencia del orden. 

Tal es reducida á sus elementos más simples, 
la sociedad ideal del porvenir, según los verdade- 
ros principios del derecho público. La sociedad 
constituida así, es un cuerpo organizado, que rea- 
liza exactamente las condiciones fundamentales 
de la organización, unidad, variedad y armonía, y 
que refleja fielmente la naturaleza misma del hom- 



bre^ autor y fin de la sociedad. El hombre crea la 
sociedad para á. *y tiende, por consiguiente, á for- 
marla por el modelo de su propia naturaleza. La 
sociedad no tiene otro objeto que permitir á todos 
los seres racionales el cumplimiento de su destino, 
según la vocación de cada uno. El hombre, por lo 
demás, es el ser d# armonía dé la creación, en el 
cual se equilibran y se manifiestan en su más alto 
grado todas las fuerzas del mundo físico y del 
mundo moral.. Cuando la sociedad está organizada 
conforme á la naturaleza humana, corresponde 
igualmente al organismo universal, como lo indi- 
can las grandes doctrinas metafísicas, que encuen- 
tran 6u aplicación en la vida pública ó se tradu- 
cen en doctrinas sociales. 

Ahora bien; ¿cuál es en este centro el lugar 
que pertenece al Estado, á laí Iglesia y á la Escue- 
la, y cuáles son sus relaciones recíprocas? Hé aquí 
lo que deseamos examinar, si queremos ponemos 
en estado de apreciar con conocimiento de causa la 
sitiíacion actual de las escuelas en la sociedad. 
Para juzgar lo que es, hay necesidad de saber lo 
que debe ser. 

El Estado es el órgano del derecho, -de la le- 
gislación, de la administración y de la justicia, 
encargado de proclamar, sostener y hacer ejecu- 
tar el derecho, con la ayuda de los poderes de que 
dispone; en una palabra, el órgano civil y políti- 
co. La Iglesia es el órgano de la religión y del cul- 
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to^ de las relaciones intimas del hombre con Dios. 
La Escuela es el órgano de la educación y dé la 
instrucción, de la cultura armónica del alma y del 
cuerpo, del espíritu y del corazón, de la imagina- 
ción y de la razón; en una palabra, el órgano pe- 
dagógico. Los demás ramos de la actividad huma- 
na no han hallado todavia en la sociedad contem- 
poránea la forma orgánica que les conviene, y 
apenas están representados mas que por academias 
científicas ó artísticas, por asociaciones morales, 
por Cámaras de Comercio, por Bancos, por Comi- 
tés agrícolas, por sociedades cooperativas, sin 
gran autoridad. En esta parte de la sociedad xei- 
na todavia la anarquía más completa y 'frecuente- 
mente el antagonismo más violento. Hay aquí in- 
mensos vacíos que llenar para la organización 
futura de la sociedad. Pero la tendencia está 
indicada; se sabe el camino que se debe seguir y 
los medios que se deben emplear; la neoealdad, la 
ciencia y la asociación harán lo restante, con el 
concurso de la» fuerzas sociales que están ya más 
ó menos organizadas. , 

Cada uno de estos aspectos del trabajo social 
tiene su esfera propia y debe organizarse libremen- 
te sobre su propia base; cada uno tiene su consti- 
tución propia y debe regirse por sus propias auto- 
ridades, en los límites de su dominio; cada una 
forma una asociación distinta. Después del cristia- 
nismo, la Iglesia fué la que se estableció desde 



luego, como fuerza moral capaz de regenerai* la so- 
ciedad con los nuevos elementos traídos por los 
bárbaros. Pero la Iglesia, ayudada por las circuns- 
tancias, salió bien pronto de su esfera. En la 
Edad Media, absorbió todos los órganos de la vida 
social, como poco antes en la Roma papal y como 
en otro tiempo en los Estados teocráticos del Asia. 
Después del feudalismo, el Estado se constituyó á 
su vez, y bajo su protección las demás ramas de la 
actividad humana se. fueron sucesivamente eman- 
cipando de la tutela de la Iglesia. Este trabajo dé 
secularización se operó lenta, pero seguramente, 
gracias á la Reforma y á la Revolución francesa; 
todavia no está enteramente, acabado en nuestros 
dias en los países católicos-. Pero el' Estado en mu- 
chas ocasiones sustituye á la Iglesia, reemplazan- 
do la opresión religiosa por el absolutismo y la 
centralización política. Este es un nuevo atentado 
á los derechos del hombre y á la libertad del trabar 
jo; esta es otra, emancipación que-hay que conquis- 
tar. Las Constituciones modernas en América y 
en Europa han señalado el papel del Estado y de 
la Iglesia, dejando los cultos libres en la so- 
ciedad y limitando la acción de aquel. Ahora corr 
responde á los demás órganos del cuerpo social 
manifestarse á su vez, para reivindicar su indepen- 
dencia, á fin de poder desenvolverse con facilidad, 
sin trabas políticas ni religiosas, según su natu- 
raleza y su misión especial. La Escuela se presenta 



la primera y esto es justo, porque la educadon 
formará el hombre nuevo, que debe cambiar la so- 
ciedad según los principios de la razón. A los Esta- 
dos-Unidos pertenece el honor de haber designado 
su verdadero lugar á la enseñanza pública. En 
todas partes, la Escuela está todavia sujeta con 
los lazos, ya del Estado, ya de la Iglesia, ya de 
ambos; solo en América, sin romper con el Esta- 
do ni con la Iglesia y sin perjudicar á la libertad 
de enseñanza, no depende mas que de sí misma: 
tiene su oficina, su administración propia, sus fun- 
cionarios y sus autoridades particulares: su perso- 
nalidad moral está oficialmente reconocida y esta- 
blecidos sus derechos- y sus deberes; reúne todas 
las condiciones apetecidas para gobernarse por sí, 
y sus progresos rápidos y continuosvateidíigttan su 
poderosa vitalidad. América es la que comienza 1á 
era moderna de la sociedad en materia de organi- 
zación escolar. (1) Inglaterra demuestra, haoe al- 
gunos años, intención de seguir el ejemplo de sus 
antiguas colonias, concediendo á los Comités es- 
colares prerogativas muy extensas. (2) Los {>aíses 
protestantes del continente pueden también 
avanzar por este camino, si los pequeños astados 
quieren tomar la iniciativa de la Reforma. Los 
países católicos vendrán después, cuándo se hayan 



(1) Véase la nota en inglés al fin del capítulo. 

(2) Revista de Bélgica, 1^ de Setiembre de 1870. (Eb francés.) 



podido desembarazar de la^ extrañas pretensiones 
del ultramontanismo^ que impiden toda mejora 
en el orden moral. 

Cualquiera que sea el porvenir, os lo cierto, 
después dé la historia del pasado y los hedios del 
presente, que la sociedad se desarrolla como un 
germen por el llamamiento sucesivo de sus órga- 
nos, hasta que llegue á adquirir toda su fuerza en 
la Edad moderna. La humanidad no está todavía 
en sazón, pero marcha; el ideal está lejos, pero 
está señalado, puesto en plena luz por Krause; así 
que haya penetrado en la conciencia de los pue- 
blos, no habrá fiíerza en el mundo capaz de dete- 
ner el ímpetu de la humanidad. Bajo este punto 
de vista me colocaba yo al afirmar que la tesis de 
Todtenhaupt está conforme á las leyes que presi- 
den la evolucwn histórica de la sociedad y de las 
instituciones humanas. Sí, ha llegado el momento 
de ocuparse seriamente de la organización defini- 
tiva de la enseñanza en nuestra vieja Europa.- 

Volvamos al derecho público, ¿Cuáles son las 
relaciones de la Escuela con el Estado y con la 
Iglesia? Los órganos del cuerpo social íntegra- 
mente desenvuelto, mantienen relaciones de dis- 
tinción y de unión; es decir, relaciones de condi- 
cioh ó de inñuencia mutua, como los órganos del 
cuerpo humano; cada uno ocupa su lugar, cum- 
pliendo sus funciones y concurriendo también al 
movimiento de los otros, sin tratar de mezclarse 
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en su dominio ni suj^t^* su autonomía; tal es el 
principio general. 

No hay que exajerar ni aminorar la importan- 
cia del Estado, so pena de caer en el despotismo ó 
la anarquía. El Estado no es toda la sociedad, sino 
un elemento de ella. Su misión es organizar el 
derecho. El derecho consiste eñ las condiciones 
voluntarias indispensables al cumplimiento del 
destino de todos, es decir, en el conjunto de ca- 
minos y medios sin los cuales el hombre, reducido 
á si mismo, no podría cumplir los fines-de la exis- 
tencia. De donde resulta que el Estado es por ex* 
celencia el mediador de la vida humana 6 el 
núcleo cenhxd que debe proporcionar á lod otros 
las condiciones de su desarrollo y que debe Soste- 
ner la armonía en ellos, impidiéndoles saUr de su 
esfera de acción, sometiéndolos en todo al imperio 
de la ley. He aquí su lugar, su papel. 

Este papel es grande, aunque limitado. El Es- 
tado solo es competente en lo que concieme al de- 
recho, pero no tiene ninguna competencia por sí 
para los demás ramos del trabajo social. El Estado 
desde luego ño tiene ninguna religión, es ne/tUrál 
y debe fomentar la expansión del sentimiento re^ 
ligioso en todas sus manifestíiciones legítimas, 
compatibles con el orden público, sin tener la pre- 
tensión de fijar las creencias, imponer los dogmas, 
prescribir liturgia, sin permitir tampoco que xma 
Iglesia cualquiera se mezcle en los negocios de los 
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demás elementos sociales; el Estado debe dejar á 
la Iglesia libre en los límites de su esferat y conce- 
derla toda la protección que necesite para llenar 
plenamente su fin, ni más ni menos. El Estado no 
es un cuerpo sabio, ni un consejo de artistas, es 
neutral en materia de ciencia j de arte, no es 
competente para juzgar del valor de las obras de 
ingenio; pero le incumbe ayudar por todos los 
medios que estén á su alcance, á la investigación 
de la verdad y á la realización de la belleza. El 
Estado no es tampoco un industrial, un comer- 
ciante ni un agricultor, no tiene ninguna capaci- 
dad para los negocios, ni puede hacer competencia 
á los particulares; debe solamente favorecer la 
producción y la circulación de las riquezas, é im- 
pedir que el trabajo de las manufacturas y de las 
minas perjudique ya á la moralidad, ora á-la edu- 
cación y á la instrucción de las mujeres y de los 
niños. El Estado, en fin, no es un pedagogo; no 
conoce ni los métodos de enseñanza, ni el mérito 
de las obras clásicas, ni el orden de los estableci- 
mientos; ni el programa más conveniente á los es- 
tudios en todos los grados; el más humilde direc- 
tor, si tiene vocación, sabe mejor que un ministro 
cuáles son las faltas y las condiciones de éxito del 
establecimiento que dirije. En pocas palabras, es 
necesario abandonar la Escuela á sí misma, á sus 
jefes naturales, á sus autoridades legítimas, ase- 
gurando su existencia y su desarrollo, vigilando 
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todo para que no salga del circulo de sus atribu- 
ciones y no se mezcle en los otros dominios -de la 
actividad social. 

El principio de la nueva organización social 
requiere, pues, que cada asociación que tiene por 
objeto una parte del destino himiano esté monta- 
da según su propia naturaleza, y gobernada por 
sí en los límites de su competencia; es el adfgo- 
vernTíient aplicado á la división del trabigo social. 
Que los intereses de la religión estén confiados á 
los ministros de los cultos, los de la ciencia y el 
arte á los sabios y á los ai*tistas, los del comercio 
y de la industria á los comerciantes y á los in- 
dustriales, y los de la educación y de la instruc- 
ción á los pedagogos; que el Estado no interven- 
ga á cada instante para hacer él lo que deben 
hacer los ciudadanos, aislados ó reunidos, según 
sus aptitudes individuales, ó para recomendar un 
procedimiento, una opinión ó un (dogma, con 
preferencia á cualquier otro, que se encierra en 
su misión especial, suministrando á cada corpora- 
ción las condiciones particulares que reclamen su 
situación y sus necesidades, y sosteniendo el 
equilibHo justo entre las pretensiones die todas 
las asociaciones, es decir, fijando en una ley orgá- 
nica los límites de su actividad. El Estado es una. 
federación política y administrativa de las pro- 
vincias y de los Municipios; la sociedad es una fe- 
deración más elevada, que reúne en un todo las 
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diferentes comunidades políticas, religiosas, cien- 
tíficas, artísticas, económicas y morales, que tra- 
bajan en conjunto para el cumplimiento íntegro 
del destino del hombre. El EstacU) proteje los 
derechos de todos, al mismo tiempo que cada 
asociación, independiente del Estado y de la 
Iglesia, regida por sus propios reglamentos, es 
salvaguardia de la libertad individual, y asegura 
el progreso en todos los ramos de la actividad 
social. Hé aquí, sin contradicción, el medio más 
conveniente para 'la realización del bien, de lo 
bello, de lo verdadero y de lo justo, es decir, de 
lo divino. Cada cual puede, gracias á^ esta orga- 
nización, tomar parte en todas las clases de 'tra- 
bajos que se ejecutan en la sociedad, y tomar de 
ellos la parte que le agrade, en razon*^á sus dispo- 
siciones individuales. 

¿Pero cómo podrá el Estado, que es incompe- 
tente, hacer leyes equitativas determinando exac- 
tamente la competencia de cada órgano de la vida 
social? La objeción descansa en la organización de 
uno de los cuerpos del Estado, quiero aludir al 
Cuerpo legislativo. Nuestras Cámaras legislativas, 
tal como están actualmente compuestas, pueden 
redactar una Constitución que proclame los derer 
chos de todos los ciudadanos; mas no bastarían 
para la tarea de hacer buenas leyes orgánicas, que 
precisaran las atribuciones y las obligaciones de 
las sociedades religiosas, científicas, artísticas, 
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económicas y morales. Pero si el Cuerpo legialati* 
YO, en lugar de representar solamente individuos, 
según el número de la población, representase 
también los intereses sociales; en otros tárminoB, 
si estuviese formado en todo ó en parte de delega- 
dos elegidos por las diferentes corporaciones, sa 
dividirla naturalmente en tantas secciones como 
órganos hay en la sociedad y cada sección discu- 
tiría con autoridad las cuestiones que interesaran 
á sus mandatarios. Las leyes concernientes á la 
industria se prepararían definitivamente en la es- 
fera industrial, después de cuidadosamente traba- 
jadas y formuladas por la sección de la industria 
en la Asamblea legislativa, adoptadas, en fin, des- 
pués de discutidas por el Parlamento, y promul- 
gadas por el* Poder ejecutivo. Lo mismo sería en 
las leyes relativas á los cultos; á las ciencias, á 
las artes, á las costumbres y á la enseñanza. De 
este modo todas las dificultades desaparecerían. 
El Estado haría la Constitución del país y las 
leyes orgánicas para cada ramo de la actividad so- 
cial; cada corporación haria después los regimn&nr' 
tos que le correspondiesen en los límites de la 
ley. — Indico esta reforma al paso para evitar una 
objeción, pero no me detengo en ella. Todos loa 
que se ocupan de política saben perfectamente que 
el Estado es inhábil para hacer leyes especiales. 
El Gobierno mismo tiene conciencia de esta inca- 
pacidad y se vé obligado en muchas ocasiones á 
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nombrar una comisión extra-parlamentaria para 
preparar un proyecto de ley. Bastarla, entre- 
tanto, regularizar este procedimiento ó conferir 
como en Inglaterra y en Alemania derechos elec- 
torales á algunos cuerpos del orden moral y del 
orden material, como por ejemplo, las Universida- 
des, los Tribunales de apelación, las Cámaras de 
Comercio, etc., etc. 

Veamos ahora qué se debe entender por una 
organización escolar independiente del Estado y 
de la Iglesia: "la emancipación poKtica y la secu- 
larización de la Escuela gobernándose á si misma 
por sus propias autoridades, en el círculo de ac- 
ción trazado por la ley y en sus justas relaciones 
con los demás órganos de la sociedad. »» 

Examinemos en este concepto las objeciones 
de la Prensa de la Alemania del Sud. Se nos re- 
procha de separar la Escuela del Estado y de 
la Iglesia, y de erigir la Escuela en poder sobera- 
no, revestida de una autoridad infalible, desti- 
nada á suplantar á la Iglesia y á dominar el 
Estado. Se nos recuerda qué el Estado fué el que 
sustrajo la enseñanza del dominio de la Iglesia. 
Se nos acusa de inconsecuencia al pedir el con- . 
curso financiero del Estado para fundar institu- 
ciones que rehusan la vigilancia y la dirección del 
mismo. 

Estas criticas son injustas. No queremos la 
s^aracion, sino la distinción de los elementos de 
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la vida pública. Ningiin órgano puede aislarse en 
una sociedad ideal; cada uno obra y resiste sobre 
los otros, cada uno es necesario & todos y se ex- 
tiende á todos por sus ramificaciones, como los 
nervios y los vasos en el cuerpo. El Estado, la 
Iglesia y la Escuela se forman sucesivam^ite, 
pero cuando la sociedad está desarrollada, son 
solidarios; no puede faltar ninguno sin .que la 
sociedad se conmueva. Si el Estado es impotente, 
si la enseñanza está descuidada, y si la Iglesia se 
petrifica en sus dogmas y rechaza abrirse á la in- 
fluencia de la civilización moderna, toda la so- 
ciedad sufre y estos sufrimientos se traducen 
frecuentemente en los países católicos, por con- 
mociones violentas y por signos manifieótos de- 
descomposición moral. Es necesario, pues, el con- 
curso permanente de la EscuelSt, de la Iglesia y 
del Estado para fortificar la vida pública y asegu- 
rar el progreso. Pero el concurso no es la absorción. 
No queremos ningún predominio de este género, 
sino la igualdad y el equilibrio. Cad^ órgano es 
superior á los otros eñ su esfera, porque tiene uña 
misión que solo él puede llenar. El Estado, com- 
puesto de todos los ciudadanos, es soberano en 
nombre del derecho, como la Iglesia compuesta de^ 
todos los fieles es soberana en nombre de la con- 
ciencia. La educación y la instrucción aplicadas á 
la infancia y á la juventud, dQmostraráix un dia 
que estas dos soberanías pueden perfectamente 
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conciliarse en la soberanía de la razón. Pero la 
soberanía no es la infalibilidad. Dios solo es infali- 
ble, y no confundamos las opiniones mundanais 
con los atributos de Dios. Un Papado pedagógico 
seria más monstruoso todavía que el Papado ecle- 
siástico. 

La Escuela también debe ser soberana en su 
esfera; no para hacer leyes, establecer impuestos 
y usar de la ftierza pública, sino en el sentido de 
poder gobernarse libremente ó ser ama de su casa. 
No queremos que los* ministros de los cultos in- 
tervengan á título de autoridad en la enseñanza 
pública, ya para prescribir métodos ó imponer 
übros, ora para dar á la Escuela una instrucción 
confesional. Mientras haya cultos diversos en la 
sociedad, y mientras la religión consista en mis- 
terios sobrenaturales y en dogmas incomprensi- 
bles, en los cuales es necesario creer sopeña de 
condena<3Íon, pedimos que la instrucción confesio- 
nal se dé en los templos y no en las escuelas; lo 
pedimos en nombre de la libertad de conciencia 
que la Constitución nos garantiza, y que la 
Iglesia desconoce, y en nombre de las leyes de la 
pedagogía, que no permiten que se dé á los niños, 
á la vista del director, dos «enseñanzas que se 
combatan y se contradigan, la una crítica y razo- 
nada que se dirije á la inteligencia, la otra ciega 
y dogmática, dirigiéndose á la fé. Que los padres 
se arreglen como quieran, pero la Escuela al 
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menos no debe ser testigo de semejante herejía 
pedagógica, que arroja la confusión, la perturba- 
ción y la discordia en el espíritu de los discípulos. 
No sé lo que pasará en este asunto en los países 
protestantes, pero bien sé que en los católicos^ la 
mayor parte de los hombres inteligentes^ sacrifi- 
cándolo todo á la costumbre, se burlan abierta- 
mente del catecismo romano y dicen á bus hijos 
que la u primera comunión n no es más que una 
conveniencia social, que no obliga en nada á la 
conciencia. ¡Hé ahí la religión corvertida en ir- 
risión y la hipocresía inculcada en el espíritu 
desde la adolescencia! Es preciso que este escán- 
dalo no tenga lugar en la Escuela. Mas al pros- 
cribir de la Escuela toda enseñanza confesional , 
no rechazamos la religión, la religión natural^ la 
religión en los límites de la razón, que está por 
cima de todas las confesiones; no predicamos el 
ateísmo y la impiedad, no privamos á los direc- 
tores y á los profesores de hacer germinar ea el 
alma de los alumnos la creencia de un Dios infini- 
tamente sabio, infinitamente bueno, infinitamente 
justo, que ha dispuesto todo en el mundo para 
que el bien halle siempre recompensa y el mal 
castigo, en esta vida ó en la otra. Estas verdades 
pueden establecerse sin trabajo para la razón del 
niño, y le llevarán al amor á sus semejantes, sea 
el que quiera el culto á que pertenezcan, sin per- 
judicar á los estudios literarios ó científicos. No 
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confundamos la religión con las religiones positi-- 
vas. La Escuela debia estar secularizada, como en 
Holanda, en Irlanda y en parte de los Estados- 
Unidos; es un territorio neutral, abierto á todas 
los cultos, sin distinción y sin espíritu de propa- 
ganda; pero la secularización y la neutralidad no 
son la irreligión. (1) 

No queremos tampoco el principio de la inter- 
vención diaria del Estado, á título de autoridad, 
en el gobierno interior de la Escuela. El Estado es 
tan incompetente como la Iglesia en materia peda- 
gógica. ¿Qué necesidad tiene de prescribir méto- 
dos, recomendar obras, reglamentar ocupaciones, 
vigilar los estudios y nombrar personas que no co- 
noce y de las que no puede ser juez? Que deje 
estas funciones á los que tienen vocación á la en- 
señanza y que practican en las escuelas; que se 
limite á su papel, que es Ifacer leyes, asegurando 
su ejecución, y á favorecer el desarrollo espontáneo 
de todos los ramos de la actividad humana. La 
instrucción es un servicio público que, organizado 
sobre su propia base, ocupa una posición oficial 
en la sociedad y puede, muy bien, Jlenar bu obje- 
to, sin la burocracia y los funcionarios del Esta- 
do- ¿Por qué no ha de tener la Escuela sus autori- 
dades propias, elegidas de su seno y por el sufra- 
gio de sus miembros, como el Estado y la Iglesia? 



(1) Revista de Bélgica, i5 de Marzo de 187i. (En francés.) 
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El Estado no interviene en el nombramiento de 
los ministros de los cultos ni en la reglamentación 
<lel servicio religioso; ¿por qué ha de administrar 
los .negocios escolares que salen igualmente del 
círculo de sus atribuciones? La hora de la emanci- 
pación va á sonar para la enseñanza como para la 
religión. La Escuela tiene su derecho como la Igle- 
sia, y debe, como ella, moverse libremente fuera del 
Estado. ¿Pedís garantías para el nombramiento del 
cuerpo escolar? Se os darán por los Comitás escola- 
res que examinarán los títulos de los candidato». 
¿Teméis que las escuelas, abandonadas áiíi propias^ 
carezcan de vigilancia y de d/irecdon inteligente? 
Estad tranquilos, las escuelas tendrán sus inspec- 
tores y sus intendentes, como los cultos tienen sus 
ministros y sus obispos, pero serán en adelante 
funcionarios de la enseñanza y no del Estado. 
¿Es el Estado quien les confiere la capacidad? Ved 
lo que pasa en América, donde menos interviene 
el Estado: allí están las escuelas mejor organiza- 
das bajo todos conceptos. Hé ahí el tipo que reco- 
mendamos, salvo el perfeccionarle más y más en 
sus detalles, y que creemos aplicable ya á los pue- 
blos de la raza germánica. 

¿Somos ingratos con el Estado, retirándole de 
la instrucción -pública? ¿Olvidamos los servicios 
que ha prestado y presta todavía á la causa de la 
enseñanza? De ningún modo; hablamos en su inte- 
rés más bien que en el de las escuelas. El Estado 
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que quiere hacerlo todo se expone también á todas 
las quejas y á todos los tiros de la opinión públi- 
ca. Por ser el Estado omnipotente en Francia, 
los partidos le toman al asalto sucesivamente 
para volver á hacer ó deshacer lo que sus predece- 
sores han hecho. Que el Estado renuncie volunta- 
riamente á todo lo que sea extraño al derecho, á 
medida que las fuerzas públicas se desarrollen; 
evitará un peligro y hará justicia. También la 
Iglesia mereció gratitud por parte de la instruc- 
ción en la Edad Media cuando poseia ella todas 
las luces y no temia esparcirlas; pero cuando se, 
ha vuelto infiel á su misión, cuando no ha consi- 
derado ya la instrucción mas que como un medio 
para esclavizar la inteligencia y sustraerla á las 
influencias renovadoras de la civilización, ha sido 
preciso quitarla un papel que no la pertenecía y 
que tan mal desempeñaba. El Estado entonces- se 
hizo tutdr legítimo de todos los cuerpos que en 
otro tiempo dependían de la Iglesia. Pero la tutela 
finaliza en la mayor edad del pupilo 6 en su eman- 
cipación. La Escuela se ha hecho mayor de edad 
en casi todos los países protestante^^ gracias al 
régimen de la instrucción obligatoria. En los cató- 
licos no se puede todavía maft que preparar eu 
emancipación. 

Yo haría voluntariamente concesiones en el 
terreno de la poUtica. La política no es la teoría 
pura, sino un compuesto de te6ría y de práctica, 
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que tiene en cuenta los lischoa tanto como los 
^miicipiaa, puesto que tiene por objeto disTninuir 
gradualmente, por sabias reformas, la diistancia 
que existe entre el estado actual de la sociedad y 
su estado ideal, entre el derecho positivo y el de- 
recho natural. No se cambia instantáneamente 
un sistema de educación en otro contrario. No se 
operará sin tiunsicion la trasformacion de las es- 
cuelas públicas dirigidas por el Estado en escuelas 
públicas dirigidas por si mismas. La perfección en 
las cosas humanas es el fruto del tiempo. No afir- 
mo esto. Pero que se ponga por obra y que el Eíh 
tado favorezca la revolución escolar. Lo primero 
que hay que hacer es constituir, ya por elección, 
ya por nombramiento hecho por los concejos mu- 
nicipales, por las Diputaciones permanentes de los 
Consejos provinciales ó por el Gobierno, oficinas 
ó Comités locales que sean independientes de las 
Administraciones públicas, y que tengan el dere- 
cho de proveer á todas las necesidades de las es- 
cuelas puestas bajo su dirección. Estos Comités 
tienen personificación civil en los Estados-Unidos 
y en Inglaterra, y aun pueden en este último país 
desde el bilí de educación de 1870, decretar la 
instrucción primaria obligatoria en su distrito. 
Esta es la base de la nueva organización. No tene- 
mos inconv^eniente en que el Estado, después de 
esto, conserve durante algún tiempo sus emplea- 
do^ para vigilar la marcha de esta máquina y con- 
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frontar las cuentas. Dia llegará en que el Estada 
reconozca que el cuerpo docente se basta á sí mis- 
mo y debe abandonarle á sus propias foerza*. 

Sin embargo, quedará siempre independiente- 
mente de la ley, un lazo entre la Escuela y el Es- 
tado. ¿Quién debe sufragar los gastos de la ense- 
ñanza pública? ¿Es el Estado, son las provincias, 
los Municipios ó los particulares, los que se apro- 
vechan de las escuelas? Hoy se tienen recursos en 
todos estos manantiales y no se ha conseguido to- 
davía hacOTfen Europa mas que un presupuesto ir- 
risorio de la instrucción pública. En los Estados 
Unidos, los gastos son mucho más considerables, 
los sueldos mucho mayores y el material científico 
más completo; los Municipios no retroceden ante 
ningún sacrificio para perfeccionar y extender inc^ 
santementela educación popular, obedeciendo á las 
indicaciones de las autoridades escolares. La ense- 
Jaanza primaria es gratuita en la mayor parte de 
los Estados para todas las clases de la población, 
mientras que en Europa no se concede general- 
mente este beneficio mas que á los indigentes. 
Esta es una excelente medida, tanto bajo el punto 
de vista político y pedagógico, cuanto bajo el ad- 
ministrativo: todos los niños, ricos y pobres, apro- 
vechan las escuelas públicas y se reúnen en un 
mismo local por los mismos estudios y los mismos 
juegos; todofe los ciudadanos pagan la cuota esco- 
lar y pueden por consecuencia dispensarse de 
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pagar por segunda vez para la Escuela. Nada 
impediría introducir la misma simplificación en 
Europa, si se pudieran resolver, en fin, á reducir 
á la más mínima expresión los gastos relativos al 
ejército. El Estado es, después de todo, quien debe 
en extrícta justicia subvenir á las necesidades de 
la enseñanza pública, puesto que está encargado 
de conceder á todos los cuerpos constituidos las 
condiciones indispensables para el cumplimiento 
de su misión.. Si la carga es demasiado pesada, el 
Estado puede imponer contribuciones' ó estipular 
contratos con las provincias y los Municipios. 

La personificación civil, concedida en ciertos 
limites á los Comités escolares, vendría con el 
tiempo á aliviar al Estado, permitiendo á la 
Escuela vivir de sus propios recursos. Los Estados- 
Unidos tienen ün medio más sencillo todavía de 
salvar la dificultad; conceder terrenos á Isa escue- 
las. Estos terrenos aumentan de valor cada ano; . 
la venta de algunas partes basta para cubrir los 
gastos extraordinarios, necesarios para la cons- 
trucción ó ensanche de los edificios; el acrecenta- 
miento de las rentas sirve para los gastos ordina- 
rios. Pero este medio no está de ningun<^modo á 
disposición de los pueblos europeos. ¿Se consen- 
tiria, por otra parte, en los países católicos, con- 
ceder á los Comités escolares el derecho de propie- 
dad? Los escandalosos abusos de las 7dan4)8-^mv£r- 
tas han dejado en el espíritu una impresión tan 
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viva, que mucho me temo que se pueda tener en 
cuenta, en gran espació de tiempo, la diferencia 
que existe en esto, como en todo, entre el uso y 
el abuso, entre una aplicación legítima y una 
aplicación injusta, entre nuestra época y la Edad 
Media. Insisto, sin embargo, porque la personifi- 
cación civil es un principio de estabilidad, una 
fuerza de cohesión y un elemento de desarrollo 
orgánico, sin el cual ninguna corporación social 
podrá constituirse de una manera seria, con algu- 
na fortuna duradera. Pero el principio debe estar 
definido; no se puede establecer la personificación 
mas que por la Uy; el uso no puede ir más allá de 
las necesidades á las cuales debe satisfacer; la 
aplicación no ha de extenderse mas que á las 
asociaciones que entran en el destino humano. 
Estas condiciones que convienen á la Escuela, no 
convienen de ninguna manera á los conventos. 
Los monasterios no tienen razón de ser en la so- 
ciedad moderna, siendo nube que empaña la civi- 
lización. La religión goza de la personificación 
civil por sus consejos, y la caridad por sus oficinas 
de beneficencia y sus administraciones hospita- 
larias; la vida asceta, monástica, contemplativa, 
dedicada al celibato y la mendicidad, no debe ser 
protejida, como contradictoria con los deberes 
generales humanos y con el orden moral. 

La pretensión de erigir escuelas públicas inde- 
pendientes del Estado y sostenidas por fondos del 
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mismo es^ sin duda, la que me ha atraído, por 
parte del redactor de la Svxideutsche Preste, 
(Prensa aleniaiuv del Sud) el reproche de dete- 
nerme en una de esas concepciones confusas que 
tanto abundan en el socialismo y de suscitar una 
especie de sociaUanio 2^edagógico. La palabra no 
me desagrada, siempre que no se tome en mal 
sentido. Se trata, en efecto, de una revolu- 
ción social, bajo el punto de vista de las asocia- 
ciones pedagógicas. Solamente que yo apelo á la 
ciencia y al derecho, no á la violencia, y por esto 
separo mi causa de la del socialismo francSs, 
creado por la situación de los países católicos y 
siempre dispuesto á recurrir á la fuerza. Si se en- 
tiende por socialismo el deseo de reemplazar gra- 
dualmente un estado social imperfecto por otro 
mejor, todos los hombres que tienen el sentimiento 
del ideal son socialistas; es necesario honrarlos, 
no condenarlos, porque son los apóstoles del pro- 
greso y los bienhechores de la humanidad. El 
cristianismo, la Reforma y la declaración de dere- 
chos del ciudadano, son debidos á esta tendencia. 
Toda doctrina nueva en materia social, religiosa 
ó pedagógica, aspira á hacer una sociedad nueva. 
Con esta esperanza sigo yo á Ki-ause y á Frobel y 
aplaudo el proyecto de Todtenhaupt, con un buen 
número de mis colegas y de mis amigos; si no se 
quiere esto, no declararemos la guerra á la ciudad 
de Hamburgo, esperaremos y contaremos con la 
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generación ñitura. Nuestro socialismo al menos no 
perjudicará á nadie. Si alguien s.e rie de esto tra- 
tándolo de quimera, le diremos nosotros: Veamos ^ 
¿no estamos conformes con las sanas tradiciones de 
la humanidad, deseando que la Escuela adquiera 
un desarrollo propio y autónomo? ¿No estamos de 
acuerdo con la verdadera noción del derecho, al 
pedir que el Estado provea á los gastos de la ense- 
ñanza pública? La trasformacion que reclamamos 
en el régimen de la instrucción, ¿no se ha realiza- 
do ya en América, Nación que gusta poco de uto* 
pias? En fin, el papel que designamos al Estado y 
á la Escuela, ¿no es idéntico á la relación que visi- 
blemente existe hoy en Europa, entre el Estado y 
la Iglesia? La religión, ¿no es un servicio público, 
independiente del Estado y retribuido por étí' La 
situación es exactamente la misma en ambos casos j 
excepto que la Iglesia católica emplea alguna^ ve- 
ces los recursos que se le dá en solivianta» las pa- 
siones contra el Estado que la paga para iina obra 
de religión y de paz, mientras que la Escuela bien 
organizada volverla el céntuplo de lo que se le dá, 
en instrucción, en moralidad, en capacidad profe- 
sional, y en fin, en prosperidad nacional. 

Con este motivo cité la Universidad libre de 
Bruselas en mi carta á Todtenhaupt. ¿No tenia 
derecho para ello? Bien sé que esta institución, á 
la cual me honro de pertenecer, no es un estable- 
cimiento público, fundado por el Estado y sosteni- 

47 
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do por él, y que entra, por consecuencia, en la en- 
señanza privada desde la clasificación de las escae- 
las adoptada en todas partes. Hubiera sido ridicu- 
lo por mi parte mantener lo contrario. Pero lo 
que sé también, es que si la instrucción pública 
estuviera organizada en todos sus grados sobre 
su propia base, de una manera independiente del 
Estado y de la Iglesia, la Universidad de Bruse- 
las hallarla aquí naturalmente su lugar, sin cam- 
biar nada en su constitución ni en el eq)íritu de 
la enseñanza. Hé aquí lo que quiero decir, cuan- 
do manifiesto á Todtenhaupt que la Universidad 
de Bruselas responde exactamente á su ideal. Tie- 
ne, en efecto, su Consejo de administración que 
goza de completa autonomía y donde el elemento 
profesional está largamente representado; nombra 
el rector y los decanos; se gobierna á sí TniínV^a gm 
intervención política ó religiosa, sin animosidad 
contra la religión ó el Gobierno, sin dogmas ni 
privilegios; practica el libre examen, cultiva la 
ciencia por la ciencia y no tiene más trabas que la 
conciencia del profesor y el sentimiento de la con- 
veniencia. ¿Qué más se podría exigir en una socie- 
dad perfecta, donde las escuelas estuvieran libres 
de toda influencia extraña á la pedagogía y con- 
sagradas únicamente á formar el espíritu y el co- 
razón de los jóvenes? Hay necesidad de añadir 
que la Universidad de Bruselas no es una obra de 
. partido, en el sentido de que no tiene ningún pro- 
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grama político, no recibe santo y seña, ni toma 
jamás parte en las agitaciones de la vida política. 
Sin duda está dedicada á la causa de la libre in- 
vestigación y del progreso; pero esta causa es pre- 
cisamente la de la verdad y de la razón. Subordi- 
na la teología á la filosofía, mientras que su ri- 
val, la Universidad católica de Lovaina, sumisa á 
la omnipotencia de los obispos, encerrada en el 
círculo de los dogmas de la Edad Media, subordi- 
na absolutamente la especulación á la fé. 



III. 



Creo haber respondido completamente á la 
Prease de Munich y justificado mi actitud en el 
debate suscitado en Hamburgo. (1) Permítaseme 
decir, para terminar, que mi adhesión al princi- 
pio del proyecto formado por Todtenhaupt era 
tan sincera, cuanto que yo mismo habia presenta- 
do el 25 de Octubre de 1870, en sesión del Con- 
sejo general de la Liga de la, enseñanza, un plan 
análogo, concerniente á la organización racional 
de la insii^uccion prvma/ria. Este plan estaba 
sacado del tipo americano, bajo el punto de vista 
de un ideal que no se aparta mucho de la realidad 
y que se adapta á los usos y costumbres de Bélgi- 



(1) Véanse Las relaciones de la Escuela, el Estado y la Iglesia. Po- 
lémica y tesis del Dr. H. de Leonhardi, publicadas por la Neue 
Zeit (la Ntuva Era). Praga, 1871. (En alemán.) 
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ca. El eje de toda organización es la oficina d 
Comité escolar, revestido de personificación cávil, 
nombrado por el Consejo municipal ó por la Di- 
putación permanente del Consejo provincial, se- 
gún la naturaleza de la Escuela, pero independien- 
te del Municipio, de la provincia y del Estado; 
encargado de administrar la Escuela, de proveer á 
todas las necesidades y de nombrar, en condicio- 
nes determinadas, los miembros del cuerpo docen- 
te. Los miembros del Comité podrían también ser 
elegidos dii-ectamente por los jefes de familia; pero 
temo la influencia del oscurantismo en las gentes 
del campo. Todo lo referente á los progresos de 
los estudios y de los métodos debe abandonarse á 
la iniciativa de los directores, reimidos en confe- 
rencias por Cantones ó distritos, y por empleados 
de la enseñanza. Las leyes relativas á la instruc- 
ción primaria serán preparadas por un Consejo de 
perfeccionamiento. Los mismos medios podrían 
aplicarse á la gegunda enseñanza y á la superior^ y 
dar lugar desde luego á una organización más 
completa de toda la instrucción primaria. 

Como este asunto es nuevo y está á la orden 
del día en Alemania, creo que podrá ser útü dajr 
á conocer mi proyecto, tal como le redacté, á fin 
de provocar las observaciones y críticas de los 
hombres competentes. 
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ORGANIZACIÓN DE LA ENSEÑANZA PBIMABIA. 

I. — Principioa generales. 

Aktículo 1 .° La instrucción pública está or- 
ganizada sobre su propia base, fuera de la acción 
del Estado y de la Iglesia. 

Abt. 2.® La instrucción primaria es gratuita 
y obligatoria. 

Abt. 3.^ Las materias de la enseñanza se fija- 
rán por la ley. 

La instiTiccion confesional se dará en los edifi- 
cios consagrados al culto. 

II. — División. 

Art. 4.° Las escuelas estarán repartidas en el 
país por circunscripciones territoriales, en razón á 
las necesidades de la población. 

Es necesario al menos una escuela primariajpoT 
Municipio, una escuela jyrofesional por Cantón y 
una escuela normal por provincia, para cada Sfexo. 
Art. 5.° Pueáen fundarse ó crearse más es- 
cuelas por las Administraciones públicas. 

Las fundaciones están sujetas á la aprobación 
de las Cámaras legislativas . 

III . — A d/ministracion . 

Abt. 6.^ Cada escuela está administrada por 
una oficina 6 Oormté escolar. 



Art. 7.° Las oficinas escolares tienen perao- 
nijicdcion civil. 

Art. 8.^ Las oficinas escolares de las escuelas 
primarias^ se nombrarán por el Consejo municipal 
y serán presididas por el regidor encargado de ins- 
trucción pública. 

Las oficinas escolares de las escuelas profesio- 
nales y de las escuelas normales se nombrarán 
por la Diputación permanente del Consejo provin- 
cial y serán presididas por un funcionario de la 
enseñanza. 

IV. — Personal facultativo y adminiatTatí/vo. 

Art. 9.** El personal facultativo de la ense- 
ñanza primaria se compone de institutores para 
las escuelas primarias, regentes para las profesionar 
les y profesores para las normales. — ^Los mismos 
nombres se aplican al personal de las escuelas de 
niñas. 

Af T. 10. El personal administrativo de la en- 
señanza primaria se compone de un inspector^y 
vin sub-inspector por Cantón, un intendente y un 
sub-intendente por provincia, y un director gene- 
ral y dos directores para toda Bélgica. 

V. — Conferencias. 

Art. 11 . Los institutores se reunirán en Con- 
ferencia por Cantones, bajo la presidencia de un 



inspector; los inspectores en Consto por provin- 
cias, bajo la presidencia de un intendente; los in- 
tendentes y los directores reunidos, forman el 
Consejo de perfeccionamiento de la enseñanza pri- 
maria. 

Art. 12. La conferencia de los institutores 
delibera spbre todas las mejorafe que permita el ré- 
gimen de las escuelas primarias y los métodos de 
enseñanza. 

El Consejo de los inspectores discute los pro- 
yectos que les trasmiten aquellos, los formula en 
proposición y delibera sobre las mejoras de que 
las escuelas profesionales son susceptibles. Adopta 
los Reglamentos escolares que conciernen á las es- 
cuelas de los dos primeros grados. 

El Consejo de perfeccionamiento adopta el Re- 
glamento de la escuela normal, resuelve sobre las 
reformas propuestas por las demás categorías es- 
colares, en los Comité de su competencia, y ela- 
bora proyectos de ley para someterlos á las Cáma- 
ras legislativas, en materia de enseñanza primaria. 

VI. — Certificados y diplomas. 

Art. 13. Los ciudadanos deben estar provis- 
toade un certificado^ de capacidad para el ejercicio 
de sus derechos políticos. 

El certificado de capacidad se expide, previo 
examen, por la oficina escolar del Municipio. 
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Abt. 14. Los institutores^ los regentes y los 
profesores deben estar provistos de un diploma. 
El diploma se expide, previo examen, por un 
jurado compuesto de inspectores cantonales, nom- 
brados por el intendente de la provincia. 

VII. — Nonibiv/mientoa, 

Art. 15. Los institutores, los regentes y los 
profesores, serán nombrados por la oficina eEícolar 
de la escuela donde soliciten una plaza. 

Los nombramientos necesitan la aprobación de 
los empleados superiores del Cantón y de la pro- 
vincia. 

Art. 16. Los inspectores y sub-inspectores 
son nombrados por el intendente de la provincia, 
por elección en terna de candidatos, presentada 
por los directores del Cantón, reunidos en confe- 
rencias. 

Los intendentes y sub-intendentes, son nom- 
brados por el director general, por elección én ter- 
na de candidatos presentada por el Consejo de 
inspectores de la provincia. 

Los directores y el director general, por el 
Ministro de Instrucción pública, por lección en 
terna de candidados, presentada por el Consejo de 
perfeccionamiento . 
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VIII. — Sueldos y 'pensiones. 

Art. 17. El minimwni de los sueldos debe 
ser el siguiente: 

Para el tercer instructor. . . 1.200 francos. 

M el segundo instructor. . 1.500 

II el primer instructor.. . 1.800 
II el instructor jefe de la 

escuela primaria. . . 2.000 
fi el tercer regente. . . . 2.000 
II el segundo regente. . . 2.400 
II el primer regente.*. . . 2.800 
»i el principal de la escue- 
la profesional. . . . 3.^000 

ti el profesor 3j000 

II el prefecto de la escuela 

normal. ...*.. 4.000 

II el sub-inspector 4.000 

II el inspector 5.000 

II el sub-intendente. . . . 6.000 

it el intendente 7.000 

II el director. 8.000 

II el director general. . . 9.000 

Abt. 18. Los ascensos de categoría y de suel- 
do se conceden paradlos directores^ regentes , pro- 
fesores y jefes de escuela por las oficinas escolares, 
á propuesta del empleado superior de la enseñan- 
za^ y fB»t€i el personal administrativo por las 
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Camainas legislativas^ á propuesta del Ministro de 
Instrucción pública. 

Art. 19. El institutor, el regente, el profe- 
sor y el jefe de escuela tienen derecho á los 25 
años de servicios á una imiaion equivalente á la 
mitad de su último sueldo. 

El mínimum de la pensión es el de 1.000 
francos. 

Los funcionarios administrativos de la ense- 
ñanza tienen derecho, á los 20 años de servicios, 
á una pensión equivalente á la mitad del sueldo 
mínimum de su categoría. 

IX. — Oastos. 

Art. 20. Los gastos orádnarios del servicio 
público de la enseñanza primaria se cubrirán: 

a. Por los donativos y legados hechos á las 
oficinas escolares; 

b . Por una contribución especial y progresiva, 
impuesta como renta de escuela á todas las Emi- 
lias no inscritas en las oficinas de beneficencia; 

c. Por subsidios del Municipio, de la provin- 
cia y del Estado. 

Art. 21. Los gastos extraordÍ7barioe para 
construcción ó engrandecimiento de locales son 
de cuenta del Estado. 
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CAPÍTULO QUINTO. 



LA ATMÓSFERA RELIGIOSA DE LAS ESCUELAS. (1) 



Uno de los sofismas más comunes en materia 
de enseñanza en los países católicos^ es que la 
atmósfera de la escuela debe ser religiosa, y por 
consecuencia, que es necesario enseñar la religión 
de la mayoi^ en la escuela. 

Se podria uno contentar con responder á este 
argumento, sin cesar invocado por los católicos 
de Bélgica en fiavor de la ley de 23 de Setiembre 
de 1842, que se confunde la escuela con el templo, 
que en la iglesia es donde debe haber atmósfera 
religiosa, y por consiguiente, que es necesario en- 
señar la religión en la iglesia. 

Se podria añadir que si el objeto que se trata 
de conseguir prescribiendo la instrucción religiosa, 
es que los niños conserven el respeto á la reli- 
gión, puedo alcanzarse mejor por la enseñanza 
del catecismo en la iglesia que en la escuela, como 
lo prueba el ejemplo de varios países, tales como 



(I) Revista de Bélgica, i5 de Marzo de 1871. (En francés.) 
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Holanda é Irlanda, y también nuestras propias 
tradiciones anteriores á 1842; por lo cual, si el 
clero en Bélgica tiende á que la religión forme 
parte del programa de la enseñanza primaria, es 
porque quiere intervenir, á titulo de autoridad, 
en la instrucción pública organizada por los Mu- 
nicipios ó por el Estado. 

Esta respuesta seria la inmediata, porque es 
constitucional. Se funda en la libertad de concien- 
cia y en la libertad de cultos, que exijan que la 
ley, hecha para todos, para católicos y protestan- 
tes, para creyentes y libre-pensadores, sea neutra 
6 no tenga carácter comesional, y por consecuen- 
cia, los establecimientos fundados por la ley, esbén 
neutralizados en punto á creencias. 

Pero tenemos además otra respuesta que dar & 
nombre de la razón y de la conciencia. 



I. 



Hay entre los libre-pensadores de nneetros 
dias algunos que se llaman ateos, aunque bu ateís- 
mo no sea, quizá, mas que una mala inteligendA. 
Otros que son delatas ó teístas, siendo nosotoos de 
este número. Estos aceptan voluntariamente que 
la atmósfera de la escuela sea religiosa; pero lejos 
de inferir por esto que la religión debe ser ense- 
ñada ó vigilada en la escuela por los ministros de 
los cultos, sostienen que la instrucción wafesHo- 
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nal no dá otro resultado frecuentemente que al- 
terar ó falsear la conciencia religiosa de los niños. 

Expliquémonos . 

La religión se toma en diferentes sentidos. 
Unas veces se entiende por ella un conjunto de 
'prácticas; otras, un conjunto de dogmas sobrena- 
turales y revelados; otras, tal ó cual manifestar 
cion particular de la idea religiosa. Todas estas 
definiciones están sujetas á error. 

La primera confunde la religión con el culto 
6 el fondo con la forma, y hace creer que la reli- 
gión no es asunto de conciencia, sino simple cere- 
monia pública. Cuando rema esta opinión en las 
masas, la religión se degrada y cae en la supers- 
tición. Las congregaciones en los países católicos 
son instrumentos activos de esta degradación. Se 
trata máios, á sus ojos, de adorar á Dios en espí- 
ritu y en verdad, que de observar las pueriles 
prácticas de devoción recomendadas por el clero. 
El formalismo ahoga el sentimiento religioso; el 
&rÍ8eo reaparece bajo el hábito del cristiano; las 
almas más tolerantes y las más religiosas pasan 
por impías, y los devotos no son frecuentemente 
en cealidad mas que espíritus mezquinos y grose- 
ros. Se puede decir con Zschokke que si Jesús se 
apareciera hoy á sus discípulos, le clavarían en la 
cruz como lo hicieron los judíos. 

La s^unda definición confunde la religión con 
la revelación histórica depositada en un libro sar 
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grado. Se aplica á una serie de religioneB nacidas 
en Oriente, bajo el imperio del principio de auto- 
ridad, durante un largo período de la vida de la 
humanidad; pero no conviene ni al politeismo de 
los griegos y de los romanos, que no tienen nin- 
guna escritura revelada, ni .á las trasformaciones 
modernas de la doctrina cristiana, tales como el 
unitarismo y el protestantismo liberal, que subor- 
dinan toda revelación á la razón. La religión se 
concibe muy bien sin elementos sobrenaturales, 
sin misterios, sin dogmas revelados y hasta sin 
culto público, y no puede, por lo tanto, definirse 
por accidentes tomados de la historia de las 
creencias. 

La tercera definición, en fin, confunde la re- 
ligión con tal ó cual religión, con la religión de 
la mayoría de los habitantes de un país. El senti- 
do de esta palabra depende entonces de las cir- 
cunstancias locales. En Bélgica la religión para el 
vulgo significa el catolicismo, y cuando se pide 
que se enseñe en las escuelas, se exije embozada- 
mente se explique á los niños en las escuelas pú- 
blicas el catecismo de la Iglesia católica, apostó- 
lica, romana, como si esta Iglesia fuera la única 
expresión de la religión. La misma ilusión reina 
en los países protestantes, musulmanes, idóla- 
tras, donde la religión significa respectivamen- 
te el protestantismo, el mahometismo, la idola- 
tría, etc. 
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Debemos elevamos por cima de todas estas 
concepciones estrechas y exclusivas, distinguiendo 

como diferenciamos el derecho y las legislaciones 
positivas, la moral y las costumbres públicas, el 
arte y las escuelas artísticas, la ciencia y las pro- 
ducciones de los sabios. 

Las religiones, las legislaciones, las costum- 
bres, las escuelas y los libros pertenecen á la his- 
toria. La religión, el derecho, la moral, el arte y 
la ciencia pertenecen á la filosofía. Estas descan- 
san sobre los principios univwsales, absolutos, ne- 
cesarios, eternos, en las ideas de Dios, de la jus- 
ticia, del bien, de lo bello, de lo verdadero, que 
ilustran la razón humana en todos los tiempos y 
en todos los lugares; aquellas expresan la manera 
como los hombres han comprendido y realizado 
sucesivamente estos principios, según sus diferen- 
tes grados de cultura y según el medio en que se 
han desarrollado. 

La religión es una, como la moral, como la 
ciencia, como el derecho, pero se muestra bajo 
múltiples fases en la historia, en las diferentes 
épocas de la vida de la humanidad. Las religiones 
son las manifestaciones progresivas de una sola é 
igual idea religiosa, que ha sido interpretada de 
diferentes modos por los pueblos colocados en con- 
diciones particulares, así como las leyes y las cos- 
tumbres son las fórmula)^ diversa.s dadas por cada 
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Nación á las ideas de lo justo y de lo bueno. (1) 
Las opiniones cambian según las edades y los 
climas, pero la verdad es inmutable. Las concep- 
ciones morales y los sistemas filosóficos 6 teológi- 
cos, por diferentes que puedan ser, tienen siempre 
un mismo origen en la naturaleza humana y un 
mismo objeto en la realidad. 

La religión así mirada, la religión por exce- 
lencia es la religión natural, la religión idealy la 
religión en los Kmites de la ixizon, como se expre- 
sa Kant, es decir, la religión absolutamente con- 
forme con la naturaleza humana. No tiene nada 
de sobrenatural, puesto que se funda en la-natu- 
raleza del hombre y en la de Dios; nada de incom- 
prensible ó de misteriosa, porque descansa en lá 
razón; nada de supersticiosa, puesto que es ideal, 
ni nada de intolerante, puesto que es universal 
como las ideas de la razón y la esencia de- las 
cosas. 

Los que admiten en el hombre la raaon como 
facultad distinta de los sentidoa, como órgano 
del ideal ó de lo divino, que domina por cima de 
los fenómenos sensibles, no tienen que esforzarse 
para comprender que existe una vida raoiorud 
adecuada á los seres racionales, y desconocida 



(1) Dr. Philppson. Eli desarrollo de la idea religiosa ^d ju- 
daismo, el cristianismo y el islamismo. París, 1856.— Atanasie Go- 
querel, hijo. De las pf imeras trasformaciones históricas del cristianü^ 
mo. París, 1866. (En francés.) 
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para los seres inferiores. La religión, la moral, el 
derecho, el arte y la ciencia son las manifestacio- 
nes de esta vida racional. Los naturalistas han 
señalado la religión como rasgo fiíndamental que 
distingue el reino humano del reino animal. El 
hombre es naturalmente un ser religioso, porque 
por la razón busca la causa de las cosas, y no en- 
cuentra el por qué de todo lo existente sino en el 
Ser uno, infinito, absoluto, llamado Dios. (1) La 
religiones simplemente la relación íntima entre 
el hombre y Dios en la vida. 

Existe, pues, una religión natural por cima 
de todas las religiones establecidas ó reveladas, 
como existe un derecho natural superior á todas 
las legislaciones positivas, las cuales tienden al 
<lerecho natural y deben aproximarse gradual- 
mente, como la realidad imperfecta marcha hacia 
el ideal; este es él progreso. Igualmente las reli- 
giones actuales perfeccionándose marchan hacia la 
religión natural que es su fin. 

Las religiones positivas son más ó menos im- 
perfectas. Este no es motivo pai*a abolirías, sino 
para modificarlas. Los progresos consisten en 
trasformar los órganos de la sociedad, no en su- 



(I) «La definición del hombre, su característica, como se dtria 

en zoología, es: el hombre es ud cuerpo, ó mejor dicho, un iér or^ 

ganizado que vive, siente, se mueve espontáneamente , dotado de mo- 

ralidüd y dé religiosidad.» A. de Qaatreíages, Unidad de la especie 

humana, cap. II. París, 1861. (En francés.) 

18 
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primirlos. No so destituyen las legislaciones^ se 
las cambia; no se derriba el Estado, se le corrije 
por la acción de la política. No se trata, pues, 
por nuestra parte, de extirpar las creencias reli- 
giosas de la conciencia, sino de descubrir los 
abusos y los errores, mejorándolas y desligándo- 
las de los dogmas anticuados, de los misterios y 
de las supersticiones que el tiempo ha depositado 
en ellas; se trata de purificarlas, de extenderlas, 
de elevarlas, á fin de que cesen de ser instrumento 
de intolerancia y de opresión y vuelvaij. á ser, en 
fin, como eran generalmente en su origen, instru- 
mentos de paz, de libertad y de caridad. Es nece- 
sario que sufran en este concepto la influencia de 
la filosofía, como lo vemos hoy en el judaismo y 
en el protestantismo liberal. (1) Las religiones re- 
beldes á la acción de la razón mueren, pero la re- 
ligión es imperecedera. 

Volvamos á tomar ahora nuestra tesis. 

Claro es que en nuestro modo de Ycr, la 
atmósfera de las escuelas puede ser perfectamen- 
te religiosa, sin ninguna intervención de los mi- 
nistros de los cultos. Será aún más religiosa por- 
que el director podrá hablar más libremente de 
Dios y de la Providenciaj de la libertad y de la 
inmortalidad del alma, según las inspiraciones de 



(1) Th. Bost, El proiesíantimo liberal. París, 1865.— E. A. 
Aslrue, El Decálogo. Bruselas, 1870. (En francés.) 
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SU conciencia, colocándose fuera de las prescrip- 
ciones rigurosas y de la enseñanza exclusiva de 
tal ó cual confesión determinada. Escluid las re- 
ligiones autoritarias de las escuelas públicas y de- 
jareis la religión, es decir, el amor, la tolerancia, 
la paz, reinar sin división en el espíritu y en el 
corazón de los niños. 

M. Frére-Orban, en 1868, discutiendo en la 
Cámara de los Representantes sobre las escuelas 
de adultos, expresó claramente esta opinión: uLa 
enseñanza puede ser moral y religiosa, decia, sin. 
tener por base las verdades reveladas, haciendo 
constante abstracción de la enseñanza dogmática, 
¿Por qué? Porque el hombre por el* sola poder de 
la razón, fuera de toda revelación y ante toda re- 
velación, puede llegar al conocimiento de Dios, 
demostrar la espiritualidad del alma y la libertad 
humana, inquebrantables base» sobre que descan- 
sa toda enseñanza moral y religiosa, n Esto es 
exactamente lo que sostiene Mgr. Maret, vicario 
generatde JParís y decano de la Facultad de Teo- 
logía, en su obra titulada Filosofía y religión, 
1856. (1) Y como M. Dumortier protestase á nom- 
bre de la revelación, M. Frére, exclamó: »i [Tened 
duidado, que caéis en la herejía! n 

(I) Proposiciones aprobadas por la congregación del índice y 
dirigidas contra la doctrina tradicionalista de M. do Bonald: Ra- 
tiocimtio Dei exisUntiam, animes spiritualitatem, hominis liberta- 
iem cum certitudine probare potest. Véase nuestra Lógica, la cien- 
cia del conocimiento, 1. 1, pág. 418. Bruselas, 186S. (En francés.) 



_ 260 — * 

Si todos los liberales de Bélgica estuvieran de 
aeuei*do en este punto, se darían bien pronto cuen- 
ta de la funesta ley de 1842 y no oiríamos ya pre- 
dicar en nuestras escuelas la intolerancia, la per- 
secución y la discordia, á pretesto de la religian. 
Pero la desgracia del pai^tido liberal es que, de- 
jando el catolicismo por el libre examen, unos des- 
cienden mucho y otros ascienden demasiado.. 

La discusión está abierta: ¿es necesario abolir 
ó extender la concepción religiosa? Somos de la 
opinión deDiderot. ■ Engrandeced áDiosl (!)■. 

II. 

El clero es evidentemente fiel á su pa^l al 
pedir que la religión forme parte del programa de 
la enseñanza primaria en las escuelas públicas y 
que la instrucción religiosa sea confesional, diri- 
gida y vigilada por los ministros del altar. (2) 
Pero la cuestión es saber si esta intervención ofi- 
cial de la Iglesia en las escuelas del Estado está 
conforme con los principios de la pedagogía y los 
intereses de la civilización. 



(1) E. Burnouf, La ciencia de ¡as reíigionet, París, 187).- 
MüJler, Ensayos sobre la historia de ¡as religiones^ traducido por 
Harris. París, 1872. (En francés.) 

(2) Ley de 23 de Setiembre de i842. Art. 6.<> cLa instrucción 
primaria comprende necesariamente la enseñanza de la religioii j 
de la moral, la lectura, la escritura, el sistema le^ de pesas y 
medidas, elementos de cálculo y según las necesidades de la loca* 
lidad, elementos de la lengua francesa, flamenca ó alemana.— La 
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¿Deben el Estado y la Iglesiíi estar unidos 6 
sepaiudoa en los diferentes dominios de la activi- 
<lad social? 

La tesis de la unión se apoya en consideracio- 
nes muy serias en principio. El Estado y la Igle- 
sia, se dice, son igualmente indispensables para el 
cumplimiento del destino humano: la una repre- 
senta la unión de las almas entre sí y con Dios 
-por consecuencia de la caridad y del amor; la otra 
las relaciones exteriores de los hombres, y por 
consiguiente el derecho y la justicia. Estos ele- 
mentos distintos, lejos de rechazarse, se fortifican 
mutuamente. Es, pues, eminentemente necesario 
que se unan entre sí en todas las esferas de la ac- 
tividad humana, y sobre todo en la Escuela, que 
4iiene por objeto perfeccionar todo lo que es huma- 
dlo y que desde luego debe estar impregnada de 
todas las influencias favorables al desarrollo del 
-espíritu y del corazón. 

Estos argumentos serian decisivos si la Iglesia, 
abierta á las nobles aspiraciones de nuestra época, 
penetrada del soplo de tolerancia de libertad y de 



enseñanza de la religión y de la moral, se dá bajo la dirección de 
los ministros del culto profesado por la mayoría de los discípulos 
de la escuela.— 'Los niños que no pertenezcan á la comunión reli- 
giosa de la mayoría, se les dispensará la asistencia á esta clase.)» 
Ley de l.^' de Junio de 1850. Art. S.^ «La segunda enseñanza, 
(enseñanza media) comprende la enseñanza religiosa.— Se invitará 
á los ministros de los cultos á dar ó vigilar esta enseñanza en los 
establecimientos sujetos al régimen de la presente ley.» 
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pro^^resoy comprendiera su alta miaion como debia 
comprenderla. Pero las más bellas máximas no son 
sino frases, flatos vocia, cuando están diariamen- 
te desmentidas por los hechos. ¿Qué acción mo-. 
ralizadora puede esperarse de un culto que, en el 
pasado y en el presente, combate con encarnizar 
miento t«das las conquistas de la civilización y que 
}>rodica sin descanso la esclavitud de la conciencia 
á las prcKínúpciones más reaccionarias de la teo- 
(Tá(na? {Ay! la realidad está bien lejos del ideal 
im lü mayor pai*te de las comuniones religiosas, y 
desdo lue^o la unión entre la Iglesia y el Estado, 
j)or fecunda que pudiera ser en el porvenir, no es 
mas (juo ilusoria en el estado actual de cosas y se 
baria hasta funesta á los intereses de la educación. 
La alianza supone una base común y una estima- 
ción mutua. ¿Qué hay de común entre los princi- 
pios de la sociedad civil, qué exijen el respeto de 
todos loa derechos inherentes á la personalidad hu- 
mana y los principios de la sociedad religiosa que 
respiran la intoleranda y el fanatismo? No se 
ha olvidado en [Bélgica el bello discurso en el 
<;ual M. Van Meenen, Presidente del Tribunal de 
casación y Rector de la Universidad de Bruselas, 
demostraba con documentos á la vista que la encí- 
(dica de Gregorio XVI era la refutación, punto 
[)or punto, de las libertades inscritas en la Consti- 
tución belga. ¿Será preciso añadir que el Papa es 
infalible y que las encíclicas y el syllabus de 
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Pío IX han acentuado el antagonismo entre la 
Iglesia romana y el Estado moderno? 

Insistamos un poco sobre estas dos fases de la 
cuestión, la una ideal y la otra real. 

Supongamos desde luego que los ministros de 
los cultos procedentes del cristianismo se adhieren 
á esta profesión de fé del gran Rabino de Bélgica: 

«•Siempre permaneceremos fieles al Dios espi- 
ritual de Moisés y de los profetas, al Dios qué es 
el criador y el padre de todos los hombres, al Dios 
que se revela al corazón y á la conciencia, al Dios 
que dá la salud eterna á los justos de todas las co- 
muniones, al Dios que llama á todos sus hijos á la 
fraternidad universal, al Dios de la verdad, de la 
justicia, del progreso, del bien y de la misericordia 
infinita, y Dios nos bendecirá y Dios nos ilumina- 
rá y Dios nos unirá á todos por la paz.n (1) 

iQüé libre-pensador que crea en Dios, recha- 
zará una e7isena7iza como esta para sus hijos? 

Supongamos también que los ministros cató- 
licos adoptan un dia las ideas religiosas expresa- 
das por uno de los jefes del protestantismo libe- 
ran en Europa: 

nEntre los hombres de nuestra generación, los 
hay que piensan que toda religión debe desapare- 
cer. A nuestro juicio, este exceso de negación, es 
paralelo al exceso de superstición que hace tanta 



(1) E. A. Astroe, El Decálogo, conclasion, 1870. (Obra citada.) 
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guerra al extremo opuesto de la idea oontempor&- 
nea; no es, como este, mas que un espasmo que 
cesará con las circunstancias particulares que le 
han producido. £1 corazón humano no cambiará 
por dar la razón á un sistema cualquiera. La ne- 
cesidad religiosa del corazón humano garantiza la 
eternidad de buscar á Dios, esa inveistigacion que 
según el bello pensamiento de Pascal, supone que 
ya se ha encontrado. Negar la legitimidad de la 
religión, e& cometer un pecado contra naturaleza. 
Es forzoso, pues, si se quiere escuchar la revelar- 
cion de la naturaleza humana, permanecer ó vol- 
verse religioso, y si se conforma uno con la revela- 
ción de la historia, se puede muy bien decir que 
no se funda nada, que no se hace nada fuerte en 
religión cuando se rompe absolutamente con el 
pasado. 

1 1 La cristiandad ha agotado todo lo qué podía 
suministrarla la fé en Jesús. Debe volver á la íé 
de Jesús, comentada por la experiencia de diez y 
ocho siglos, al sentimiento filial de Dios, y sin qui- 
tar al hijo del hombre el lugar que le corresponde 
de derecho como jefe é iniciador de la fé, inspirar- 
se en su principio religioso para aplicarlo al mu3:i- 
do, al alma y á la sociedad; aplicación apenas to- 
cada por el cristianismo dogmático. 

1 1 Los dogmas de la Trinidad y [de la Enoar^ 
vxLcion, formados por el catolicismo, modificados 
por la Reforma, disueltos por la crítica sociniana. 
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inaceptables por la razón, desmentidos por la his- 
toria, han cumplido su tiempd* y los elementos 
de verdad que encierran deben revestir otras for- 
mas y entrar en otra concepción de cosas. Al Dios 
de la Trinidad debe sustituir el Dios único, supe- 
rior é interior al mundo, que extiende en la in- 
mensidad del tiempo y del espacio las inagotables 
riquezas de su poder, cuyo verbo eterno es el uni- 
verso, revelación de su pensamiento, expresión de 
su sabiduría, gravitación perpetua del Espíritu 
creado hacia el Espíxitu creado, de que procede, 
que le ama, puesto que le atrae y hacia el cual se 
elevan las criaturas por una ascensión misteriosa. 

nLa Union de lo divino y de lo' humano es po- 
derosa en toda alma humana. Jesús es grande, de 
una grandeza suprema, porque entre los hijos de 
la tierra, ha sentido esta unión en si mismo tan 
intensa y tan íntima, que sin apartar los ojos ni 
un solo momento de los misterios de nuestra raza, 
no ha podido dar á Dios otro nombre que el de Por- 
dre. Esto no es en virtud de ningún dogma sobre- 
natural, á nombre de la historia del globo lé es 
permitido al hombre llamarse hijo adoptivo de Dios 
entre las criaturas. En él la creación se hace re- 
ligiosa y en este fenómeno único, maravilloso, 
hay que buscar nuestros títulos de nobleza y la 
revelación de nuestro destino superior 

•iLa religión que nos hace esperar el cielo, nos 
manda también trabajar en la tieriu en la reali- 
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zacion del plan de Dios. El pasado conoce ya las 
aplicaciones imp(frtantes y benditas del principio 
cristiano de la paternidad divina y de la fraterni- 
dad humana. El porvenix* debe tener conocimien- 
tos más numerosos y más profundos todavía. 

II El dualismo establecido por la Edad Media 
entro la vida social y la vida religiosa, este dualis- 
mo que queria que se dejase el mundo para entrar 
en Uc reliyion, vencido en principio por la Refor- 
ma, debe abiir paso á la penetración de uno de los 
dos tt^rminos por el otro. Nuestro ideal bfl^ cam- 
biado. Los santos de nuestros dias no son ya el 
ei*mitaño ni el monje, son los que se dedican al 
bien de los demás, son el libertador, el filántropo, 
el grande y buen ciudadano. Desde ahora es re- 
ligioso, es o^tiano, dedicarse á la ciencia, al 
arte, á la poesía y á la política; todo depende de 
la intención con que se haga. O el principio cris- 
tiano de que el espíritu humano está en afinidad 
esencial con el espíritu divino no significa nada, 6 
os preciso reconocer que todo lo que en el hombre 
y en la sociedad hace vivir para el espíritu; e& 
querido de Dios y conforme al Evangelio. 

iiEs una trasformacion profunda de la idea 
religiosa que se anuncia, pero viene lógicamente 
íí continuación de las evoluciones de los tres últi- 
mos siglos y se une más al pensamiento funda- 
mental do Jesús. No se tema nada por la gloria del 
hijo del hombi^e. En íl, en el ideal divino que 
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vive en Él, es donde debemos sentirnos hijos de 
Dios, en su corazón puro es donde el hombre y 
Dios se aman, y allí está la corona que nadie le 
arrebatará. •• (1) 

Si la Iglesia católica, obedeciendo al movi- 
miento pvscendente de la vida, se hubiera sosteni- 
do en este camino á través de los siglos, ¿quién 
hubiera soñado nunca en combatir su influencia y 
en pedir su exclusión de la Escuela? Lejos de en- 
contrar oposición hubiera recibido la bendición de 
la humanidad agradecida. Pero la historia atesti- 
gua que después de haber cumplido su papel civili- 
zador sobre los bárbaros, se detuvo bajo protesto 
de que era la verdad inmutable, se corrompió sa- 
tisfecha de gozar en paz de su poder y de sus ri- 
quezas, quiso, en fin, que la sociedad con los abu- 
sos y los privilegios se inmovilizase como ella. Des- 
de el Renacimiento, se opuso á toda innovación y 
condenó todo progreso. Luchó contra el Estado^ 
contra la ciencia, contra las universidades, contra 
toda tentativa de emancipación política, pedagó- 
gica y religiosa, olvidando que su reino no es de 
este mundo. Desde "entonces comienza contra la 
Iglesia el movimiento de aeculaHzojdon, que es 
uno de los caracteres más sobresalientes en los 
tiempos modernos. El Estado reclama por todas 
partes su independencia; la filosofía se libra del 

(1) Alberto Réville, Historia del dogma de la divinidad de Jenh 
cristo, conclusión. París, 1869. (En francés.) 
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yugo de las autoridades exteriores que impiden la 
libertad del pensamiento; la astronomía camina 
por completo el fundamento de la concepción del 
cielo y de la tien*a; la enseñanza superior está in- 
vadida por doctrinas que varían las nociones reci- 
bidas; la inquisición, la censura, la interdicción, 
la excomunión y las inmunidades del clero caen 
poco á poco, y la sociedad en todas sus funciones 
se constituye sobre uua base nueva, á despecho de 
la resistencia obstinada de la Iglesia. La Iglesia 
misma está trabajada por la Reforma, y las poblar 
clones germánicas se separan definitivamente ^del 
Papado. (1) 

Tal es la situación. La Iglesia romana desde 
hace tres siglos ha declarado la guerra á los prin- 
cipios que rigen la civilización de nuestra época y 
aspira á restaurar el régimen de la Edad Media. 
En semejante situación, la alianza entre el Estado 
y la Iglesia es peligrosa. El Estado, como ói^no 
del derecho, como mediador del destino humano 
en el globo, no puede abdicar, y la Iglesia que se 
dice intérprete de Dios no puede renunciar á sus 
pretensiones seculares. ¿La* humanidad seguirá 
adelante ó retrocederá? La solución no es du- 
dosa pai*a los que iluminados por las revelacio- 



(1) Estudios sobre religión. Traducción castellana, por Calde- 
rón Llaues y prólogo de D. N. Salmerón. Madrid, 1873; B. y H. 
Giner, editores. Laurent, Estudios sobre la historia de la humanidad, 
(En francés.) 
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nes de la historia y por las lecciones de la filoso- 
fía; tienen fé en la Providencia y conocen el ideal; 
pero lo que sí es cierto, á nuestro juicio, es que la 
sociedad civil, tan largo tiempo expuesta á la 
hostilidad de su rival, no puede hacer nada mejor 
que acabar la secularización de los diversos órganos 
de la vida social y aceptar francamente, con todas 
sus consecuencias, el régimen de la separación. 

Un joven escritor belga acaba de tomar la 
cuestión en estos términos, y si se puede diferir 
de su opinión sobre la organización definitiva de 
la sociedad, una política liberal, dictada á la vez 
por los piincipios y por los hechos contemporá- 
neos, por las tradiciones y por las circunstancias 
locales, manda por lo menos proclamar como él y 
realizar en sus detalles la separación provisional 
del Estado y de la Iglesia. (1) 

La teoría de la separación, justificada ya por 
el antagonismo de los dos poderes, conviene iguala- 
mente á la independencia recíproca y á la digni- 
dad respectiva. Significa que la Iglesia puede go- 
bernai*se por sí misma con toda libertad en los 
límites del derecho, como cualquiera otra asociai- 
cion, pero no debe contar ya con una asistencia 
especial ni con una posición privilegiada en la so-^ 
ciedad; nada de* intervención, nada de protección 



(1) Ernesto Allard, El Estado y la Iglesia; su pasada, su pre- 
sente y su porvenir en Bélgica. Bruselas, 1872.— F. Laurent, La 
Iglesia y el Estado ^ 3.* parte. (En francés.) 
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del Estado; no más poder legal, no más dotación, 
no más participación del clero en los' cargos pú- 
blicos; la Iglesia y el Estado, extraños el uno al 
otro, los dos libres en su esfera particular, pero 
sometidos al derecho común. Este es el r^;imen 
que florece en la América del Norte, con gran ven- 
taja para las instituciones políticas j .para las co- 
muniones religiosas; esto fué lo que decretó la 
Convención en Francia, y lo que reclamaron bajo 
la restauración los mismos católicos, á instiga- 
ción de La Mennais y de Montalembert, en nom- 
bre de los intereses morales y de la religión; esto 
es lo que inspiraba, en fin, á los miembros del Con- 
greso nacional de Bélgica, y lo que ha presidido 
en la redacción de la Constitución del 7 de Febre- 
ro de 1831. 

Desgraciadamente las leyes ulteriores votadas 
por las Cámaras legislativas no estuvieron siem- 
pre conformes con la Constitución belga. La sepa- 
ración entre la sociedad civil y la sociedad reli- 
giosa no se prosiguió en todas sus consecuencias y 
hasta fué alterada en algunas de sus aplicaciones. 
Quedan, por lo tanto, algunas lagunas que llenar 
y reformas que hacer. Los legisladores fiíturos 
tienen por hacer la obra del Congreso, en lo con- 
cerniente á lo temporal del culto, las inhumacio- 
nes, la beneficencia y la instrucción pública. 

Aplicado lógicamente á la enseñanza el régi- 
men de la separación, exije la exclusión del clero 
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de las escuelas públicas, al mismo tiempo que su 
derecho á crear escuelas privadas, con arreglo á 
las condiciones generales establecidas por la ley. 
Es, pues, necesario reformar la ley" de 1842 so- 
bre instrucción primaria y la de 1850 sobre 
segunda enseñanza. (Instrucción media.) 

En los países donde domina la Iglesia romana, 
es indispensable que la instrucción pública esté 
poderosamente organizada por el Estado ó ppr el 
poder ci\dl. En efecto, la instrucción únicamente 
puede detener el soplo de la reacción que arras- 
tra las poblaciones católicas y poner también su 
término á las revoluciones violentas. Los pro- 
gresos de la sociedad dependen de las luces 
esparcidas en el pueblo. Quien forma el niño for- 
ma el ciudadano. ¿Es la Iglesia romana la que 
educará á lof hombres para la vida civil y para el 
cumplimiento del destino terrestre? Pero su reina- 
do no es de este mundo, y la sociedad debe defen- 
derse de ella. Bastante ha demostrado además su 
incapacidad cuando era dueña de la opinión pú- 
blica. Lo que ha hecho de las numerosas genera- 
ciones confiadas á sus cuidados, haría todavía en 
situación análoga, puesto que se vanagloria de la 
inmutabilidad desús doctrinas. A iguales causas, 
idénticos efectos. Solo el Estado puede hoy, á 
falta de la Iglesia, organizar un sistema completo 
de enseñanza. El Estado es tutor natural de las 
corporaciones de la vida serial que no tienen toda- 
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.-j. -v.rj.-.'r'..:: •**.:a.'.-jí'/. y*r* c>**tarsie ásf mismos. 
Lv rl7^;'>.U¿^> ■•:.• ¿í rSv*.* orpiiu^ cuyo desarroUo 
"m >: i. 1: :^' V., •I; >• orí í^xiv^ on las razas ronuúEiaB. 

Li*. s;VAr<. ••? -. -•-; A IjTÍ^^s^in y ©1 Estado, es la 

s: ..\ .- .V;- Va ív.Ñininnza, es \a neut}ulizar 

\ : ¿> í3s.*-.Vi- * .<i* -.v .V ■ ii'as, abiertas á los niños de 

: • ; . .> * ;»> ; v.*. : . .^ , *'. *. a t>í»o\iola la instmccion cientí- 

-.A. ;v. i*. :.•;'/ .A instruceic'ii confesional. (1) 

Y •. >^* ,v -it • V.* lAs instcaiPíii'iies laicas asi 
:.rA:v-rA.ÍAs. ?».■/. ,>».-.u>bs de tímsB». Porque la 
.-.IL:: V. -.^ .v..l;';v".;.;^v.to de la* «wMaiiones. No 
-r: r:v^.i:.v.r,\ \ a a '..vx uuu>s en las escuelas m&xi- 
:..A¿ ir.: . \ r:,v.:os, v.o s^^ les inspirari odio hacia 
1 :-? i:<:de';:o>. v.; n:;-tuN>preoio del libre pensamien- 
:. • . iiv» so los dirA t'uoni do la Iglesia no hay salvar 
•:•: MI. sin 1a t"o A>-.\do*.\A.*:on eterna; pero se les ins- 
pírñni o! anu^r vio sus si^mojantes sin distinción de 
-eciAs. ív^'o!^MoÍA jv^m tixias las opiniones since- 
i-a>. ro5i|vto .^ tiHixVi u^s derechos y á todas las li- 
rertades, diijnidAii xlo la razón, fraternidad de los 
¡•Tieblos y do las nuia¿í. jx'^temidad de Dios, salud 
•ie t«>las las oriaturas» ^^-"^ 

La atmósfora do la osvuela será más rdigioM 

w 

•:uanto ménosi\>/irV>*iOí;«!/ sea. 



i; Hfrú/j </^Bf,VfV.i.lNv1e Octubre de 1872. (Obra ciUda.) 
2 Véause nuestros MunA-^ wntof df la httwuinidúd ó la vida mo- 

ril en forma de catecismo ]vpular. Bruselas, 1672. (Próximo á|Hl- 

hlKaráe en cistellano, por el editor Sr. Doran.) 
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APÉNDICE 



NOTA SOBRE LA ORGANIZACIÓN DE LA ENSEÑANZA 
PRIMARIA EN LOS ESTADOS-UNIDOS DE AMÉRICA. 

Extracto del libro del reverendo Jaime Fraser: Informé 
sobre el sisíema común de escuelas de los Estados-Unidos y 
de las provincias del Alio y Bajo Canadá (Report on the 
comnuín sehool system of the United States and ofthe pro* 
vinces of Upper and Lower Canadá). Londres^ 4866. 

AdninistraGioD de las escuelas, p. 24, etc. 

'(La dirección é inspección de las escuelas de cada 
grado en el township (circunscripción) se halla cpnGada á 
un comité escolar (sehool commitee) compuesto de un nú- 
mero de personas divisible por tres, elegidas anualmente 
por terceras partes, y nombradas por medio de papeletas 
escritas en el meeting anual del township. Perciben dietas 
de un doUiir (un duro) en las ciudades, y de dollar y medio 
en los townships, durante todo el tiempo que desempeñan 
efectivamente los deberes de su cargo. Estos son: 

1.* Elegir, contratar, examinar, autorizar, y en caso 
necesario, deponer á los maestros. 

?/ Visitar todas las escuelas públicas d^ township do» 
veces durante el curso (term) ver si los alumnos tienen 
los libros necesarios, é informarse una vez cada mes del 
régimen y disciplina de las .escuelas, y de las costumbres 
y aprovechamiento de los escolares. 

3.* Designar los libros que deben usarse en las escue- 
las, con la limitación de que «ningún libro calculado en 

favor de los dogmat de los j s de coalquiera par- 

49 
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ticular comunión cristiana debe ser adquirido ni empl 
do;» y mandar se lea diariamente uoa parte de la 
en la versión común inglesa. 

4.° Procurar, á expensas del townthip la suficienle 
cantidad de liiirus de texto ;los cuiles los compran los 
alumnos á precio de coste, teniendo el comité la facultad 
de condonar aun este precio á los padres íodigcoies) así 
como de ii»s apir^tos, lil>ros de consulta y otros medios de 
inslnircion que estime necesarios. 

S/ Cuaihlo c\ lowH'hip no esté di«idido en distritos, 
mantener suficioiite número de edi6cios para escocias en 
•cpicl: c*»r::5f r» arkís en buen estado y proveer de eombiis- 
itMr V totl) }. drTr);i> Decesario para la coBodidadde los 

T: .\iTyj.:í i'í'Tíc Cs5P noüíbrar un secretario t lIcTar nn 

liSv' ;•; rí'C:>;r. (u. a a;- :\»:i>U'n todos sus vjtos, órdenes 

i.-í.-^wíív. í?;nOn>fT.le cñii tomtkip^ por medio dcTO- 
i>; «,.. i.-ct . >i f,'».^^ rindüd, por una ordenanza de sa cob- 
>,; A ■.^i\'*,^ü rxicir al comité que nombre todos los años 
uv. i/»^ .>*;f I z.iíV ir 1a5 esrof!lis públicas, e! cnal bajo s« 
Aii-i .\ j,»'-: e -:i>>í>fvji^n, iMira la xisita de aquellas, con la 
r^r*.i.t*u,-.*ü .^^«» í! u.^^J:•r^^.> de !a dndad 6 íownskip de- 

¿ ... :f^*c%Siíi^ T^\iM!Á> ü¿ i.\\ puede acordar so dinsk»! 
eu iii rtj.^i, jvrri soíSTí^íT 5as escodas, teniendo qae ^^ñ- 
dirs.' ii.\s'Mr.Jkiríe::V :.>i> e! terrilono; en otro caso, la 
medKli ^'S i'^e^a! .... y 

vl'u dkstrtto esi.v*ar c^^iístituye ana corporación 
pvxler para intervenir ea Juicio y parj tomar y conserrar 
fé $¿v*pie. ó de v>trv^ mvWk> todi cUse de bienes reales ó 
personales, douado ó ivmpmJo. para atender á los gastos 
de la escuela — Cada /oirvAtj». diridido en distritos, está 
obligado eu su reunión uuu3¡ á elegir una ó tres personas 
por cada uno de estos, que forjian el comité ^iudMcM, j 
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cuyos deberes consisten en proporcionarle un local ade^ 
cuado para la escuela y conservarla en buen estado á ex- 
pensas del distrito, y en elegir y contratar con los máes • 
tros, cuando el township asi lo determina.» 

Idea fandaiaental de la organizacioB de las cscaelas. comunes, p. 59. 

a Como se ha visto, la idea sobre que está basado el 
sistema americano de escuelas comunes, es la absoluta 
competencia del township ú organización local, sea cual- 
quiera su nombre, para determinar por si mismo lo que 
mejor debe hacerse con relación á los diversos intereses 
que se supone le conciernen inmediata y principalmente^ 
De aquí, que aunque la Legislatura del Estado, en muchas 
ocasiones y de una manera general, defína y constituya 
estas organizaciones locales, una vez ya constituidas, se 
les permite proseguir su empresa, casi sin restricción y 
por su propio camino. El gobierno central (el del Estado» 
se entiende, no el de la Nación) crea la administración 
local de las escuelas y le trasGere todos sus poderes. A lo 
sumo, después se limita á estimularla, mas sin atreverse á 
mandarle ni fiscalizarla. Señaladamente acontece asi en 
Hueva Inglaterra, y en cierto grado, en Nueva- York y ea 
los Estados occidentales. El Board of education (adminis-» 
tracion de la educación) de Massachuisetts afirma que <icuo 
tiene poder alguno sobre las escuelas del Estado,» y que 
todo lo que le toca hacer, es «mirar sus progresos con in- 
terés creciente.» Aun el estimulo que el gobierno central 
puede aplicar, tampoco es muy poderoso. En Massáchusetts 
se reduce solo á un subsidio anual de menos de Vi ^^ 
doUar (5 reales) unos 4 O peniques por niño, á condición 
de que la localidad .añada á la donación, por lo menos, 
de sus propios recursos, una suma alzada seis vecesf 
equivalente. Ko Nueva- York, y creo que también en Pen« 
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siUania, el gobierno central, por medio del superinten- 
dente (chief mperinlendent) tiene más influjo sobre las es- 
cuelas; el sistema es más burocrático; pero aun allí, á juz- 
gar por su propia confesión de incapacidad para producir 
los resultados apetecidos, el poder es más bien nominal 
que real. La visita del superintendente se ejerce ante todo 
por sus comisionados (school commissioners) oficiales que, 
si bien son pagados por él y puede removerlos, son nom- 
brados por elección por papeletas en sus varios distritos, 
y aun parte de sus emolumentos dependen de la liberalidad 
de los inspectores del condado en que desempeñan sus 
funciones. En cambio, estos comisionados se hallan inves- 
tidos de una autoridad considerable; pero según sus pro- 
pios informes, la vis inertia de los distritos es un poder 
contra el cual luchan frecuentemente en vano. 

»En verdad, la necesidad de una oficina central, de un 
departamento de la Secretaria del Interior, que presida á 
los intereses de la educación— un Ministerio de Instrucción 
pública, ó algo semejante á nuestro Cotnüé del Cansío pri- 
vado-- k despecho de su antipatía por la centralizaeion, 
parece dejarse claramente sentir en los Estados-Unidos. 
La suprema inspección de las escuelas está demasiado ab- 
solutamente confiada á los administradores de la localidad, 
que no ofrecen garantía alguna de su competencia; las fin- 
cultades del superintendente del condado y sus comisiona- 
dos es con frecuencia vana é ilusoria; las disposiciones le- 
gales son constantemente ignoradas ó evadidas; y un fun- 
cionario autoricado é independiente, como entre nosotros 
lo es el Inspector Real de Escuelas {Ber Majesty'B Inspector 
of schooÜ) investido de la facultad de visita y de medios ca- 
paces de dar eficacia á sus recomendaciones, parece ser el 
elemento que en el mecanismo del sistema hace falta para 
imprimirle aquél equilibrio que la complicación de sus 
partes requiere.» 
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